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NUF:STRA PORTADA
Estatua de San Vicente de Paúl
Evangelizador, que se encuentra
en la galeria de la nave central de la
Basil ica de San Pedro en Roma.
q; En elllmbrul del Tercer Milenio es 1171'.1· imf!()/"tontc dar cabida a hu vocesque nos iluminan. Por eso estamos escuchando al Señor)' nos abrimos al
soplo del Espfrillf Santo. Escuchamos como h(;os al Padre y recibimos la vo:
de la Iglesia. Puehlo de Dios.
En I.:'.\(e número de la Re-o.·'islu CL-l P VI también qlleyemos escuchar d nI/estro 5'upc,.¡Of'
Generul. /l Roba! e. '\Iu/olle}'. quien haNá dl/run(e [ti .·lsa!Jl/JIl'(f Generol :1-' I1l1eslro
Encllentro de C¿APr'/. que tuvo ,lugar en el lJIes dl!julio e/l RO/lla
A la o/JerlUru .1" escucha ha de sl',!!.lllr lo rcjlexión .. ·UCC[()n. ElIlpe:.amos a escuc/wr igua/-
mente los desuflos. ,-'()}]l;icciones y compromisos de I1/1CSlra X\TIX .~Isamh!ea Generat.
DesJc CL·1 r Vi hacelllo5 una leC/lira de lo que no" Jk'IIlOS dicho y rt:>.f1exiol1wnos :'wbr? la
aplicación del Documento Final, N'lII.!J"tra refle.rión yu lo (omen::aron al/inul de la Asam-
blea mlótros Visitadores y Delegados, rero dehemos seguirla en nuestras cOnlunidode,\
101..'((/es y rrol'incias. ,Vuesfra Revúta quiere (~¡;-ecer Sil humilde t//)(!rte. ror eso se reco-
gen en este míml.!ro (/¡glll1a.~ de las cosas dicha.) C1I hl .isomhlea .1' t({fnhién se añadl'f1
o/ros articulos en los que St' reflexiona partiendo de nl/eslra sitllCh'ión. .\l/estro rrdu
propia tiene qlle seglllr
Hemos de aplicar la Asamhlea a nuestras propias renlidades, f'eneJlloy desafio.I' (llIe nos
!ln'un a n-flcxionar en forma propia nllesfra orientoL'ión /ÍlflIra,
y .rcguimos /omhién recogiendo y presentando en nuestra Rel:ista otros lemas que nos
forman ¿ informan mllfl{om¿nle: Federico O;cmam. Foro de [C!-'lOres. ¡-¡da de la Fallliliu
Vicen/ina recogida de nuestros Boletines Provinciales.l" mll.v hien ..... ¡nte!i:::ada)" ordena-
da por lemas,
Compt'nelrémonos de lodo esle esp/rifll nUC1,"() .1' l'eahi..'ól1oslo en \'crdadera relloFacirJl7
espirifllal, ('oli11lllitaria y misionera
Frand'lco Sampedro ;"'I/¡e/o, CH.,





"l'vluchas gracias por su fax del 17. con sus gentiles palabras.
Hoy. con la elección de Jos asistentes. terminé mi segundo
mandato. Pienso que puedo sintetizar estos doce años en dos
palabras: trabajé mucho y tui feliz ...
Le agradezco igualmente su amistad. sus invitaciones y su co-
laboración. Que Dios bendiga siempre su trabajo y su coordi-
nación.
Con amistad"
P. Lauro Palú, CJ'J,
Curia Genera/.
Valtleury. 14.08.1998
De acuerdo con las ideas de la Presentación dcl ~o. 98 de la
Revista CLAPVr. donde invitas a participar cn el Foro de Lec-
tores. opino lo siguiente:
Aunque el editor de una revista tiene cl dercc",) de lIsar la
·~tijera" antes de publicar cada edición, con gran acierto apare-
ce en CLAPVIIa nota que dice: "Las opllliones e,presadas en
esta Revista son responsabilidad de sus autores".
Con lo de la tijera no quiero referinne a mi artículo "San Vicen-




En lo de las opiniones me refiero al articulo del P. Luis Vela
sobre formación, que aparece en el No. 98 de CLAPVI,
pág. 76. Sus opiniones me gustaron. aunque tenga expresiones
que pueden parecer "atrevidas"' si no se tiene en clIenta el
punto de vista: la personalidad del escritor".
Jorge Escobar, C.M.
Srmluar;{) dI? l ra{f/ewJ', Francia.
Querido Hernando:
j La graci21 del Señor esté siempre con nosotros!
Te ...aludo con el rnislno cariílo fraternal de siempre y al mismo
tiempo te agradezc0 sinceramente el saludo que me has hecho
llegar de parte tuya y de la CLAPVI con motivo de mi elección
como asistenle del P. General. Todo ha sidl..l t,')!) sorpresivo que
aún me encuentro reponiéndome del "chock" que me causó la
noticia de esta elección que exige tanta responsabilidad. Te
aseguro que desde el momento que acepté no he dejado de
repetirme que el cargo asumido por obediencia es un servicio.
no una dignidad, que debo prestar a todos mis hermanos
viccntinos sin distinción. Mi puesto, por consiguicnte:, debe cs-
tar entre los últimos, recordando lo que Jesús diee de si mismo:
"El Hijo del Hombre no ha venido a C'icr scrvido. sino a servir",
Te rllcgo, Hernando, que ahora más quc nunca mc tengas prc-
sente en tus oraciones} cuentcs conmigo en ..el Scr\'icio tan
importante que prestas a través de CLAPVI a los misioneros
\'iccntinüs de América Latina.
En Cristo Evangelizador y Servidor yen Vicente de Paúl.





CARTA DEL SUPERIOR GENERAL
Roma, Jueves de la Ascensión 1998.
A los miembros de la Famiha V;cenciano de todo el mundo
Mis muy queridos hermanos y hermanas:
La gracia del Señor sea siempre con
nosotros.
Este año. al acercamos al Tcrcer Milenio.
la Iglesia nos llama a centrarnos de un
modo especial en el Espíritu Santo. Pron-
to celebraremos Pentecostés: por ello
hoy hago un llamamiento a los numero-
sos miembros de nuestra familia del mun-
do entero a que se unan a mi para pedir
al Espírítu que descienda sobre nosotros
111 ¡entras nos preparamos para nuestra
Asamblea General. que tendrá lugar en
Roma del 6 al31 de Julio.
Queremos hacer de
esta una Asamblea
en la que hablemos
no sólo acerca de
nuestra familia, sino
con los miembros
de las diversas ramas
de dicha familia.
El tema de esta Asamblea. como mu-
chos de Uds. ya saben, es: "La Familia Vicenc;ana en todo el mundo y los desafíos
de la Misión en el Tercer Milen;o". Queremos hacer de esta una Asamblea en la
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que hablemos no sólo acerca de nuestra t~llnilia. sino con los miembros de las
diversas ramas de dicha familia. Con este fin, hemos invitado a un grupo de repre-
sentantes de nuestra familia a unirse con 11050tr05 del q al 14 de Julio para que
manifiesten sus esperanzas. necesidades y sugerencias pnkticas que nos ayuden
a enriquecer nuestra colaboración en el futuro. Mientras nos preparamos. hemos
recibido ya muchas sugerencias sobre cooperación en programas de formación,
oración común, obras apostólicas. y diversos proyectos a corto y largo plazo COIl)
para los pobres.
Espero que la Asamblea sea un tiempo en que el Espíritu llene nI/estros corazones
y nos dé "el sentido de la verdad y el gusto por el bien". El fin de esta eart" es muy
sencillo: pedirles que orel1 por nosotros durante estos días. Sé que puedo contar
con ello.
Habrá una página en Internet que dará con frecuencia.. incluso diariamenk. noti-
cias sobre la Asamblea. Sil dirección es: http://w,,,·w.fam'''in.org Confío que en-
cuentren esta página de gran interés informativo y que sea también un recuerdo a
continuar acompaílándonos eDil la oración.
Su hermano en San Vicente
~ C3' kJc.-....." c,"",,-.





CARTA DE LOS RESPONSABLES DE LAS
PRINCIPALES RAMAS DE LA FAMILIA VICENTINA
SOBRE LA FESTIVIDAD DE SAN VICENTE DE PAUL
Roma, I de mayo de 1998
Fiesta de San José Obrero
Queridos hermanos Y" hermanas, miembros de la Fam ilía Vicencialla:
La gracia y la paz de Dios. Nuestro Padre, y del Señor Jesucristo sea eOIl todos
vosotros.
Los últimos allos, sobre el 27 de Septiembre, los miembros de Iluestra Familia
Vicenciana hemt..1s celebrado un día de oración en CO!TllJt1. En enero de este año.
cuando los represent,tntes de varias ralllas de nuestra familia 110S reunimos en
París, evaluamos este acontecimiento. Los comentarios entusiastas de Jos partici-
pantes de todo el mundo confirman que ha sido lllU)i positivo. Las diversas ramas
de nuestra familia pidieron con unanimidad que este día de oración continuara.
En el transcurso del afio, como ya indiqué en una carta anterior, algunas de nues-
tras ramas tendrán sus Asambleas Generales. Esto hace aún más importante que
oremos unidos a fin de que el Espíritu del Señor descienda sobre nosotros. nos
ilumine y fortalezca a fin de que encontremos cada vez más medios eficaces de
servir a los pobres.
Hoy les escribo para ofrecerles algunos detalles sobre la organizac ión este afio del




l. Los representantes de la Congregación de la Misión, las Hijas de la Caridad.
AIC y la Sociedad de San Vicente de Paúl de cada ciudad o lugar deben reunir-
se tan pronto como sea posible a fin de comenzar a programar la celebración.
Por favor, al recibir esta carta. tan pronto como les sea posible, pónganse en
contacto por teléfono u otro medio apropiado. Para facilitar este asunto. pedi-
mos al superior local de la Congregación que inicie este contacto. Si 110 hubiera
Paúles en el área, ruego a la superiora de las Hijas de la Caridad que sea ella
quien lo inicie.
2. Por favor, invite a las otras ramas de la Familia Vicenclana de su lugar a unirse
a esta celebración (por ej. a los Grupos de .Juventudes Marianas Vicencianas.
los miembros de la Asociación de la Medalla M ilagrosa, a otros grupos laicos,
hermanas. hermanos. o sacerdotes que vivan el espíritu Vicenciano. ctc.). Es
muy importante que los jóvenes se encuentren a gusto en nuestras celebracio-
nes.
:3. Les animo a facilitar la participación de los pobres. que nos evangelizan con su
presencia.
4. La oración podría ser, según las circunstancia~ de cada lugaL una celebración
común de la Eucaristia o cualquier otro servicio común. Si no es posible una
Misa. se puede considerar la celebración de la palabra. con lecturas, cantos,
oraciones, intercambios, etc. En otros contextos. se podría contemplar la cele-
bración de una '"Hora Santa", con las liturgias normales (procesiones. exposi-
ción del Santísimo, lecturas. etc.).
5. Según las circunstancias, se podría también organizar una sección de forma-
cÍón permanente y/o tener un encuentro fraternal.
6. La celebración debe ser organizada en o alrededor del 27 de Septiembre. de
acuerdo con la fccha que sea más conveniente para la participación de los
diversos miembros de nuestra familia. [s IIlUY importante que [a celebración
sea verdaderamente comunitaria, con la participación activa de los m iem bros
de las diversas ramas. Una distribución acertada de funciones garantizará que
todos los grupos tomen parte.
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7. Se deben usar las lecturas sugeridas para la Misa de San Viccntc y, si Uds. lo
juzgan oportnno, otras lecturas apropiadas elegidas de sus escritos. En gran
parte dependerá del tipo dc celebración que se organice en cada lugar. La
oración de los fieles debe ser preparada con intenciones aportadas por los miem-
bros de las diversas ramas de la Familia Vicencian3.
San Vicente dijo en una ocaSIón que la oración era una "fuente dejuventud" por la
que encontramos nueva \ ital idad (S V IX, 210). En este año dedicado al Espíritu
Santo les apremio a beber profundamente de esta fuente a fin de que el Espiritu
nos refresque y renueve en nuestro servicio común a los pobres a fin de que el




Sor Juana Elizongo, D.e.
~j= •. I ~A..- y/---.-J
Patricia Palacios de l\av
REUNION DE CLAPVI, ROMA, 1998
*
ALOCUCIÓN A LOS MIEMBROS DE CLAPVI




Méjico, fue cuando yo
empecé a apreciar lo
importante que es la
Familia Vicentina.
Como Vds. saben, esta
cuestión ha llegado a
tener un gran impulso
en la Congregación y
es el tema de esta
Asamblea General.
Por ello, gracias.
Bienvenidos a Roma. Siento no poder
acompañarles hoy durante su reunión.
El P. Lauro Palú me representará. Les
agradezco la inv'itación a ofrecerles unas
ideas al comienzo de su encuentro.
Deseo en primer lugar darles mi más
cordial enhorabuena. CLAPVI ha sido
una de las conferencias más activas y
creativas. estimulando la colaboración
entre las provincias. Vds. comenzaron
hace ya 28 años, mucho antes de que
otras regiones organizaran (as conferen-
cias de Visitadores. Aprecio profunda-
mente todo lo que han hecho por la for-
mación de sus miembros Y' por coordi-
nar diversos proyectos comunes, v.g. las





Muy al com ienzo Vds. abrieron ya sus
reuníones a otros grupos de nuestra
familia Vicentina y rápidamente llega-
ron a un alto nivel de colaboración. Les
estoy muy agradecido por ello. Durante
una reunión de CLAPVI, en \1éj ico. fue
cuando yo empecé a apreciar Jo impor-
tante que es la Familia Vicentina.
Como Vds. saben. esta cuestión ha lle-
gado a tener un gran impulso en la Con-
gregación )- es el tema de esta Asam-















gar dentro de la organización de
CLAPVI con vistas a la formación per-
manente de las Hermanas. llan expre-
sado su deseo de dar este paso en cola-
boración en vez de organizar llna es-
tructura paralela.
Segundo. Vds. tratarán sobre la posibi-
lidad de (ener una reunión de toda la Fa-
milia Vicencianade América Latina en
1999 a fin de ofrecer una oportunidad
para asimilar las conclusíones de la
Asamblea General.
Am bas son euestiones !TI ti Y ¡!TI portan-
tes que Vds. dccidirán en estos días.
Hoy desel) ofrecerles una palabra de
aliento)- una sugerencia.
















Latina una valiosa aportación. Les ani-
mo a continuar siendo creativos en la
promoción de actividades que sean va-
liosas para la formación inieíal y per-
manente de los miembros de nuestra fa-
milia. Les pido que dediquen una aten-
ción cspecial a la formación de nues-
tros formadores. Si la formación cs
cruciaL la formación de formadores 10
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es todavía más. Les exhorto a ser en
este aspecto un modelo para otras con-
ferencias.
Mi sugerencia es que continúen promo-
viendo los grupos de Juventudes
Marianas Vicentinas en todos 5US paí-
ses. Como Uds. saben estamos inten-
tando, por primera vez, organizar a ni-
vel internacional los grupos de Juventu-
des Marianas Vieentinas. El a"o pasa-
do. fueron a París los representantes de
más de 40 países y trabajaron en un
borrador de estatutos internacionales
que pronto se finalizará. Esperamos te-
ner la primera Asamblea General inter-
nacional el año 2000 aquí en Roma. Pero.
para participar. será necesario que los
grupos de Juventudes ¡"vlarianas
Y¡centinas tengan en cada país sus es-
tatutos nacionales aprobados. Por COI1-
REUNION DE CLAPVI
siguiente. les sugiero un doble trabajo.
Primero, si sus estatutos nacionales no
e~táll todavía aprobados, intenten C0111-
plct3.rJos y enviármelos Jo más pronto
posible. Segundo. aparte de todas las
consideraciones jurídicas. promucvan
por todas partcs estos grupos. Los jó-
venes buscan dar su vida por una causa
que valga la pena. Tenemos llna mara-
villosa tradición quc podemos ofrecer-
les. Ofrézeanles. por medio de los gru-
pos de Juvcntudes 1\'larianas Vicentinas.
una formación profundamentc cristiana
y viccncialla.
Durantc la Asamblea hablaremos con
amplitud de estos y otros temas. Pido al
Scj)or quc. durantc su reunión. les col-
me dc sus bendicioncs. Con grandes de-
seos de vernos el/unes.
Q.J.-..-~ C? ~-k¡ c. '"L.





PALABRAS DEL PRESIDENTE DE CLAPVI
(4 de Julio de 1998)
Agradeeemos la presencia del Superior
General. P. Robert Maloney. C.I"L en
el comienzo de este Encnentro. Nos es
también grato el tener durante todo el
Encuentro al Representante del P. Ge-
neraL P. l.auro Palú, Asistente Gene-
ral.
Queridos hermanos Visitadores y De-
legados, apreciados invitados:
Quiero, en primer lugar. saludarles a to-
dos. Siempre hemos querido ser una
gran famil in que se encuentra. dialoga}'
toma detenninacioncs para bien de nues-
tras Provincias y sus proyecciones.
Queremos que este Encuentro esté en
la misma línea.
Debemos tener claro que este es un
Encuentro de Cl.APVI y no una Asam-
blea como las que teníamos anterior-
mente en estas fechas. En la última
Asamblea General de CLAPVI. que
tuvo lugar en Salamanca (España) en
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junio de 1996, se determinó que la próxi-
ma Asamblea debía ser en 1999 en al-
guno de nuestros países de América
Latina. En esta reunión debemos deter-
minar su feeha y lugar.
El cambio de la modalidad y lugar de la
Asamblea sucedió porque se retrasó la
anterior y principalmente porque varios
Visitadores querían que nuestra Asam-
blea se orientase no hacia la Asamblea
GeneraL sino:] fa aplicación de ésta y
muy: especialmente a ver las problemá~
tieas de nuestros países .Y poderles dar
la mejor respuestn In isionera. partiendo
de nllestrJ realidad. Asi lo hcmos de-
terminado y asi lo haremos.
De todas formas hemos querido tener
este Encuentro para informarles de lo
rcalizado desdc la Asamblea de
Salamanca hnsta alwm y de lo visto por
el Consejo Ejecutivo: para e:\amlJ1ar
SllS sugerene laS.
Hay' también algunos asuntos que tene-
mos que refiexionar y determinar. El
aporte de lLstedes será siempre muy'
valioso. Queremos escuchar su "Ol so-
bre lo siguiente:
1. Segundo Encuentro de los Represen-
tantes de la Familia Viccntina en
América Latina.
2. Encuentro o Congreso Lalinoameri-
cano de la Familia Vicentina en 1999.
3. Encuentros de sacerdotes jóvenes:
* Región Norte
* Región Sur
4. Asamblea de CLAPVI de 1999.
Por otra parte también tenemos que tra-
tar otros puntos que nos han llegado:
a) Petición de UIl Centro Teológico.
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b) Colaboración de CLAPV¡ en la Mi-
sión del Alto (Bolivia).
e) Petición de las Visitadoras de Amé-
rica Latina a CLAPVr.
d) Petición del P. Arturo Kolinsky a
CLAPVI.
e) y otros aSLlntos varios.
Otro aspecto muy importante de este
Encuentro es el reflexionar nuestra ac-
titud de Provincias Viccntinas antc esta
Asamblca General que comenzamos el
6 dejulio. Esto y'a se hacía cnlas Asam-
bleas anteriorcs. Queremos l11antener-
nos en comunión con la Congregación,
pero también hacer nucstros aportes
específicos. Es neccs3rio ser opera-
tivos.
Ponemos este Encuentro bajo los Ra-
yos de la Virgen !'vfilagrosa. Que el es-
piritu de San V!('entc y .'>tI acción inven-
tiva e5té en medio de nosotros.
~..Di 0( \'\'~-\iu20'-----':=:::
_,,\,,\:.J.t ~





ACTA DE LA REUNTON DE CLAPVI
Roma. 4 de jul io de 1998
El día 4 de julio de 1998, en la curia de
las hijas de la Caridad dc la Provincia
de Roma, se reunieron los Visitadores
de las Provincias de la Congregación de
la i\1isión de América J,atina,juntamentc
con los delegados a la Asamblea Gene-
ral. La reunión no tenía carácter de
Asamblea. ya que. según los Estatutos,
por decisión de la Asamblea anterior. la
siguiente se realizará en 1999 en algún
país de América Latina.
Al iniciar la primenl sesión, nos dirigió
la palabra el P. General. quien. después
de darnos un saludo de biemenída. re-
conoció ante todo en público la labor de
la CLAPVI durante sus 27 ai'ios para
bien de la Congregaciún. insistiendo en
el signo de unidad de la Familia Vicentina
presentado por ella. especialmente a
partir del Encuentro CLAPV¡ de Mé~i­
ca en 1994.
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Pidió a esta Confrencia continuar tra-
bajando en la formación. Y destacó la
formación de ronnadores. la petición he-
cha por las Hijas de la Caridad de Amé-
rica Latina para que les colaboremos en
su formación )' la necesidad de animar
lo más posible a las asociaciones juve-
niles vicentinas con el fin de impulsar la
unidad de la ramilia de San Vicente.
El P. General se retiró. delegando su
presencia en el P. Lauro Palú. Asisten-
te General.
En seguida el P. Francisco Sampedro.
Presidente de CLAPVL dirigió a los
presentes unas breves palabras para
acogerlos y presentarles la labor del día.
Se pasó después a leer varias cartas:
una de Sor Ana María Morales. Pro-
vincial de Chile. en la que saluda al gru-
po y 1e desea buen trabajo: otra del P.
Noel Mojiea. Prov ineial de Cuba. en la
que se excusa de asistir por enferme-
dad pero delega como rcpresentante al
P.Justo Moro. y otra de] P. Miguel
García. Provincial de Barcelona. en la
cual reitera ante CLAPVI su deseo de
que e] P. Luis Solé. superior regional de
Honduras. sea admitido de pleno dere-
cho en nuestra Conferencia.
Luego el secretario Ejecutivo de
CLAPVI resumió la labor de esta Con-
ferencia a partir de la Asamblea Gene-
ral de Salamanca en 1996. Habló de tres
Encuentros: Santiago de Chile. Bogotá
y Caracas. cuyo contenido se encuen-
tra cn los números 93 a 98 dc la Revis-
ta. e indicó que la inquictud de CLAPVI.
especialmente desde 1996. ha sido la de
la formación, con énfasis primordial en
la de los miemhros dc la Congegación.
E] Presidcnte puso en scguida a consi-
deración la propuesta de un e entro de
Teología para misioneros y laicos. pre-
sentado pe)r el r. Benjamín Romo. Se
insistió en la necesidad de tenerlo. prin-
cipalmente por ]a carencia de
formadores en muchas Provincias de
América Latina. Se propuso seguir es-
tudiando las posibilidades. Al conocer
inmediatamente la pctición de las Hijas
dc la Caridad de Latinoamérica de co-
laboración de partc de la CLA PVI en
su propia f0n113Ción para evitar meca-
nismos paralelos. se pidió considerar las
REUNION DE CLAPVI
de)s posibilidades. Por el momento se
ruega a las Hermanas de América La-
tina ir elaborando un proyecto para pre-
sentarlo en la próxima Asamblea Ge-
neral de CLAPVI.
Después se tomaron las siguientes de-
CISIones:
]. Se tendrá un solo Encuentro de
misioneros jóvenes. no para la región
norte y la región sur del Continente
como se había plancado antes, sino
para todas las Provincias de América
Latina. en la casa dc Vi lla Paú l.
Funza. Colombia. Comenzará el día
la de cnero de 1999 y terminará el
día 17 del mismo mes. Una COIll isión
de la Provincia de Colombia lo
prcparará. en unión con el P.
HernRndo Escobar. Secretario
Ejecutivo de CI.APVI.
2. Rcalizar la Asamblea General de
CI.APV I en .julio de 1999 en Costa
Rica. El tema único será "la
form<ición de formadores".
3. Celebrar un Congrcso de la Familia
Vicentina. mirando el pasado, el
presente y el futllro con los posibles
riesgos yen expresión de esperanza,




4. Se nombra una com (SIDn para
estudiar la marcha de las Misiones
populares en América del Sur, Cen-
tral y del Norte: Padres Manllel
González. Gregario Gay y Hernando
Escobar.
5. Agenciar con las maxlmas
autoridades de la Congregación de
la Misión y de la Compañía de las
Hijas de la Caridad la posibilidad de
una visita del corazón de San Vicente
a América Latina durante el año de
la caridad de 1999.
El grupo se reunió de nuevo en Ja noche
del Jueves 9 de julio para acordar el
tomar una posición unitaria ante la
Asamblea General en cursO.
Después de las intervenciones de
algunos asambleístas, el P. Francisco
Sampedro. Presidcnte de CLAPVL




HOMILÍA - Misa de Apertura
de la ASAMBLEA GENERAL,
6 de Julio de 1998
l. Enl" primera lectura. Oseas conde-
na a los reyes de Ismd con palabras
pUllzantes. Ataca su corrupcÍón po-
lítica y rechaza aí1l1 con más amar-
gura que hayan acudido a otros dio-
ses que no eran Y<:llnch. Al adorar
a dioses extranjero"_ con mezcla de
Lecturas: Os. 2, 16-18,21-22;
MI. 9. 18-26
M is queridos hermanos. es bueno comen-
zar la Asamblea con la Eucaristía para q lIe
así la palabra de Dios colme nuestras men-
tes y nuestros corazones. Esta Asamblea
no es simplemente una reunión. sino una
experiencia de la presencia renovadora del
Señor. Él nos prcscnt:l hoy en las kcturas
dos temas cruciales para nuestra renO\'3-
ción. Pcrmitidmc decir unas breves pala-
bras sobre cada uno.
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ritos sexuales, V.g. el culto a la ferti-
lidad para honrar a Baa\. Oseas ex-
prcsa su Indignación llamando a 1s-
racl ramera y prostituta. Estoy se-
guro de que a la mayoría de sus
oyentes 110 les hacia muy felices el
ser l1:lmados con ¡esos nombres!
y precisamente por esft referencia
sexual, Oseas ha t"scrito uno de los
pasajes de mayor ternura del Anti-
gllO Testamento. Oscas dice a sus
oyentes que Yahvch desea que su
amada vuelva. Describe la nostalgia
de Yahveh por su pucblo como el
anhelo del marido por su esposa.
Oseas. quizás más que ningún otro
profeta, nos asegura el amor profun-
do que está en la raíz del compromi-
so de unión de Dios con su pueblo.
Dios es ternura, es comprensivo. es
fidelidad inquebrantable a pesar de
que a veces parezca una unión dcs~
afortunada con un pueblo pecador.
alejado. que se deja fácilmente se-
ducir por otros amores pasrtjeros
más atractivos.
Dios es totalmcnte constante. total-
mente atento. Hermanos, escuchen
estas maravillosas palabras de
Oseas: "La seduciré. la llevaré al
desierto y hablaré a su corazón".
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Les ruego escuchen hayal Sellar di-
rigiéndonos esas palabras. Empeza-
mos hoy cuatro semanas de fatigo-
so trabajo. Aunque estamos justo en
d corazón de Roma, para la mayo-
ría de nosotros estas semanas serán
un desierto: caluroso. por supuesto,
j' también seco cuando estemos sen-
tados escuchando, leyendo. escri-
biendo. La ~xperiencia nos enseña
que habrá dias en que divaguemos
dando vueltas en el desierto y co-
menzaremos a quejarnos de que es-
tamos perdidos. Pero habrá otros en
que la presencia de Dios será clara
y nos dirá: "Estoy contigo. te amo
profundamente. Me desposo conti-
go y quiero que digas a todo el mun-
do, especialmente a los pobres, que
111 i amor hacia ellos es inqlJebranta~
blc. Que nada podrá vencerlo".
San V icente usó esk pasaje de
Oseas en dos conferencias. una a las
Hijas de la Caridad (IX. 2111 y otra
a los miembros de la Congregación
de la Misión (XI, 787). En ambas
ocasiones. Vicente dice: "Vamos a
empezar juntos una experiencia de
desierto. Escuchad. escuchad al Se-
ilor. Escuchad. y dejadle hablar".
Queridos hermanos, al comenzar la
Asamblea )'0 también les digo: es-
cuchad atentos. El Se¡]or quiere ha-
blarnos de muchas maneras. A no-
sotros, Vicencianos. nos habla espe-
cialmente a través del grito de los
más abandonados. grito que todos
Uds. oyen con frecuencia y que pue-
den compartir entre Uds. estos dias.
Nos habla a unos a través de los otros
y por medio de los miembros de
nuestra Familia que estarán aqllí
como invitados. Nos habla a través
de la palabra que se leerá cada día
en nllestra litllrgia. Nos habla por
medio de la Iglesia qlle en estos días
nos llama a mirar hacia adelante ya
planificar nllestra misión para el
tercer milenio.
Hermanos. en la primera lectura todo
habla de espiritualidad. El Se¡)or quic-
re conquistamos. Quiere enraizarse
más profundamente en nuestros co-
razones. QlIiere hablarnos directa-
mente.
2. Si en la primera lectura todo gira en
torno a una espiritualidad, la segun-
da trata de la misión. De hecho, los
dos ll1 ilagros tienen IlIgar justo antes
del gran discurso misionero del evan-
gelio de Mateo. Jesús nos mllestra
sus perspectivas misioneras en ac-
ción, lo que significa ser misionero.
ASAMBLEA GENERAL
En este capitulo Mateo nos dice qlle
el corazón de Jesús. a la vista de la
multitud exhausta y como ovejas sin
pastor, se conmueve y llena de com-
pasión. Cura a esta afligida mlljer
que sufre de hemorragias desde hace
doce años y le dice: "Ánimo, hija. Tu
fe te ha salvado". Después reslIcila
a la hija del magistrado de la sinago-
ga qlle le dice can gran fe: "Ven,
¡mpón tu mano sobre ella y vivirá"
Fíjense en Jesús misionero. No está
desmoralizado por la enfermedad,
por la muerte. Él nos dice que su
amor rompe cadenas, abre las puer-
tas de las prisiones, y da la libertad a
los cautivos. Cambia los corazones
de Jos pccadores. Por el amor dc
Jesús los que lloran. ríen: se alegran
los afligidos, los hambrientos y los
sedientos de justicia son saciados.
Mis queridos hermanos, uno de los
grandes desafios de esta Asamblea
será concretar nuestro amor misio-
nero, como el dc Jesús, a fin de que
sea no sólo un vago ideal sino un
signo práctico y efectivo de la pre-
sencia de Dios entre su pueblo.
Mis queridos hermanos. la Asam-




juntos la palabra de Dios. Discerni-
mos juntos los gritos de los pobres.
Formulamos los objetivos concretos
comunes. '{ nos prometemos unos
a otros un mutuo apoyo y fidelidad
en la vivencia de la vocación que
Dios nos ha dado como un don. Les
animo, por lo tanto, a escuchar C011
confianza durante la Asamblea. Es-
cuchen las palabras del profeta
Oseas. Es la palabra de Dios dirigi-
da a nosotros: -'Os seduciré. Os con-
dueiré al desierto y hablaré a vucs-
tro corazón. Os desposaré en fideli-
dad y conoceréis al Señor". Mis que-
ridos hermanos. eslO es lo que el
Sellar nos promete en estos días.
Debemos permitirle hablar a nues-
tros corazones e inflamar el celo
misionero que existe allí en llna lla-
ma. a fin de que juntos podamos ha-
cerde laFamilia Vicencianadetodo
el mundo un poderoso instrumento
al servicio dc los pobres.
~ C? ~.Jc..,. c. ",-.




HOMILÍA - 31 de Julio 1998
Misa de Clausura de la Asamblea General
Lecturas: Jr 26, 1-9; Mt 13, 54-58
Los profetas hablan en nombre de Dios.
Interpretan la historia. Acercan la pala-
bra de Dios a la realidad presente y con
frecuencia juzgan esa realidad falta de
la luz del Reino de Dios. Su mensaje.
como el de hoy en Jeremías. e'l con fre-
cuencia muy crítico: denuncia la dureza
de corazón del pueblo. condena la injus-
ticia. Pero al mismo tiempo los profetas
mantienen continuamente la esperanza.
Llaman al pueblo de Dios a la conver-
sión y le aseguran la fidelidad de Dios.
Su al ianza de amor.
Jesús es la culminación de los profetas.
En él alborea/amanece el reino de Dios.
Él proclama incesantemente que el rei-
110 de Dios está cerca y llama a UIl pro-
fundo cambio de visión. de mente, de
corazón y de vida. porque Dios está pre-
sente entre nosotros.
Por supuesto. es fácil rechazar a los
profetas. "¿No es éste el hijo del ear-
pintero"" dicen desdeñosamente las
gentes del pueblo de Jesils. Frases como
ésta son tan fáciles. Podemos fáeilmente
despreciar a los demás etiquetándoles
por sus orígene') o educación o l/amán-
doles demasiado liberales o demasiado
conservadores. Pero Jesús nos dice que
lo qlle da amentieidad a un profeta es la
verdad :y el testimoniar esa verdad con
su vida. Con frecuencia los pobres .Y
humildes reconocen la verdad de los
profetas mucho antes que los acomo-
dados, poderosos.
Hermanos. nosotros hemos hecho voto
de seguír a Cristo como evangelizador
de los pobres. Hemos prometido ser ceo
de su palabra profética en el mundo.
palabra a veces de ánimo. a veces pa-
lahra de juicio. Y prometemos también
ser testigos con nuestra vida de la ver-
dad de esa palabra profética de Jesús.
En el Articulo 1 de nuestras Constitu-
ciones decimos que nos compromete-
rnos a revestirnos del In ¡SIllO Espíritu de
Jesús. a hacer nuestros sus deseos, su
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modo de ver el mundo. Y creemos gue
tlnalmente esto nos hará libres. Cree-
mos, como ID hizo San Vicente. gue la
auténtica Iibcrtad profética procede dc
decir y de vivir la verdad. Por consi-
guiente, hermanos. al final de esta
Asamblea les exhorto a proclamar la
palabra profética que han pronuncia-
do. Compartan la libertad de Jesús.
• Sean libres de ir dondequicra que las
necesidades de los pobres les llamen,
en vez de agarrarse a la seguridad
de su pais, a su casa. o al trabajo
que les gusta.
• Sean libres de compartir sus bienes
materiales con los pobres, en vez de
acumularlos para su propio confort.
• Sean libres de estar al lado de los
pobres en su lucha por laJusticia, en
vez de estar alIado "de las autorida-
des constituidas", que con frecuen-
cia se aislan de los problemas de los
pobres.
• Sean libres de decir la verdad ante
los problemas sociales dc nuestro
tiempo, en vez de preocuparse por
su propia imagen o tranquilidad.
de aislar a quienes son diferentes por
nacionalidad. raza, clase. sexo. u
otros factores que crean prejuicios.
• Sean libres de pasar tiempo en la
oración. cn vez de pensar que deben
estar siempre "haciendo algo",
• Sean libres de discernir la voluntad
de Dios con los demás. de escuchar
bien. en vez de dom inar o pretender
tener el monopolio personal de co-
nocer la voluntad de Dios.
• Sean libres renunciando a lIna grati-
ficación inmediata e incluso a lo que
les agrada aquí y ahora a cambio de
ideales más altos.
• Sean testigos libres en las formas de
amar más duraderas que las propias
de la lln ión sexual, en vez de cen-
trarse en estas relaciones como SI
fueran elllnico modo de amar.
Si, como los profetas. proclamamos la
verdad y damos testimonio de ella con
nuestras vidas, entonces a nuestros
oyentes, especialmente a los pobres, les
será realmente evidente que el Reino
de Dios está cerca.
• Sean libres de vivir e11 comunidad
como amigos que se qUieren, en vez
~C1 ~~,c.,,-.






Comisión de Redacción: texto definitivo
Julio 31198
CON LA FAMILIA VICENCIANA
AFRONTAMOS LOS DESAFíos
DE LA MISION EN EL UMBRAL
DEL NUEVO MILENIO
"EI Espíritu del Señor está sohre mi.
porque me ha ungido para anunciar
la Buena Nueva a los !Johres" (Le. 4.
18). En la sinagoga de Nazaret. Jesús.
desenrollando el pergam ¡no, lee las pa-
labras del profeta Isaias relativas al "año
de gracia" y a la implantación del Rei-
110. 1 y allade: ."Este pasqje de la Es-
cri/lIra que acabais de oi,. se ha cum-
plido hoy" (Le. 4. 21). La Congrega-
ción de la l\1isióI1, junto con la Ftllnilia
Viceociana", continúa haciendo que esta
profecía de Isaias, que es el lema de su
misión, llegue a ser una realidad hoy, en
el umbral del nuevo milenio.
La reflexión de la Asamblea General de
1992, que ha animado nuestras con vic-
ejones y nuestros eomprom ¡sos en los
últ ¡mas seis años]. com prometió a toda
Cf. b. 61. 1-2. Tambicn [s . ..:13. ¡Y-20: 65. l7-IR. T\:rtio Millenk1 Advenicnlt l3 y 51
La e-.:presión Familia Vicencianll. que aparceerA rcitcffloarncnte en este documento. no debe M:f
entendida en s~n(ido juridico-canónico. sino como un rérmino pastor<J1. Con la ~xpresión Familía
Vicenciann pretendemos referirnos al conjunto de congregaciones, organismos. nllJ\imien(o~. asocia-
ciones. grupos y pcrsonas que. de IOnTIa directa o indirecta, prplong.an en el tiempo el cari\Jll~ viceneiano.
fundados direelamente por San Vieente de Paúl o que encuentran en él la fuente de su inspiraeinll y
dedicación al servicio de Jos pohres. La Congregación de la Misión se considera así parte de esta Familia.
La As:mlblea Gcneral 1992 hahía adoptado con1(l lema las palanrJ.s de San PLlhio: "translormuos por la
rel7()\.'aciÓn de VI/,-'S/ro lIIen/e" (Rom. 12.2). ce El documenLo de trahaj~l: "VI/eva emngeli=ación.
lJombres ,,"lteros. COlllllllid<Jdi!s Renovadas" y la Carta a los Cohcrmanos de la A.samblea (ieneral
1992 VINCENTl,\ NA (1992). JRC-3R8.
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la Congregación en la colaboración
interprovincial. Así ensanchó el horizon-
te de nuestra mirada hacia tina mayor
colaboración con los laicos y con cuan-
t05 están comprometidos en el anuncio
de Jesucristo y en la lucha contra las
pobrezas~. Prosiguiendo el mismo ca-
mino pastoral. la Asamblea General de
1998. en el paso del segundo al tcreer
milenio'. ha propiciado. desdc su prepa-
ración en las comunidades locales y en
las provine las. encuentros de imercam-
bit) y oración con miembros de la Fami-
lia Vieenciana. [n la misma Asamblca
General, hemos dedicado por primera
vez una semana. del 9 al 14 de jul io. al
intercambio con 33 representantes, en
general los responsables. de diversos
grupos de la Familia Vicenciana. Noso-
tros. los miembros de la Asamblea. he-
mos aprendido mucho de ellos y hcmos
reconoc ido cuánto podemos hacer .iun-
tos en el servicio a los pobres.
Ahora queremos compartir con cada lino
de los miembros de la Congregación de
la \1isión. con las comunidades locales
y las provincias. el resultado de nuestro
trabCl:jo: los desafíos que sc plantean a
El círculo de la
pobreza se va
ensanchando cada
vez más y el número







la Ivlisión Vieeneiana. las convicciones
concernientes a nucstra vida y misión,
así como algullos compromisos que nos
ayuden a responder. cn los próximos
afi.os, a los desafíos.
I. DESAFíos
En la actitud de cseucha de Jesús. el
enviadodcJ Padre paracvangelizar a los
VI~C1.NTI¡\:"JA (I (91). 505. 511 er c. l. 3, E. 7 "Congregae!!)/} de /a .\!isilíl1 ¡,I ""Jlplejidad de
las .\irULICiolles y el di.'saj7o de las pol'''c=as,., ¿no SOI1 II/k/ Ilarllada (1 L'o/ahorar más lllÍn con los laicos.
el /aiclld" "ic<-'nciallo. L'lras c()n~c."'j!,<1,'I()nes 11 orgOl1i'lI1rH.' lodo, aquel/os qlle i!L'i'pldll es/e desafior,
¿ Oc' '-tU" maneras podriaf/los inlelJ.\'!!icar J mejorar ,',litiS colahoruclu/lt'I'"
1,a XXX¡X i\samhka (J¡:,ncra[ fue <::011\ ovadn p~lr el SLl[Jcríor Gcneral i.:Oll d lL:l11a: ro Fámilia I 'in·Ift/ana
('1/ IOdo el 11111".(0)' los dt'.w?(ios de la \fi.\i¡)1I ('11 el 'Fercerllih'l1io Carla Jc Comocacióll. Jd 1° de
oC!Llbre 1996 el vn"'-CI':'\!TI'\:'\A (]Q%) ~JJ~~36: (1()l)7). t)~J,6.
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pobres, reconocemos. como signos de
los tiemposb ,estos cuatro tipos de de-
safíos.
/.- El círculo de la pobreza se va en-
sanchando cada vez más yelllúmc-
ro de los pobres crece continuamen-
te, bajo lluevas formas. con nuevos
rostros (desempleados. emigrantes.
refugiados, desplazados ... ) Crece la
distancia entre países ricos y pobres.
La pobreza se descubre cada dia con
más claridad como causada por las
La Iglesia, a pesar
de sus flaquezas e
incoherencias, se









guerras devastadoras. la corrupciÓll,
llnas estructuras injustas. incluso re-
ligiosas, que deben ser investigadas
y transformadas en orden a promo-
ver la justicia y la paz. A causa de
los violentos cambios socio-econó-
micos, del ncoliberalismo, dc los
desequilibrios continentales (nuevas
crisis rol iticas. deuda extema). de la
tluctuación de las ideologías y dc una
cielta cultura de la Illuerte', los pro-
blemas se tornan más y más com-
plejos. al tiempo que los nucvos me-
dios de comunicación socia 1 nos los
acercan.;\1 mismo tiempo, en nues-
tra sociedad va ahriéndose camino
una cultura de la solidaridadl , inclu-
so entrc personas que no comparten
Iluestra misma fe cristiana. Los po-
hres van avanzando en su propia or-
ganización para scr protagonistas de
su liberación: y se a.yudan unos a
otros en sus necesidades.
2.- Dio~ parece ausente en algunos ho-
rizontes culturales. La riqueza
moral y esrirituai de muchos pueblos
"corre hoy el riesgo de ser dcs-
perdigada bajo el impacto de multi-
pies procesos, entre los que se des-
tacan el secularismo y fa difusión de
las sectas"? Al mismo tiempo, van
el' ConsLitllcíllncs de la Congr~'gacíón ue: la Mjsillll, 2
el'. Fvangeiiul11 Vitae:, 12
el'. Cefllesimus /\J1nus. -1,9.
Cf Christifidclcs raici. 3-1.
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haciéndose visibles signos que ani-
man nuestra esperanza. Entre algu-
nos de Iluestros contemporáneos hay
un anhelo de interiorización, de con-
templación, de conversión. Ha cre-
cido también la sensibilidad en favor
de los derechos humanos, de la pro-
moción de la vida, de la ecologia. La
mujer va descubriendo su dignidad y
reivindicando su puesto de igualdad
en la sociedad y en la Iglesia. Mu-
chos de los miembros de la Familia
Vicenciana están empeñados en es-
tas causas.
3.- En el umbral del nuevo milenio. la
Iglesia continúa su renovación. En
las comunidades cristianas más an-
tiguas y en las de reciente implanta-
ción, surge con fuerza el desafío de
la nueva evangclización 'o , Ésta
exige un explicito anuncio de la per-
sona de Jesucristo como Salvador y
como plenitud11; una participación
efectiva de los laicos ejerciendo sus
carismas en los ministerios; una so-
lidaridad con los oprimidos: una re-
novada espiritualidad misionera; una
nueva relación de la Iglesia con el
mundo y con las demás confesiones
cnstJanas)' con otras religiones; la
inculturación del evangelio en la plu-
ralidad de las culturas; la dedicación
de las mejores energías a la evange-
lización de lajuventud. La Iglesia,
a pesar de sus flaquezas e incohe-
rencias, se descubre a sí misma
como signo de comunión y de fra-
ternidad, y se va construyendo como
"comunidad de comunidades '! al
servicio del Reino. En el seno de la
comunidad cristiana, los laicos van
asumiendo sus propias responsabil i-
dades y demandan lluevas estructu-
ras de formación
4.- En nuestra propia vocación de
misioneros surgen con fuerza nue-
vas interpelaciones:
-----+ l\1antenernos en estado de renova-
ción continua, en nuestras obras y
apostolados".
--> Profundizar en las fuentes mspi-
radoras de nuestro carisma. e
inculturarlo.
--> Desarrollar con los laicos la espiri-
tualidad vicenciana y misionera.
1" el". \'JNCLNT[A~A (19061. ni. donde pueden encontrarse las referencias al rct.:iellte magiqerio de
Juan Pablo 11. Puede Hrso: también: R. /l.fALONEY Escucha el clamor !.le los pobres. La espiri-
tuali!.lacl de Vicente de I'aúl. Salamanca. (.'eme, 1996. rag. 150-151.




~ Crecer en la colaboración con la Fa-
milia Vicenciana, en orden a la for-
mación, a la participación en accio-
nes evangelizadoras )' en respues-
tas concretas contra la pobreza.
---} Dinamizar nuestro testimonio y,' en-
trega en un renovado esfuerzo de
conversión J ••
JI. CONVICCIONES
~ Hacernos más sensibles a la inspi-
ración del Espíritu Santo que actúa
en la persona del pobre, en nuestros
hennanos y hennanas. en Jos In ielll-
bros de otras religiones.
Ante estos desafios. que aparecen con
acentos diversos en las distintas regio-
nes de] mundo, queremos expiJcitar las
siguientes convicciones:
Como Pueblo de





que hemos sido en-
viados para procla-
mar la Buena N ue-
ya a los pobrcs.




Dar a conocer (J
1.- En el umbral del nuevo Milenio,
estamos convencidos de nuestra









y actuar contra las
pobrezas.
son más graves.
~ Afrontar los desplazamientos de la











-). AI/aozar en la co-
laboración 111-
terprovincial.
Constituciones, 16. lstatlltos.~. 5 6
Cf Fvangelíi NUllliandL 71:0 Constituli\1nes. 2: I J: 12
Los documentos L(ksiJk~ en /\lTléricl Latina> LlIropa prefieren el termino j'!I¿/'{O de Dios Los de




Dios a los pobres, anunciar/I!s ({
Jesw:";slO, decirles que esrú cer-
ca el reino de los cielos)' que ese
reino es para los pohn!s "] r, .
Junto con los miembros de la Fami-
lia Vicenciana. 110S sentimos llama-
dos a actualinlr las formas de la
Misión para este tiempo, porquc la
relación entre evangelización y libe-
ración integral es especialmente im-
portante! '.
2.- Estamos eonnncidos de la fuer-
za profética'" y de la vitalidad
dinamizadora del carisma vicen-
ciano.
Con los ojos abiertos a la realidad,
Sau Vicente de Paúl. a partir de los
acontecimientos de Folleville y
Chótillon (1617), ha descubierto y
c\.perimentado a Cristo evangeliza-
dor y servidor de los pobres. y ha
respondido profética y creativamentc
al clamor de los excluidos de su tiem-
po. Hoy. a la luz del cari.,ma viecu-
ciano. nos scntim0S llamados a revi- '
~ar nuestros proyectos apostólicos y'
nuestras estructuras comunitarias.
buscando la conversión y una llIa-
yor tidelidad.
La vitalidad del carisma vicenciano
no es exclusiva dc la Congregación
de la Misión. La solicitud por el po-
bre, siguiendo a Cristo, pertenccc al
corazón mismo del Evangelio y' es
signo de autenticidad cristiana
"
). de
pertcnencia a la comunidad de los
discípulos de Jesús.
Muchas personas)' grupos, pertene-
cientes a la Familia Y'icenciana. S;-
guen ofreciendo ex.presiones de su
túerza profética hoy.
3.- Estamos convencidos de que. en
todo el mundo, la Familia Vieen-
ciana comparte el mismo esfuer-
zo por vivir en fidelidad al segui-
miento dr Jesucristo. evangeli-
zador de los pobres.
Durante la celebración de la Asam-
blea hemos vivido la ex.pcriencia de
esta gozosa real idad. Junto a noso-
tros, Congregación de la Misión.
muchas otras personas y grupos tra-
hajan en la Iglesia, Fam i1ia de Dios,
encendidos del mismo entusiasmo y
del mismo celo que nos anima a no-
sotros, Como en la Iglesia, también
en la Familia Vicenciana. en e'iplritu
de COll1Ullión y participaciún, estamos
~VP Xl. 387 FJ bpaílola. (un!' Il):,
. el' ¡::\HlIgelii r\ullti,mJ¡ 2Y. 3U. 31
< el' U's \'isitaJores al servicio Je b r'I.¡iSi<"ll, 11 R. V¡nccllliall3 JilY90: p..3)j-3Y,
el' Vita Ct'lbccrata. R2
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convencidos del insustituible
protagonismo de los laicos en el pro-
ceso evangelizador: o•
Las necesidades de los pobres son
enormes. Todos los miembros de la
Familia Vicenciana debemos juntos
anunciar el Evangelio:y actuar COI1-
tra las pobrezas."
4.-Animados por la fucrza dc la ca-
ridad, estamos con,'cucidos de
que debcmos trabajar por la pro-
moción humana y por la justicia.
Vicente de Paúl ha descubierto que
el amor de Dios se expresa en obras:
""1mcl7Ios a Dios, hermanos mios.
amemos (( Dios. pero que sea a
costa de nuestros brn=os. que sea
{'Oll el .r.;udor de nuesTra frent(!" ,1
La fuerza del amor efectivo crea há-
bitos de amor y de servicio ::l partir
del encuentro personal eOIl el pobre.
Queremos amar al pobre y expresar
este amor por medio de un trabajo
creativo, estando familiarizados Cllfl
los pobres, e intere:'iados, como san
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Vicente. en escuchar sus alegrías. sus
dolores v necesidades. Así, como él
asegura. dándole la vuelta a la me-
dalla. viéndolos en Cristo y viendo a
Cristo en cllos. descubrimos que son
hermanas nuestras y henllanos llues-
tros!J.
En la obra de la evangelización
profética que estamos llamados a
realizar. debelllos estar atentos 3 la
realidad de la sociedad humana. so-
bre todo a las c,'1usas de la desigual
distribución de los biencs en e] mun-
do; a participar en la vida y condi-
ción de los pobres: a coopcrnr con
las asociaciones para la defcnsa de
los dercchos 11l1l11aJWS y [Jara el fo-
mcnto de lajusticia y de la par'.
('Ülllparticndo. con h"'l5 dClllá~ miell1-
brosdc la Familia Vicenciana.lavidn
y los logros de los pobres, descuhri-
mos la presencia del Espiritu del Se-
ñor que nos renueva para hablar con
ellos, par~ oírlos y para considerar-
los como los sujetos de su propio
caen ino de liberación. Y así dejarnos
evangelizar por ello::il~.
Ulla Illleva tclesiologíil se: ha idoJ <Ihri('lldo (amino: ei bico ha P:biido ue la r:JsiYiJad a la rc\pullsabiliuad
el" ~illúdo u( lo~ (lhi~pC's sohr.: V(lcación y vlisiól1 l.kl iClicaJo cn la 19k'sia (1C¡,~') \ Lxl1()['laci01l
r(lminüu,11 Chri~tiJiMles Laici (198~)
el. Ale- 1)1ICnmCII[I) de hast:'. COIl!!':1 IJS pnhl'L'L;ls. aclunr illnt()~
svr :'\1. 73J. Fu. bpal~(ll(l. COI1J1L 2~
Cf. SVP:,\I: 725, r:u. lSp:lll<,ia. ('(ll1f 14
.J el". Conqj\lIciOI1L,~ 12: F,¡;ll\1kl\ 9. -,,'




Las convicciones, que deben dinam izar
nuestra vida y nuestra vocación misio-
ncra~ nos animan a asum ir los compro-
misos siguientes.
1. Colaborar con los otros miem-
bros de la Familia Vicenciana
Trabajando en unión con los otros miem-
hrosde la Familia Vicenciana podemos
ser una fuerza más eficaz para la evan-
gelización y para las obras de caridad v
dejusticia en el mundo de hoy. Por es~
reforzaremos Jos lazos de unión entre
unos y otros. Pero al mismo tiempo,
queremos respetar la auto 110m ía y la
identidad de cada miembro \ de cada
grupo de la Familia Viccnciana.
Como integrantes de la Congregación
de la Misión reconocemos la necesidad
de un cambio de corazón, en orden a
colaborar generosamente con los demás
miembros de la Familia Vicenciana \ ...
reconocemos la capacidad y los dones
de otros para trabajar por la extensión
del Reino de Dios.
Por estas mzones nos comprometemos
a:
:r, Cf svr Xl. 32-1.. Ed. Espa~ola
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a) Crear las condicioncs para colabo-
rar con los otros miembros de la Fa-
milia Vicenciana:
- escuchándonos unos a dtros.
- conociéndonos unos a otros.
- compartiendo experiencias de tra-
bajo con los pobres.
- orando y reflexionando juntos.
b) Establecer estructuras para coordi-
nar las colaboraciones que ya están
en marcha o estarán en el futuro. a
nivel local, provincial, interprovincial
e intemacional. ten iendo cllidado de
que [os diferentes planos se comple-
menten, respctando la subsidiarie-
dad.
2. Responder juntos al clamor de
los pobres
La enseiianza profétjca de san Vicente
de que los pobres son "nuestros amos y
señores"l6 nos interpela una vez más al
comenzar el nuevo milenio. El abismo
cada vez más grande entre ricos y po·
bres nos cuestiona con ma)'or urgencia.
Teniendo en cuenta que la caridad v la
justicia son dos caras de la misma I~O­
neda, nos comprometemos a:
a) Colaborar con otros miembros dc la
Familia Vicenciana dedicando más
personas. más tiempo y más medios
económicos a la evangelización de
los pobres, a fin de impulsar su pro-
moción humana y espiritual.
b) Elaborar proyectos específicos a ni-
ve] JocaL provincial. interprovincial e
internacional para responder al cla-
mor de los robres en este tiempo. en
colaboración con otros m iembros de
la Familia Viccnciana y COIl los po-
bres mismos.
e) Atrontar las causas de la pobreza en
las diversas situ3ci0nes en que \"¡vi-
mos. pmticipando con otros miem-
bros dc la Fami lia Viceneiana en las
comisiones de lusticiay Paz. lo mis-
mo en ambientes eclcsiales que flle-
ra de ellos. :y crear 1110dos concretos
de colaboración vicenciana según lo
pidan las circunstancias.
d) Apoyar elmovím icnto de condona-
ción o reducción de la deuda ext,r-
na de los países pobres como signo
de celebración del ;\í10 Jubilar", en
colaboración con otros miembros de
la Familia Vicencíana .












3, Colaborar en la Formación
Para encarnar el carisma de San Vicen-
te en el nuevo milenio es esencial que
los miembros de su Familia estén bien
arraigados CIl su espíritu. Esto es Ver-
dad especialmente para quienes están
comenzando su camino; pero es tam-
bién importante para los que prosíguen




La llamada de San Vicente a evangeli-
zar al pobre fue lo suficientemente rica
como para abarcar a todas las edades,
todas las profesiones y todas fas voca-
ciones dentro de la Iglesia. Hoy. las di-
versas ramas de la FamiJiil Vicenciana
brotan de esta herencia común yasí pue-
den mutuamente apoyarse en sus es-
fuerzos de fonnación. Al mismo tiem-
po, cada grupo de la Familia haentendi-
do a Vicente dcsde su propia experien-
cia y así tiene una sabiduría peculiar
sobre el para transmitirla a sus propios
miembros. Los programas de formación
pueden enriquecerse mutuamente,
mientras que continúan formando a sus
integrantes según las tradiciones espe-
cíficas. La Congregación de la f\'1isiáll
desea colaborar en el proyeLto de for-
mación común Ji a la vez respetar la
autonomía de las diferentes famas en
su propio proceso de formación.
En los tres comprom isos a seguir. la
Asamblea confirma los principios ya
establecidos cn los diversos docllmen~
tos de la Comunidad sobre la formación.
AquL ella se concentra principalmente
en los valores y. prácticas que surgen
del nuevo scntido de pertenencia a la
amplia Familia Vicenciana.
A. Formación de los nuestros: inicial
J' permanente
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1) Cada Provincia o grupo de Provin-
cias se esforzará por incorporar a
sus programas de formación inicial
y permanente elementos que refle-
jen nuestra relación con la Familia
Vicencian3 l1lundial. Estos progra~
mas tendrían que:
a) Expresar un interes real por la espi-
ritualidad, la historia y el carisma de
cada uno de los grupos de la Familia
presentes en la región:
b) Privilegiar el trabajo en equipo, la
colaboración con Jos miembros de la
amplia Familia. y la fi.xmacióll en la
competencia necesaria:
e) Inculcar un sentido global de perte-
nencia a la Familía Víccnciana.
2) Apoyar la integración de los progra-
mas comunes de formación, demos-
trando nuestra disponibilidad de es-
tar al servicio de los otros Y'. al mis-
mo tiempo, de ser [armados por
eIJos.
3) Puesto que es esencia] a nuestro
carisma el sentido de solidaridad con
los pobres. esforzarse por identificar
y luchar contra las formas y las cau-
sas de la pobreza en el Inundo, es-
pec inlmente all í donde nos encontre-
mos.
4) Fomentar, sobre todo entre los estu-
diantes. el aprendizaje de nllevas len~
gu~s. b sensibil ¡dad a otr~5 culturas
y la sólida preparación en la doctri-
na social de la Iglesia.
5) Los visitadores animarán a los
C'ohcrmanos a participar en el pro-
grama del CIF y. donde sea posible.
organ izarán programas sim i lares a
nivel regional.
B. Formación de Iluestros
formadores
1) Puesto que es un medio ton impor-
tante y decisivo para la renovación
personal:y comunitaria. cada provin-
cia tendr,; especial cuidado en offe-
cer la mejor preparación posible a
sus futuros fomladores. Eu especial,
trabajará por asegurar el apoyo eco-
llóm ¡en adecuado para la formación
integral de sus miembros.
.2) Las provincias expresarán el senti-
do de corresponsabilidad en la for-
mación y de cooperación interpro-
villcial:
a) Pennitiendo y 31limalKlo la movilidad
de los formadores:
b) compartiendo 105 recursos económi-
cos;
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e) acogiendo a Jos cohennanos de otras
provincias que necesitan especiali-
zación actual izada,
3) El Superior Gcneral y su Conse,io es-
tudien la posibilidad de crear en lUlO
o mas lugares:
a) un centro internacional para la for-
mación de: Illlestros formad0res;
b) un equipo itinerante de formadnres
que podría ofrecer sus servicios J
formadores de diversas ProvinCIas.
Estos programas tendrán que formar a
los participantes en espiritualidad
vicenciana. en m¿todos didácticos y en
sensibilidad ll1ulticultural para que pue-
dan traba.iar eficazmcnte en diferentes
p<Jrtes del mundo.
c. Fornuu:ilÍl1 de fa Familia
Vicellcillllll
Cada Provincia o grupo de Provincias
responderá cfcctivamente a las Ilal11a-
das de los diferentes grupos de la Fam i-
lia V ¡cenciana para a:/udarles en la for-
mación:
a) colahorando en la formación inicial
y permanente de sus miembros;
221
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b) ayudando a rcvitalizar los grupos dé-
biles y acompaJ1ando a los activos y
vívos:
c) estableciendo un equipo de forma-
ción, constituido por miembros de la
C.M. y de la Familia, que diseñe los
elementos de un programa cOll1un de
formación y prom ueva encuentros
con el fin de profundizar en la espiri-
tualidad vicenciana y de fortalecer
el sentido de pertenencia vicenciana:
;, R,M .. 92
2') T.M.A.. 18
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d) abriendo al resto de la Familia
Vicencian<lias estructuras de forma-
ción permanente ya existentes, don·
de sea posible.
4. Colaborar en las Misiones
Internacionales
"Nunca como hoy la Iglesia ha tenido
la oportunidad de hacer llegar el Evan-
gelio, eon el testimonio y la palabra, a
todos los hombres y a todos los pueblos.
Veo amanecer una llueva época misio-
nera. que llegará a ser UI1 día radiante y
rica en trutos, si todos los cristianos y,
en particular los misioneros y lasjóve-
nes Iglesias responden con generosidad
y santidad a las solicitaciones y desa·
fías de nuestro tiempo"~~ Todos noso-
tros somos invitados a contribuir a la
preparación de la llueva primavera cris-
tiana. siendo dóciles a la acción uel Es-
píritu Santo. 29
El Espiritu ha preparado el camino a
nuevas formas de colaboración interna-
cional en algunas de nuestras misiones
yen las ya existentes. Ese mismo Espi-
ritu nos anima a asumir los compromi-
sos siguientes:
a) t\poyamos unn participación más
amplia de miembros de grupos de la
Familia Vicenciana yde colaborado-
res particulares vicentillos, tanto en
las misiones "ad gentes" estableci-
das por las Provincias. como en las
que dependen del Superior General.
b) Ha llegado el tiempo de crear una
comisión que elabore una Ratio
Missionum en relación con: la
inculturación. la colaboración "nor-
te-sur", los criterios para aceptar
nuevas misiones, el proceso de se-
lección de los misioneros y de adm i-
sión de los candidatos a la Congre-
gación. [a relación con la Familia
Vicenciana, la concesión de ayuda
internacional a las misiones ya exis-
tentes en las Provincias, los proce-
dimientos para las evaluaciones re-
gulares, la financiación.
c) Que el Superior General estudie la
oportunidad de crear un secretaria-
do de las nuevas en ¡s iones interna-
cionales para facilitar la relación ell-
tre él. las Provincias, las ramas de la
Familia Vicenciana y otras org~ni­
zaciones misioneras, y para obtener
información y buscar fondos y otros
recursos.
5. Impulsar los nu~vos m~dios de
comunicación
Estamos avanzando hacia una era de
tecnologia e información que lleva con-
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sigo unas lluevas fanTIas de pobreza.
Los pobres. sin tener acceso a ellas. lle-
garán a ser más marginados y más po-
brcs.
Hoy Jos medios de comunicación siguen
desarrollándose. En este contexto una
problemática importante es saber si los
pobres son capaces de participar en
estos medios para romper el circulo de
la pobreza y para sentarse a la mesa
como uno de tantos. a fin de tomar allí
la palabra: y si la Congregación de la
Misión podrá utilizar cstos medios al
servicio de la misión.
El internet es un vehiculo poderoso que
puede unir a los pucblos. Cuando se le
usa debidamente sirve para fomentar las
relaciones humanas y la solidaridad.
Como tal se le puede lIlilizar para la
evangelización, la formación. la colabo-
ración y la ayuda legal a los que no tie-
nen voz.
La Congregación de la T\1isión, a través
de sus miembros y sus estructuras. se
compromete a:
.a) Tomar iniciativas que favorezcan el
acceso de los pobres a los medios
de comunicación para que puedan
participar de sus beneficios.
b) Establecer una red de comunicación
mundial que fomente activamente su
223
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uso. ofreciendo a~uda económica)
tecnológica donde se necesite y se
requiera.
e) Promover activamente la participa-
ción de 11:) Familia Vicenciana en con-
seguir estos objetivos. favoreciendo
especialmente la distribución mutua
dc publicaciones por Intcrnet.
CONCLUSIÓN
En c1umbral del nuevo milenio. nues-
tros compromisos brotan de nuestro
empeño por tratar de comprender en
profundidad las enseñanzas evangélicas
y hacerlas realidad en nuestra vidaJH •
Al recoger nuestros compromisos. nue')-
tra mirada sc dirige a María. Ella ocupa
1111 lugar destacado en la experiencia
espiritual de la Familia Vicenciana:
-> Contemplando a María. en el mis-
terio de la encarnación, procurare-
mos como ElJa esfar abiertos a la
fuerza transformadora del Espíritu.
para que forme en nosotros la ima-
gen de Jesucristo y podamos hacer
siempre en nuestra vida la voluntad
del Padre.
~ Con María, misiollera y pcregnna,
nos pondremos presurosos en cam ¡-
no hacia el nuevo milenio para Ile-
"ar el mensaje del Evangelio de ca-
ridad a los pobres.
-----)o Con María, con su r'-,i lagn íticat~ ento-
narcmos un canto dc acción de gra-
cias al Dios de la historia, porque nos
ha conccdjdo la gracin de cncontrar-
nos como Familia Vieencian3 )' de
poder. eomo Ellay con Ella, renovar
nuestro carisma de seguimiento de





CRÓNICA DE LA ASAMBLEA GENERAL, C. M. 1998
J Ignacio F f!rnálldc: .\fendo:a, C\1
¡"ienrio General
ANTECEDENTES
Durante el encuentro de Visitadores que
tuvo lugar en Salamanca, España, deiS
al 15 dejunio de 1996. el P General pi-
dió a los diversos grupos continentales
y, en particular, a cada Visitador, que
manifestaran su opinión sobre el lugar y
la temática a tratar en la Asamblea
General de 1998. Las respuestas se ca-
racterizaron en aquel momento por la
dispersión de opiniones. Refiriéndose al
tema de la Asamblea General. los tres
puntos más votados flleron los siguien-
tes: la Familia Vicenciana: laicado y
evangelización. la Familia Vicencianil en
misión hacia al s. XXI y la vocación y
fonnación de los nuestros. Téngase en
cuenta ya desde ahora que los
Visitadores fueron consultados y que,
por supuesto, sus respuestas se tuvie-
ron muy en cuenta desde los inicios has-
ta la culminación de la Asamblea Ge-
neral. Al fin y al cabo los Visitadores
son voz cualificada de las Provincias.
En el Consejo General reunido del I al
5 de octubre de 1996. teniendo en cuenta
las opiniones de los Visitadores y el bien
de la Congregación de la Misión, se de-
cidió para la Asamblea General el si-
guiente tema: La Familia Vicenciana en
todo el mundo y los desafios de la Mi-
sión en el tercer Milcnio. En ese mismo
Consejo General se nombró la COlll isión
preparatoria, formada por los PP. B.
Quin: S. Peralta, Y. Zeracristo" A.
Quevedo y Corpus.l. Delgado.
El dia J de octubre de d icho año 1996 el
P. General. en carta dirigida a los
Visitadores, convocaba a tenor de
Const. 107-4, la Asamblea Genera/..lun-
to con la carta del P. General los
Visitadores recibieron un sencillo cues-
tionario y el calendario quc fijaba las
fechas a partir de la convocatoria hasta
la celebración dc la Asamblea General.
Esto supuesto, correspondia a cada Vi-
sitador ~/ a su respectivo Consejo cmll-
plimentar el cuestionario, de tal manera
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que las respuestas llegaran a Roma an-
tes del IS dc noviembre de 1996.
Con esta primera intervcnción del P.
General y su ConsE:jo se abría una nue-
va perspectiva en toda la Congregación
de la Misión. La Asamblea se dcsen-
volvería en línea con las ya tenidas des-
pués del Vaticano 11, pero al mismo tiem-
po teniendo en perspectiva el tinal del
segundo milenio)' comienzos del terce-
ro. El tema escogido para la Asamblea
General resultó ser, según la mayoria de
los m iembros de la Congregación de la
Misión sugerente y de particular con-
veniencia cn este momento lo mismo
para la Congregación de la Misión que
para la gran Familia \licenciana.
Del 1 al IS de diciembre de 1996 la
Comisión Preparatoria de la Asamblea
Gcneral se reunió en la Curia General.
El P General. tras saludar a los partici-
pantes. les ofreció algunas orientacio-
nes prácticas, teniendo en cuenta Est.
88,2-2°. Esto supuesto, la Comisión Pre-
paratoria de la Asamblea General co-
menzó su trabajo. Fue elegido presidente
el P. Corpus J. Delgado. Un total de 4S
provincias habian respondido al cuestio-
nario enviado por el P. General. La co-
misión catalogó y analizó las respues-
tas, logrando tener una visión completa
de los pareceres de los Visitadores y
Consejos. A cont:inuación la Comisión
Preparatoria de la Asamblea General
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elaboró el documento que serviría de
orientación en las asambleas domésti-
cas y provinciales. Contenia dos apar-
tados. En primcr lugar nna extensa ex-
posición de principios y hechos, referen-
tes a la Familia Vicenciana: desafíos de
la misión. nuestra espiritualidad como
Familia Vicenciana y respuesta en cuan-
to familia a tales desafios. En segundo
lugar la Comisión Preparatoria de la
Asamblea General envió un cuestiona-
rio del que, una vez complementado por
las asambleas domésticas Y' provincia-
les, la Comisión Preparatoria de la
Asamblea General sc serviría para ela-
borar el documento dc trabajo de la
Asam blea General. El Conscjo General
en dos ocasiones 11lantuvo lln intercam-
bio de puntos de vista con los integran-
tes de la Comisión Preparatoria de la
Asamblea Gcneral. El documento apa-
reció cn lengua española. Traducido al
francés y al inglés, a comienzos de ene-
ro de 1997 se envió a todas las provin-
cias. Recibido en Jos lugarcs de destino,
puso en movimiento las asambleas do-
mésticas y provinciales. El resu!tado de
la Asamblea General iba a depender en
gran medida de la participación de to-
dos los misioneros de la Congregación
dc la Misión en dichas asambleas.
El día 25 de enero de 1997 el P. General
informaba por cscrito a los Visitadores
acerca del lugar y de la fccha de la
Asamblea General. Se celebraría en Via
Ezio, 28, Roma. Comenzaría el 6 de ju-
lio de ]998 Yterminaría el 3] de dicho
mes. Esto supuesto, lo relacionado con
la convocatoria de la Asamblea Gene-
ral se daba por concluido. Las diversas
provincias se disponian a celebrar las
asambleas domésticas y provinciales,
previas a la Asamblea General, como
de hecho asi sucedió.
El 25 de enero de 1997 el P. General
escribía una circular a los miembros de
la Congregación de]a Misión. El objeto
de la m isma era darles cuenta de la ter-
cera reunión de los responsables de las
principales ramas de la Familia
Vicenciana, que habia tenido lugar du-
rante los días 17 Y ]8 de enero. En di-
cho escrito se racogían algunos de los
puntos decididos en e] encuentro: inter-
cambio de informaciones, encuentro
oracional el 27 de septiembre, posibles
niveles de colaboración elltre las diver-
sas ramas de la Familia Vicenciana y
pape] de los asesores. El contenido de]
documento discurría en consonancia con
el tema previsto para la Asamb]ea Ge-
neral.
El 8 de octubre de ]997 fue nombrada
una comisión, formada por los PP. L.
Palú, E. Amyot d'!nville y P. Griffin,
encargada de gestionar en Roma las
cosas prácticas. necesarias para la mar-
cha de ]a Asamblea General.
ASAMBLEA GENERAL
Oel2 al 18 de febrero de 19981a Comi-
sión Preparatoria de la Asamblea Ge-
neral se reunió de lluevo en Roma. Co-
labora con la comisión Sor Germaine
Price, quicn junto con el P. S. Peralta
desempenará en la Asamblea General
el papel de "facilitadora". La Com ¡s ión
Preparatoria de la Asamblea General
recogió y organizó las respuestcas de
las provincias al cuestionario del docu-
mento de consulta. Asimismo redactó
la síntesis de las respuestas, senalando
los puntos sobre los que con mayor én-
fasís habían insistido las provincias. A
partir de esas respuestas y teniéndolas
lTIUY en cuenta procedió a redactar el
doclJmcntlJm laboris para la Asamblea
General. También se recogieron Y'
sistematizaron los postulados enviadas
por las provincias y misioneros particu-
lares, confeccionando tilla lista comple-
ta cn orden a un estudio posterior.
Reunido de nuevo el Consejo, el día 4
de marzo de ]998 fue informado acer-
ca de las propucstas de la comisión en-
cargada dc las cosas prácticas: invita-
dos a la Asam blca Genera 1, traducto-
res. cronistas. moderadores. secretaria-
do, comisión para la liturgia. etc. Pare-
cidos temas se volvieron a considerar
en los consejos del 7 y del] 6 - 20 de
marzo: participación durante una sema-
na de los miembros de la Fami]ia
Vicenciana en la Asamblea General. etc.
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A med ¡ados de abr¡ 1 se env ió a los
Visitadores y Delegados el documentum
laboris. el directorio y la lislade los par-
ticipantes. Con lo cual lo relativo a la
preparación de la Asamblea GeneraL
tocaba a su punto final.
Conviene recodar al término de este
relato que el período preparatorio de la
Asamblea General se earacterizó por
lIna amplia participación dc las provin-
cias y por lIna exquisita fidelidad de lo
Comisión Preparatoria de ]a Asamblea
General a cuanto llegó a Roma. De
Roma sale lo que a Roma va. De he-
cho, eso va a suceder en lo concernien-
te a la Asamblea General - 98. El docu-
mento final de la Asamblea General re-
fleja cuanto las Provincias tuvieron a
bien ap0l1ar Y'. por des~ontado, cuanto
decidieron los miembros de la Asam-
blea General.
"PROCLAMAR EL AÑO DE
GRACIA DEL SEÑOR" (Le 4, 19)
PRIMEROS PASOS
Para que funcione con normalidad lIIHI
Asamblea General se necesitan ciertos
medios en qllé apoyar la propia marcha.
No hay por qllé calificarlos de rutina-
rio~. Comienza la Asamblea General
con una solemne celebración ellcaristica
en la capilla del Colegio Leoniano, pre-
sidida por el P. GeneraL Una Asam blca
General es ante roda un acontecimiento
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de gracia, al que cada uno debe acce-
der con criterios evangélicos}' sin otra
finalidad quc el bien de ]a Congregación
de]a Misión,
El P, General en su discurso de bienve-
nida invitaba a los asambleistas a pres-
tar con gusto un servicio inaprecjab Ie a
la Congregación de la Misión. Y aña-
día: Nuestro cncuentro cn Roma no es
'·simplemente una rcunión, sino una ex-
pcriencia de la presencia rcnovadora del
Señor".
Acto scguidl' el Vkario Gencral da lec-
tura al documento en el que consta la
legitimidad de los participantes en la
Asamblea General. Por diversos moti-
vos no todos los que tenían derecho a
participar habian podido venir: P. Noel
MOlica. Visitador de Cuba, sustituido por
el P. A. NÍI'o: P, S. Biró el. Toth. de
Hungria, sin ser sustihlidos: P. Ph. Chan.
de rvladagascar sustituido por N. Santiá.
La Asamblea General dio por buenas
las ausencias y correspondientes susti-
tuciones :1" en algün caso particular la
ausencia sin más. Fueron invitados a la
Asamblea General el P . .10\111 Chen, con
voz pero sin derecho a voto. venido de
China Continental: el W L. LOllreiro. de
Mozambique, con voz y voto, a tenor en
ambos casos del Decreto n". 8.
La e]eeción del secrctario de la Asam-
blea General recayó sobre (:[ P .G. Turati.
Algunos asal1lb1cistas se sintieron algo
sorprendidos por el modo un tanto prc-
cipitado dc proccder en csta elección.
FI r. Corpus 1. Delgado en breves pin-
celadas presentó e] trabajo realizado por
fa Com isión Preparatoria de la Asam-
blea Gcnera], resaltando anle todo la n-
delidad a lo dicho por las provincias y
los m iembros particulares de la Congre-
gación de la Misión.
INFORMACIONES
E] dia 7 dejulio la Iglesia conmemora a
San Fermin. Pues bien, en una fecha
tan recordada P''r los misioneros de pro-
cedencia Ilavarra, el P. General infor-
ma con avuda de la pantalla sobre el
estado de la Congregación de la Misión.
Se alude a la situación de la Congrega-
ción de la Misión al ténnino y comien-
zos de un miJenio. Capítulo aparte me-
reccn las estadisticas referentes a ]a
Congregación de la Misión~ las misio-
nes populares, la fonnación del clero, la
Familia Vicellciana, la formación per-
manente. oración, medios de comunica-
ción y causas de la pobreza. A conti-
nuación sc dialoga sobre los puntos del
informe.
La com isión centra] quedó constituida
el dia 7 por]a tarde. Se precedió a tenor
de lo previsto en el directorio. Los gru-
pos habían presentado dieciocho candi-
datos de los que fueron elegidos seis.
ASAMBLEA GENERAL
Por su parte el P. P. Griffin, sirviémiost:
de modernos medios de comunicación,
informó con suma claridad sobre la si-
tuación de la finanzas de la Curia.
Asimismo el r. Emeric Amyot ofreció
abundantes datos sobre los servicios de
la Secretaria General. El dia 8 dos
miembros de fa Curia, P. V. Sicler y L.
ralú, dieron lectura respectivamente a
sendos infomles sobre las misiones "ad
gentes" y la Familia Viccnciana. Si-
guicndo esta línea. el P. J. Rybolt y K.
Stelmach dieron cuenla n la Asamblea
Gencral de la situación del Ccntro In-
ternacional de Formación Permanente.
No faltaron las preguntas y sugerencias
surgidas en el diálogo consiguiente. Con-
vendría retomar algunas de entre las
más significativas con d fin de estudiar
su viabilidad para bien de la Congrega-
ción de fa Misión. Asi por ejemplo. un
misionero decía quc en el Centro Inter-
nacional de Formación Permanente se
enseñan determinadas materias, pero no
contamos con un centro que fomente la
investigación.
Correspondió al P. R. Lovera. ofrecer
una visión global sobre el Secret8riado
Intemaciona( de Estudios Vicentinos.
sobre su situación presente:y los planes
de tuturo. El P. B. Quinn, Visitador del
Oestc-USA, presentó e] documentum
Iahoris: contenidos. diversos apartados,
cC'I1vicciones y comprom ¡sos. Todo. se-
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gún palabras del presentador. elabora-
do a base de las respuestas enviadas
por las Asambleas Provinciales. El P.
Y. Zeracristos ofreció a los asambleistas
algunas reflexiones que llevaban por tí-
tulo: Presentación del trabajo por la Fa-
milia Vicentina.
EN ASAMBLEA JUNTO CON
OTROS GRUPOS DE LA
FAMILIA VICENCIANA
Estarnos a 9 dejulio,jueves. Comienza
una semana novedosa. Jamás en la ya
larga historia de las Asambleas Gene-
rales de la Congregación. habia partici-
pado un grupo tan nllmeroso de perso-
nas ajenas a la peque113 compafíía.
Tras unas palabras de bienvenida, pro-
nllnciadas por el P. General, correspon-
dió a Sor Germaine Price. H(ja de la
Caridad, explicar cuáles eran los objeti-
vos de la semana y la metodología adop-
tada para los sucesivos encuentros. Acto
seguido, los representantes de las d ¡ver-
sas ramas vicencianas, en mesa redon-
da, expusieron las características de
cada uno de los respectivos grupos.
Participaron Patricia de Nava, Asocia-
ción Internacional de Caridades; Victor
8ieler, Congregación de la Misión:
Edurne Urdampilleta, Juventudes
Marianas Vicentinas; Sor Teresillha
Remonato. Hermana de la Caridad:
César Nunes. Sociedad de San Vicen-
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te de Paúl; Yvon Larouche. Religiosos
de San Vicente de Paúl; Marie Antaine
Henriot. Hermanas de Santa Antide
Thouret; P. Charles Shelby, Asociación
de la Medalla Milagrosa; Denise
Baumann, Hermanas de la Caridad de
Straburgo y Theresa Capria. Confede-
ración de la Madre Seton.
Los ponentes centraron la atención en
la situación actual del propio grupo y en
los planes de futuro. No faltaron en la
exposición alusiones a la relación de
cada entidad con la Familia Vicentina.
Los miembros propiamente dichos de la
Asamblea General y los invitados for-
maron 20 grupos, en los que se prosi-
guió la reflexión sobre cuanto acababan
de oir en el aula.
El dia 10 de julio, Sor Juana Elizondo
pronunció una conferencia que llevaba
portítulo: "Carisma y espiritu Vicenciano
de las Hijas de la Caridad", ciñéndose
al pensamiento de los fundadores y de-
sarrollándose diversos puntos en con-
sonancia con el orden adoptado por las
Constituciones. Una vez más los 20 gru-
pos se volvieron a reunir con el fin de
seguirref1exionandojuntos. siguiendo un
catálogo de preguntas referentes siem-
pre a la Familia Vicentina.
El sábado, dia 1J de julio, comenzócon
una conferencia del P. Ignacio
Fernándcz Mendoza. Vicario General.
Llevaba portítulo: "Familia Vicenciana:
Visión de Conjunto". Tocó los siguien-
tes temas: signos de pertenencia. capa-
cidad de renovación. identidad de cada
rama y colaboración con otros grupos
hacia el jubileo 2.000. etc. Una vez más
los 20 grupos se volvieron a reunir a fin
de reflexionar sobre los hechos que a
cada uno de los presentes habian ayu-
dado a identificarse con la Fami]ia
Vicentina. Por]o general las diálogos en
los grupos resultaron gratificantes y rI-
cos en contenido.
"LA MULnTUD DE LOS
FIELES TENÍA UN SOLO
CORAZÓN Y UNA SOLA
ALMA" (Act 4, 32) .
Estamos a ]] de ju lio, lunes. El P. Ge-
neral habla a primera hora de la malla-
na sobre "La Familia Vicentina Misio-
l1era~~. Se refiere al comienzo inminen-
te del tercer milenio, a las característi-
cas de]a misión. a la actual división del
mundo entre ricos y pobres y a los retos
del tercer milenio. Contini,a la reflexión
por grupos siguiendo de nuevo un cues-
tionario referente a la Familia Vicentina.
V.g. descripción de un miembro de la
Familia V icentina que haya personifica-
do en alto grado el carisma de San Vi-
cente. Corno consecuencia de los diá-
logos los laicos vicencianos elt:.varoll
ciertas peticiones y sugerencias a la Fa-
milia Vicentinaen cuanto tal.
ASAMBLEA GENERAL
Fue Patricia de Nava quien finalmente
el dia 14 habló a la Asamblea General
sobre la situación de la Asociación In-
ternacional de Caridades: obras. la pro-
pia utopía. signos de los tiempos, méto-
dos de acción y colaboración con la
Familia Vicenciana.
La participación de los invitados a la
Asamblea General tocaba a su fin. Un
representante por cada una de los vein-
te grupos dio lectura ante el pleno de la
Asamblea General a las recomendacio-
nes dirigidas a]a Familia Vicentina. Es-
tas recomendaciones dan juego para
rato. No estaria mal que fueran leídas y
comentadas en un futuro próximo por
todos los miembros de la Familia
Vicentina y. en particular. por los misio-
neros de la Congregación de la Misión.
Con la eucaristia celebrada al atarde-
cer y la posterior cena en común temli-
naba la presencia de los laicos
vicencianos. Hijas de ]a Caridad y di-
versas congregacíoJ1es religiosas en la
Asamblea General. Hecha la evaluación
de esta experiencia. los resultados en
opinión de toda la Asamblea tlleron muy
posítivos.
Ya solos los m iem bros de la Congrega-
ción de la Misión. comienza el día 15 de
julio. miércoles. un momento si cabe más
decisivo de ]a Asamblea General. Se
debate la conveniencia o no de adoptar
como documento base el documentulTI
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laboris preparado por la Comisión Pre-
paratoria de la Asamblea General. Se
oyen opiniones muy contrapuestas. Unos
consideran que se trata de un documento
de cal idad, en c 1 que se recogen t,el-
mente los pareceres de las asambleas
provinciales y. además. es susceptible
de posibles modificaciones. Otro grupo
más 11l inoritario opina que el documen-
to elaborado por la Comisión Prepara·
toria de la Asamblea General deberia
ser aceptado como documento orienta-
tivo. es decir, como simple instrumento
de trabajo. La Asamblea General es, se
oía decir, soberana. y no tiene por qué
depender de un documento prcparado
previamente, Sometido este asunto a
votaciOll l se decide que el documentulll
laboris pase a ser documento base de la
Asamblea General, pero pudiendo intro-
ducir en él, si el caso lo requiere ::' lo
aprueba la Asamblea General. enmien-
das incluso sustanciares. Por otra par1e.
cl mismo grupo que defendía la opción
perdedora preferia que la Asamblea
General centrara más la atención en los
desafios y las respuestas de los misio-
neros de la Congregación de la Misión,'
y no tanto en lo concerniente a la rami-
lia Vicenciana. Pedían a la Asamblea
General que expresara en el documen-
to final qué es lo que piensa sobre sí
misma en este preciso momento. cómo
se ve [) sí misma. qué pasos estaba dis-
puesta ti dar coincidiendo con el corn ien-
zo del lluevo milenio. En realidad. el
documento final que será aprobado por
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la Asamblea General incluirá en sus
páginas dos bloques complementarios:
desafíos de la misión y respuesta a Jos
mismos en cuanto familia Viccntina.
El P. Italo Zedde. aprovechando un bre-
ve paréntesis. informó a la Asamblea
General sobre las visitas de oficio a las
provincias. Algo sim ilar hicieron los PP.
Roberto D' Amic,') Rolando Delagoza,
informando rcspectivamente s\Jbre la
Postulaeión de los Salltos ) sobre las
actividades propias del Procurador :.mte
la Santa Scde,
La Asamblea General eligió cuatro co-
m isiones a fin de que cada una estudia-
ra uno de los apariados en que había
sido dividido el documento base: prime-
ra: introduLción. desafíe,.;; ) conviccio-
nes: segunda: compromisos en orden a
colaborar con la Familia Vicentina y a
responder juntos al clamor de los po-
bres; tercera: fómación de los llucstroS,
de los ["madores ) de la ramilia
V icentina: cuarta: 111 isiones interna-
cionales y nuevos medios de comunica-
ción.
ELECCIÓN DEL SUPERIOR
GENERAL Y DE LOS
ASISTENTES
El día t6 comenzó con la votación indi-
cativa para elegir Superior GeneraL Se
sigue el procedimiento previsto en el di-
rectoría. Se destina la tarde para orar y
reflexionar en orden a la elección del
Superior General al día siguiente.
Tras cantar el Veni Creator la Asam-
blea General en la primera sesión de la
mañana del dia 17 dejulio, \ iemes, eli-
ge Superior General, siendo reelegido
por un segundo sexenio el P. Robert
Malone}. Los asambleístas dieron gra-
cias a Dios entonando: "Hoy Señor te
damos gracias por la vida la tierra y el
so l. .. "
A tenor del directorio, n° 42. Jos grupos
lingüísticos se reunieron a fin suscribir
cinco criterios de especial convenien-
cia para desempellar con acierto el ofi-
eio de Vicario General y Asistenle. Al
mismo tiempo los grupos propondrían de
4 a 6 candidatos. En realidad los
asambleístas, al indicar las cualidades
de los Asistentes, se referían implícita-
mente al tipo de servicio que esperaban
recibir de los mismos. Se de-
bate también la conveniencia de
elevar a cinco el número de
Asistentes. La Asamblea Ge-
neral decid ió que fueran sola-
mente cuatro.
El día 18, sábado, fue elegid\'
Vicario General para un segun-
do sexenio el P. Ignacio
Fernández Mendoza. El cuadro
de los Asistentes quedó com-
ASAMBLEA GENERAL
pletado cl día 20 por la mallana eOIl la
elección del. P. Victor Bieler, segundo
sexenio. José Antonio UbillÍls y 105et'
Kapuseiak. El P. General agradeció al
P. L. Palú y al P. 1. Zedde los muchos
servicios prestados a la Congregación
de la J\1isión en cuanto Asistentes.
"HAY DIVERSIDAD DE
CARISMAS PERO EL ESPÍRITU
ES EL MISMO" (1 Cnr 12, 4),
l.a primera comisión expuso la parte del
texto referente a la introducción, a los
desafios que nos plantea el mundo ac-
tual y a las convicciones. Las obser-
vaciones de los grupos, dado que se tra-
taba ya de ir perfilando el documento
final, fueron muy numerosas. Apunta-
ron al fondo y forma de los tres aparta-
dos. Además el te'to debería ser bre-
ve, claro y profundo. El dí" 21, martes,
el P. General y el nuevo Consejo presi-
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den en la capdla del Leoniano la
cOllcelebración eucaristica.
La Asamblea General prosigue el estu-
dio de los textos que uno a uno van ofre-
ciendo las tres comisiones restantes.
Así transcurren la tarde del día 21 y los
días 22 al 28. La comisión encargada
de presentar los decretos y postulados.
formada por los PP. M.P. Flores, W.
Bomba y A. Douaily. interviene por pri-
mera vez. En realidad cl proceso segui-
do hasta que la Asamblea General dio
una respuesta definitiv'a a los numero-
sos postulados fue un tanto tortuoso y
cansino.
El dia 23 el P. J. Chen deleitó a la Asam-
blea General con una amplia exposición
acerca de la situación de China. Por su
parte el P. H. O. Donnell completó lo
ya dicho a base de numerosas e intere-
santes indicaciones. La Asamblea Ge-
neral examinó los decretos de la Asam-
blea General de 1992, llegando sin dila-
e ión de tiempo a la aprobación de los
decretos 1°, 6°, 7° Y 8°. Los momentos
intermedios se aprovecharon para es-'
cuchar algunas informaciones expues-
tas por los Visitaderes del Zaíre y
Nigeria. También se organizó lIna mesa
redonda para que el P. General y los
Asistentes expusieran en pocas palabras
sus propios planes y proycctos de cara
a Jos próximos seis atlas. A su vez. los
grupos lingüísticos en la segunda sesión
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del dia 29 fueron presentando ante el
pleno los planes que a propósito de la
Asamblea General se proponían llevar
a la práctica a corto y medio plazo en
sus respectivas provincias o grupos de
provincias. La Asamblea General vio
con sumo agrado los proyectos de los
diversos grupos.
"ID POR TODO EL MUNDO Y
PROClAMAD EL EVANGELIO A
TODA CRIATURA" ( Me 16, 15),
La Asamblea Gencral tocaba a su fin.
El 29 por la tarde los postulados llega-
ron por fin a I pleno. Fueron rechaza-
dos todos y cada tillO. Ni uno solo que-
dó en pie para contarlo. ¿Habrá que atri-
buir el rechazo indiscriminado a la
escasa valía de los postuladoso Tal vez.
En todo caso, los entendidos en lo refe-
rente a la dinámica de las asambleas
saben que una lista numerosa de postu-
lados. estudiados pocas horas antes de
concluir la Asamblea General. corre el
peligro de ir sin más al ceslo de los pa-
peles. De hecho eso es lo que ocurrió.
Durante el dia 30 los asambleístas per-
filaron a base de recortes) afiadidos el
documento final de la Asamblea Gene-
ral- 1998. Una vez aprobado, quedaba
en manos de la comisión de redacción.
formada por E. Amyot. J. Rybolt y G.
Naranjo.
En la alocución de clausura el P. Gene-
mI aludió a cuatro puntos: ensefianzas
recibidas de los miembros de la Familia
Vicentina. llamadas que nos han dirigi-
do. nuestras respuestas y eomprom ¡sos.
y finalmente métodos para difundir y
asimilar el documento aprobado por la
Asamblea General.
La Asamblea General se concluia con
la celehración eucaristica, presidida por
el P. General quien, glosando a.lr. 26, 1-
9 Ya Mt 13,54-58, invitaba a todos los
asamhleístas a encarnar en la propia
vida la libertad profética, a proclamar la
palabra de Jesús, a dedicar tiempo a la






A quienes han asistido a la mayor parte
de las Asambleas Gencrales posterio-
res al Vaticano J[ les sobresaltará el estilo
propio de las últimas Asambleas Gene-
rales. Las Asambleas Generales que
elaboraron las nuevas Constituciones
fueron muy creativas. Huho que perfi-
lar mucho los conceptos a la luz de las
fuentes vicencianas, de los documentos
conciliares y de las c'(Igencias de los
nuevos tiempos. Aquellas Asamhleas se
ASAMBLEA GENERAL
desenvolvieron en un momento de en-
tusiasmo postconciliar. La Iglesia en
cuanto tal. la Congregación de la Mi-
sión y en particular. las provincias y co-
munidades locales, vivieron con todo
entusiasmo eI proceso que condujo hasta
la aprobación de las nuevas Constitu-
cIOnes.
Las Asamhleas posteriores, 1992, 1996
Y la actual 1998, han intentado por lo
regular acentuar alguna de las vertien-
tes de las Constituciones a tenor de las
necesidades del momento. Eslas tres
Asambleas últimas no son ni mejores ni
peores. son sencillamente distintas de las
anteriores. ¡\ quien no se percate de esta
realidad le costará no pocas lágrimas la
adaptación alnllCVO dehate.
NOVEDOSA
La Asam hlea Gencral de 1998 pasará
a la historia como muy novedosa en al-
gunos de sus cometidos Téngase en
cuenta que fueron 33 Jos miembros de
la Familia Vicentina invitados a partici-
par. El hecho almenas en tan alta pro-
porción numérica no había tenido lugar
en los tiempos precedentes. Solos po-
dernos poco, todos unidos seremos ca-
paces de llevar adelante manerosas ac-
ciones evangelizadoras de los pobres.
Ese slogan se oía una y otra vez en los
pasillos y en el aula de sesiones de la
Asamblea General. Novedosa, por otra
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parte. dado que la Iglesia se apresta a
celebrar el Jubileo 2.000 y la mayor par-
te de los humanos se disponen a fran-
quear los umbrales del tercer milenio.
Pues bien. esta Asamblea General de
la Congregación de la Misión ha decidi-
do dar un paso adelante en colabora-
ción con la Familia Vicentina a fin de
responder a los desafíos que nos pre-
senta el momento actual y. en particu-
lar. el comienzo del tercer milenio. La
Congregación de la Misión ha decidido
ampliar el círculo vicenciano de acción
In isionera. entrando e invitando a entrar
en el mismo a la Familia Vicentina en
Cllanto tal. La presencia de los repre-
sentantes de otros grupos viceocianos
en la Asamblea General sirvió para re-
calcar lo ya conocido por muchos: el
carisma viccnciallo desborda el ámbito
propio de la Congrcgación de la Misión.
¿Por qué no reconocerlo'; ¿Por qué no
actuar en consecuencia?
IN ITlNERE
En repetidas ocasiones al tenninar una
Asamblea General han surgido dentro
de mí estos o parel:idos interrogantes:
¿Y ahora qué? ¿Ha servido de algo la
Asamhlea" ¿Qué hacer con el docu-
mento fiQal" ¿El fuego que ardió duran-
te las sesiones de la Asamblea General
va a continuar ilu111 inanúo a la Congn:-
gación de (a rv1isión durante los próxi-
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mos años? A veces he sentido dentro
de mí ulla sensación de duda mezclada
de lemor.
La Asamblea es un proyecto todavia no
acabado, se encuentra in itinere, en ca-
mino. La primera palie ha concluido su
cometido. Nos ha ofrecido como fruto
de las deliheracioncs un valioso docu-
menfo. La segunda, consistente en en-
carnar el espiritu y la letra del documento
en la vida de las provine ¡as ,v cOlllunida-
des locales. se encuentra en camino. No
dudo de que su rcpercusión en la Con-
gregación de la l\1isión yen la entera
Familia Vicentina será altamente bene-
ficiosa. De por medio se encuentra ante
todo el Espíritu Santo. quien a buen sc-
guro seguirá guiando los pasos de la
Congregación de la i\1isión al término
del segundo mileni(l, tal como lo hizo si-
glos atrás al suscitar dentro de la Igle-
sia a nuestro Santo Fundador.
El P. General en la carta de introduc-
ción al documento dc la Asamblea Ge-
neral recuerda lo siguiente: "'El mundo
está lleno de documentos sin digerir. Les
animo a morder en este. a masticarlo y
a digerirlo bien. Espero que así pueda
ser fuente de energía para. al lado de
los mielJlbrosdc la Familia Viccnciana.




NUEVO CONSEJO GENERAL DE LA
CONGREGACION DE LA MISION
CLAPVI expresa su congratulación
al nnevo CONSEJO GENERAL elegido por la
ASAMBLEA GE~ERAL de [998:
Snperior General. P. ROBERT VIALONEY, reelegido.
Vicario Genera[. P. IGNACIO I'ER:\A'\DEZ ""IENDOZA. reelegido.
ASistente Genera[. P. VICTOR HIELER, reelegido.
Asistente General. JaSE ANTONIO CnILLUS, nueva elección.
Asistente Genera[ . .I0SEF KAPUSCIAK, nueva elección.
Igua[mente agradece a los Padres LAURO PALU e ITALa ZEDDE la bella






Y SAN VICENTE DE PAÚL
P. Adolfo l-eón (faline/o C:H
Oc la !'rI)\'inóa de' Colombia
Es apenas natural que en este año J998
de preparación inmediata al tercer
milen io y consagrado particulanmente al
Espíritu Santo queramos acudir a las
fuentes vicentillas para orientar nues-
tra reflexión y entrar en sintonía con ese
coloso de la santidad y de la caridad
que se llama Vicente de Paú!, porque
seguramente en Sil misterioso queha-
cer con Jo divino tuvo siempre}' sintió
la fuerza permanente del Espiritu.
Tratemos de desarrollar tres ideas fun-
damentales:
1. Lo más simple: sus escritos
2. Lo más profundo: su vida
3. Lo más carismático y apostóli-
co: el servicio al pobre.
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1. LO MÁS SIMPLE: SUS
ESCRITOS
Dentro de una búsqueda de lo accesible
y de lo simple, en la referencia Espiritu
y San Vicente de Paú!. lo más simple
será lo que se consigne en sus escritos,
partiendo, sí. de un criterio muy cIaro:
"Vida y palabra son dos cosas que no
pueden separarse en Vicente. Lo que él
entrega en sus conferencias y en sus
cartas es una experiencia evangélica vi-
vida por él y por los suyos"'.
Ahora bicn. contamos con esta realidad
material: de los doce grandes vólumenes
de escritos de San Vicente de Paúl, en
su mayoria cuidadosamente recopilados
por Coste. son relativamcnte escasos los
textos que se refieren al Espíritu Santo,
bien sea en las 145 intervenciones con
los misioneros (conferencias, cartas,
repeticiones de oración o capitulas). bien
sea en las ]20 intervenciones con las
Hijas de la Caridad.
Por manuscritos de la época advertimos
que San Viccnte dedicó particularmen-
te los útimos años de su vida a la for-
mación espiritual de sus hijos y de sus
hijas. como tratando de introducir en la
vida de cada cual las riquezas del Evan-
gelio. a partir de la sencillez de la vida
cotidiana. pero con la fuerza penetrante
del Espiritu Santo.
Con ocasión de las fiestas de Pcntecos-
tés dedicó. bajo el tema del Espiritu San-
to, en diferentes aoas, cuatro conferen-
cias a los misioneros: pero de ellas solo
tenemos un enunciado: "Disposiciones
para recibir al Espiritu Santo - Desear
sus efectos - Dones y gracias"2, De lo
ESTUDIOS
que entonces expuso nada se conserva
escrito.
Respecto a las Hijas de la Caridad se
conserva integra la conferencia del 3 I
de mayo de 1648 quc trata de la ora-
ción - meditación y recoge pensam ¡eo-
tos de las Hermanas sobre la venida del
Espiritu Santo. De esto hace justamen-
te 350 anos. El tema fije propuesto por
Santa Luisa y lo desarrolló el Santo
como salia hacerlo con la participación
dialogal de las Hermanas'.
No sobra anotar, respecto al Espíritu
Santo. lo que Mousenor Jacques
Delarue. obispo de Nanterre. dice cn su
libro intitulado "Lo que creia el Señor
Vicente": "San Vicente creía en el diablo
y quizás habló con más frecuencia de él
que del Espíritu Santo. Pero sería errado
quedarnos sólo con esta afirmación
simplista si queremos conocer su
verdadero pensamiento'""¡, Ya tendre-
mos oportunidad de adentrarnos no sólo
en su pensamienlo sino ell su misma
vida para conocerlo mejor y captar SLI
sensibilidad por el Espíritu.
Debemos. por otra parte. tener en
cuenta el contexto histórico, geográfico.
cultural y religioso que rodeó al Santo
I Alfonso Tamayo. cm. Estudios Viccnlinos p. .+9
SV XL p. R43. 846. R58: y Dodin N° 14Rü. p. R45 (sl1[llcmentm)
Conferencias L5pirituak~ J7 ""c' fí79. 680. 682, 684
~ Op. Lit. p. 90
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para reconocer en él la influencia de la
escuela de espiritualidad francesa
centrada en Cristo (el Verbo Encarnado)
)" el remoto influjo de las corrientes
cristianas orientales saturadas de culto
al Espiritu Santo.
Basta leer las reglas comunes para
comprobnr ese hecho:
En los doce capítulos, el ejemplo de
Cristo induce reiteradamente a la re~
flexión y en cambio. en Jo que atañe al
Espíritu, sólo hay dos referencias en el
capitulo doce, una en el N° 10, cuando,
hablando de la lucha contra la envidia,
hace énfasis en el espíritu de Moisés:
"Dios quiera que todo el pueblo profetice
y el Señor dé su Espiritu a todos", y otra
en el N° 11 donde habla de evitar dos
vicios opuestos: la acedia )' el celo
exagerado, para "no incurrir en la
maldición proterida por el Espiritu Santo
contra Jos operarios que hacen la obra
de Dios negligente y fraudulentamente",
En el capitulo [J (Enseñanzas evan-
gélicas), en el N° 14, hablando de las
cinco virtudes como potencias del alma,
se insinúa indudablemente la presencia
del Espíritu.
En los Nos. 15)" ]6 habla concreta-
mcnte del espiritu del mal (Satanás), de
~ Reglas Comunes. capitulos [] \ XIJ
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su empcilo por desviarnos, hasta
transfigurarse en ángel de 18 luz y
engai'iarnos con jlusiones fabces 5 .
Por cierta curiosidad más que por
erudición en el tema. indagué en cuatro
fuentes de los escritos del fundador
(Cosle, Dodin, Conferencias a HHCC.
y Reglas COlTlunes) y sumé 77 citas que
distribuí en 15 temas con alguna relación
al Espíritu Santo. Pucdcn ser un anexo
a este trabajo:y' nos permiten reconocer
que la referencia al bpiritu en los
escritos de San Vicente no es tan escasa.
En algunos y repetidos casos está ligada
al culto trinitario, muy propio de la
devoción del Santo.
En varias de estas citas encuentro
expresiones peculiares e inspiradas que
nos permiten percibir algo más profundo
que las palabras y que pudiéramos
considerar como puente o paso norma I
a la segunda retlexión que me propongo.
)'a que nos rad ica más en el corazón y
sentimientos que en la ciencia :y el sa-
ber.
La carta del 4 de agosto de 1660 al
hermano Melchor Gaudoin, en Le
t\.lans l más valiosa que por su contenido
lo es por la significación que encierra
un mensaje escrito a menos de dos
meses de morir el Santo: "Doy' graciCls
a Dios por la ofrenda que usted quiere
hacerle mediante los votos acostum-
brados en la Compañia y le pido al Santo
Espíritu que le ha dado tales deseos, que
lo lleve también a cumplirlos"( S.Y. YIII,
351 )
Al padre Luis Rivet superior en Saintes,
le dice (8 diciembre 1649): "Si me
escribe el padre .. (a quien acusaba el
superior de ser poco sumiso), apro,
vecharé la ocasión, cuando le conteste,
para indicarle que no nos da la
satisfaeción que esperábamos de él:
pero corno esto es más asunto del
Espiritu Santo que de los hombres, que
pueden hablar pero no mover, rogaremos
a Dios a este fin. As; le ruego que lo
haga usted para que Él lo atraiga
fuertemeute a la práctica de las
virtudes" (S.Y. 1lJ. 472)
Hablando a las Hijas de la Caridad, en
la confcrencia del 1I de dicicmbre de
1644, sobre el afecto desordenado,
pregunta a las hermanas las razones
para librarse de ese afecto Y' consigna
con interés lo que una de ellas dice
sencillamente: "Una razón para libramos
de nuestras tenlUras es qtlC al tener el
espíritu demasiado ocupado en las cosas
que deseamos. ese afecto nos separa
del pensamiento de Dios ... e impide en
nosotros la morada del Espíritu Santo,
('EME conferencia 18. N" 2ó4
CEME. N" 670
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que es un Dios de paz)' que rehuye in-
quietudes" (elltendiendo por inquietud
en la vida espiritual como inestabilidad
interior provocada por insatisfacciones.
• • h
lncertldum bres o eolltrariedades).
En la conferencia del 1 de mayo de
1648, hablando a las Hi,¡as de la Caridad
acerca del buen uso de las instrucciones,
establece ulla necesaria relación, a
través de la gracia (Espiritu Santo). en,
tre oración y conferencias, que es como
un dulce rocío en el jardín: ··Si no
aprovecl1ais cn la oración no sacareis
muchos frutos de las conferencias .. :
somos como esos pobres jardines en
donde la sequedad hace morir todas las
plantas, cuando el cuidado y la habilidad
de los jardineros no se ocupan dc ellas .. :
tenéis el santo ejercicio dc la oración
quc como un dulce rocío va hume-
deciendo todas las mañanas vucstras
almas, por medio de la gr_acia que viene
de Dios sobre vosotras" .
Debernos situarnos en el ámbito tan
apreciado por San Yicente de la relación
de personas en la Santísima Trinidad
para comprender mejor ciertas expre-
siones que le SOn propias y asiduas
como: "Espíritu de nuestro Sei'íor",
"Revestirse del Espiritu de Jesucristo ... "
y otras que pudiéramos recordar. Yale
destacar 10 que al respecto dice el Santo
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en la conferencia del 13 de diciembre
de 1658 sobre los miembros de la
Congregación de la Misión v sus
ocupaciones:
"¡Qué negocio tan importante es este
de revestirse del Espiritu de
Jesucristo.' ... Quiere decir que para
pelfeccionarnos y atender útilmente
a los pueblos, y para servir bien a
los eclesiásticos, tenemos que
esforzarnos en ¡mUar la perfección
de Jesllcristo y procurar llegar a ella.
Lo cual significa que no podemos
nada por nosotros mismos. Hemos de
llenarnos y dejarnos animar de este
Espiritu de Jesucristo... La CompGllia
ha apreciado siempre las máximas
cristianas v ha deseado revestirse del
espintll del EvangelIO... ..
"Cuál es ese espiritu que en tal jórma
se ha derramado? ... Cuando se
dice'EI Espiritu de nuestro Sellar está
en la/ persona o en tales acciones
¿cómo se entiendr! esto? ¿Es que se
ha derramado sohre las personas?
Si. el Espiritu Santo. en cuanlO per-
Salla. se derrama sohre los justos y
hahita personalmente en ellos. Al
decir que el E'lJÍritu Santo actúa en
una persona quiere expresarse que
este Elpiritu, al habilar en ella, le da
~ Dlldin. I I 9 N° 669-680·-
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las mismas inchnaciones o/V disposi-
ciernes que tenia Jesucristo en la
tierra. "
"Pero (; qué es el Espiritu de nuestro
Señor? Es un espiritu de pCljecta
caridad, lleno de maravillosa estima
a la dil'inidad y de un deseo de
honrarla dignamente en reconocimie-
nlO a la grandeza de su Padre... Sus
humillaciones 110 eran más que amor:
su lrahajo era amor; amor sus
sufiAimientos; sus oraciones amor; y
todas sus operaciones internas y
externas /lO eran más que aclos
rel/erados de amor ,....
"He aqui una descripción del Espiritu
de /Juestro Señor, del que hemos de
revestirnos, que, en una palabra.
consiste en leller siempre una gran
estima y un Rral1 amor a Dios. "HaRo
siempre la volulltad de mi Padre" (./n
8,29).
Quiera Dios concedernos la gracia
de conformar nuetra conducta con
su conducta y nuestros sentimientos
con los suyos... Todos los bautizados
están revestidos de su EspirilU, pero
no todos realizan las ohras que son,
debidas" .
"Es/ud siempre unidos y Dios os
bendecirá: pero que esta unión sea
por la caridad de Jesucristo... Tel1eis
que es/al' unidos en/re vosotros, en
Jesucristo, por Jesucristo, y para
Jesucristo. "
"El Espírilll de Crísto es UI1 espíritu
de unión y de paz. ¿Cómo podreis
atraer las almas a Jesucristo si no
estáis unidos unos a otros y con el
9
mismo Cristo?" .
Pareciera que en este largo discurso
acerca del Espíritu, pronunciado poco
menos de dos años antes de su muerte,
el santo Fundador, con un amplio sentido
de Iglesia, tuviera especialmente en
cnenta a la "Pequeña Compañia" y nos
estuviera entregando, a fuer de cariñoso
testamento espiritual. la experiencia
lograda a lo largo de su vida de un
compartir largo con el Señor para mejor
servir a la Iglesia.
A la luz de Evallgelii Nunfiandi,
nosotros podríamos interpretar en fOnTIa
actualizada ese testamento que
enunciaríamos como "Aliento del
Espíritu" y que haria más exigente el
pensamiento de Pablo VI en nuestras
obras: "No habrá nunca evangelización




Gracia~ al apoyo del Espíritu, la ¡gle?}a
crece. El es el alma de esta Iglesia.
2. LO MÁS PROFUNDO:
SU VIDA
Si el pensamiento expuesto por San
Vicente de Paúl. en sus escritos, acerca
del Espíritu Santo, no satisface
plenamente nuestro anhelo de
conocim ientos o precisiones teológicas.
hay afortunadamente un espacio más
profundo y de mayor trascendencia.
donde hemos de ubicamos reverentes,
y es el espacio de su propia vida.
Lo que San Vicente vivió y testimonió
es también libro abierto a nuestra
reflexión. Desde este punto de vista
debiéramos reasumir los mismos doce
volúmenes de sus escritos Y' las
biografías que de él se han elaborado
para contemplar. llenos de admiracion,
cómo se fue desarrollando su vida y se
fueron realizando tantas obras al servicio
de la Iglesia de los pobres.
Poca doctrina escrita y sistematizada
acerca del Espiritu Santo encontramos
en San Vicente, es verdad. Él hasta se
muestra desconfiado del mucho saber
humano y de las escuelas, pero su
manera de pensar, de optar, dc vivir y
243
CLAPVI
de actuar brilló siempre por la claridad
y el equilibrio que lo presentan como
aprovechado discípulo de San Pablo:
"Cuando yo fui a hablarles de la verdad
secreta de Dios, lo hice sin emplear
palabras sabias y elevadas, Y estando
entre ustedes, no quise saber nada más
sino Jesucristo y, más concretamente,
Jesucristo crucificado. Me presenté ante
ustedes débil y temblando de miedo, y
cuando les hablé y les prediqué el
mensaje, no usé palabras sabias para
convencerlos. Al contrario, los convencí
por medio del Espíritu y de 1 pnder de
Dios, para que la fe de ustedes
dependiera del poder de Dios y no de la
sabiduria de los hombres" (1 COI' 2.1-6)
Podríamos equivocarnos si preten-
diéramos descubrir el valioso ma-
gisterio de San Vicente en una doctrina
metódicamente elaborada para en-
scJ1anza de todos sus di~cípulos,cuando
el secreto está en una Vida quc fluye
impetuosa y en rico caudal por los
cauces dc la espontaneidad y a merced
de los aprcm ios o exigencias de
diferentes circunstancias que lo'
consagran en la Iglesia como servidor
comprometido y eficiente de los pobres,
mas siempre bajo cl imperio de un
criterio moderador de todos su actos: ;,'Ia
Divina Providencia" (lo que ella qu iera
o a bien tenga), como expreslOn
permanente de un estado de ánimo, de
paz y de serenidad ante lo dificil. lo
imprevisto y lo dolo!'oso de cada dia.
Ese constante depender ele la Divina
Providencia fue en la vida del santo fruto
y' prueba de la acción permanente del
Espíritu. que poco a poco generó en él
serenidad y equilibrio y destacó también
en forma particular diversos hechos
anccdóticos. dentro de un lento proceso
hacia la santidad:
1608 - La abonl inable calnlllnia del juez
de Soré que. delante de personas muy
prestantes, entre ellas el Cardenal de
Bérulle, lo acusa de ladrón, Él en forma
incuestionable sc sitúa en el mismo
origen de su desconcertante humildad.
COlllO dice el Padre Dodin. "esta ter-
rrble prueha lo hace entrar dis-
cretamente en la comunidad dc los
pobres,,'l. después de haber pro-
llunciado su lacónica dcfensa: "Sólo
Dios sabe la verdad",
1610 - La prueba espiritual de oscuridad
en la fe que asume valerosamente para
librar de la misma a un ilustre teólogo
que la padecía: é.lte ¡lIe liberado de la
tentacion y muy pronto murió en paz.
Vicente fue libre de ella tres años
11 DodilJ FS[liritualiu<ld de San Viceme. rk~ ··MIssióll el Chmile". Fnnl) 1(6)
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después. justamente cuando resuelve
consagrar toda su vida al servicio de los
pobres.
1617 - fue un año privilegiado en la
acción del Espiritu Santo cn San Vicente:
la confesión del campesino enfenno en
Gannes y la predicación sobre la
confesión general en Folleville (enero
25).
El sermón de la caridad (agosto 20),
siendo párroco en Chatillon-les-Dom bes
y la ciencia organizativa de la misma
caridad que culmina con la fundación
dc la primera cofradia de caridad.
1625 - fundación de la Congregación
de la Misión (abril 17) con el patrocinio
del general de las Galeras y de la Señora
de Gondi. para evangelizar a los pobres.
1632 - La aceptación que hizo San
Vicente del priorato de San Lázaro.
luego de reiteradas ncgativas al
ofrecimiento que le hiciera el prior
Adrien Le Bon.
1633 - Noviembre 29. Tras el prematuro
holocausto de Margarita Naseau en aras
de la caridad. San Vicente encuentra
ancho el camino para la tl1l1dación dc
las Hijas de la Caridad. bajo la dirección
de Luisa de Marillac.
1658 - Mayo 17 - En emocionante
encuentro ceHl los misicllleros. San
ESTUDIOS
Vicente les hace entrega del pequel10
libro de las Reglas y Constituciones.
Hizo entonccs solcmne profesión de fe
en la Divina Providencia. a la cual jamás
quiso adclantarse y recurrió al Espíritu
Divino como fuente lInica de inspiración
de las Santas Reglas: "He aqui las
Reglas o Constituciones Comunes de
nuestra Congregación ... Ya han pasado
casi 33 años desde que se fundó la
Congregación y aún no os las habíamos
entregado impresas... Hemos procedido
asi, primcro para im itar a Cristo Salva-
dor que antes empezó a actuar que a
enseñar ... ~ recibid las con el mismo
afecto con que os las entregamos.
Miradlas no como producidas por el
espíritu humano. sino ..:omo emanadas
del Espíritu Divino. de quien procede
todo bien. y sin el que no SOlllOS capaces
de tener siquiera un pensamiento
proplO .
3. LO MÁS CARISMÁnco y
APOSTÓLICO: EL SERVICIO
AL POBRE
De lo élícho hasta ahora deducimos que
doode mejor se manifiesta la acción
asidua del Espiritu Santo en la vida de
Vicente dc Paúl es en el amor al pobre,
Gracias a experiencias espccialcs y
providenciales. para él. verdaderos
estigmas del propio carisma y de su
identificación con Cristo. lentamente fue
obrándose la maravillosa transformación
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que hizo de él instrumento privilegiado
para la evangelización de los pobres en
la Francia del siglo XVII:
Primero fue la miseria espiritual
detectada ell Folleville, en predios de los
Gondi, cuando atendió en confesión
general a un anciano próximo a morir.
Luego ftle la miseria corporal, en la
parroquia de Chátillon-Les-Dombes,
donde no sólo se percató de las
necesidades de una familia pobre y
abandonada, sino que, con la ayuda de
la buena gente encontró una solución
inmediata y una buena experiencia para
buscar más tarde la adecuada or-
ganización de la caridad al servicio de
los pobres.
!\'1ás adelante serán las experiencias con
los galeotes en Marsella ... Las
angustias, muertes y miserias suscitadas
por las guerras de la Fronda... El estado
de postración espiritual de un amplio
sector del clero carcomido por los
vicios... O también el debilitamiento de
la fe por el nefasto influjo de los errores
del protestantismo y del jansenismo.
Todo esto tiene por común denominador
la pobreza y golpea con fuerza a San
Vicente, llegando a ser para él un
verdadero reto: quizás fue entonces
cuando meditó con más profundidad lo
acaecido en la sinagoga de Nazaret (Lc.
4, lS), y cuando lo iluminó el anuncio
profético de Isaias cumplido en Cristo:
"Me envió a evangelizar a los pobres ..."
Ese envío, esa misión "es del Padre en
el Espiritu"". AIIi encontró Vicente su
propia identidad, su carisma. que
después legaria a todos los vicenlÍnos
como herencia e identidad propia: Con
razón se expresaba con tanta seguridad:
"Si preguntamos a Cristo ¿qué vino a
hacer a la tierra?.... (responderia) a
servir a los pohres: ...¿otra cosa? .. ,
servir a los pobres" (S.V. XI, lOS). De
suerte que para nosotros "evangelizar a
los pobres es hacer efcctivo el
Evangelio" (S. V. XII. S4). Ese es el
Cristo que atrae y subyuga a San
Vicente. dentro de una trilogía insepa-
rable en sus proyectos: Cristo-Iglesia-
Pobres.
A ello se refiere cuando dice: "EI Reino
de los Cielos está cerca y ese reino es
para los pobres" (S.V. XI. 347). De ahí
que cuando un hugonote. en vía de
conversión. le recuerda la cruda
realidad: "La Iglesia ha abandonado a
los pobres", para San Vicente sólo hay
una respuesta coherente y válida: la
opción preferencial por los pobres, como
expresión visible y creible de la Igle-
. D
sla
l. Aú N° 2
Jl Ibál1CL --S,ln Vicente y los pobres de su tiempo", p. 275.
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Traducido todo esto a un lenguaje más
actualizado, recogeríamos con particu-
lar veneración las palabras de Juan
XXIIJ: "La Iglesia. que es la Iglesia de
todos. quiere ser particularmente la
Iglesia de los pobres"".
o más cerca aún. de labios de Juan
Pablo JI: "Aquellos que quieran seguir
al Señor más de cerca deben sentirse
implicados cn la opción por lo pobres.
de una manera del todo singular. La
sinceridad de su respuesta y el amor de
Cristo les conduce a abrazar la causa
de Jos pobres"I~. Termina esta reflexión
de tanta actualidad en la Iglesia con una
expresión muy propia de San Vicente:
"dejar a Dios por Dios" en servicio de
los pobres.
Pndiéramos sintetizarlo todo afinnando
que para San Vicente los pobres fueron
una santa obsesión y que al servicio de
ellos puso sus energías y su corazón~ y
ello se origina y se desarrolla mara-
villosamente. gracias a la presencia
eficaz del Espiritu (S.V. IV. 114: VIII,
J67) que mueve los corazones y arrastra
voluntades (S.V.lI/. 472).
Se trata de una presencia del Espíritu,
no fugaz sino continua. que genera un
estilo y un lenguaje peculiares,
novedosos y arriesgados: '''Nuestros
ESTUDIOS
amos y maestros". Para decir verdad,
esta e.xpresión no es original en San
Vicente, pero él la asumió con mucha
convicción (Conferencia a HH.CC.julio
1640).
Desde ser imágenes dolientes del Señor.
los pobres se convierten en Sellares y
maestros. originándose una nueva y es-
peciaJ relación de los siervos y' siervas
con sus amos y señores:
"Hemos de entrar en sus sentimientos"
(S. V. XI. 233).
"Servirles can dulzura. compasión y
respeto" (S.V. IX. 9] 5).
"Amarlos a costa de nuestros brazos y
con el sudor de nuestra frente" (S. V.
XI, 733).
"A I socorrerlos estamos haciendo
justicia y no misericordia" (S.v. VIl. 90).
"Somos ¡nd ignos de rendirles nuestros
pequeiios servicios" (S. V. XL 273).
Son macstros porque a través de sus
necesidades y de lo que les aCOntece
nos enseñan cuál es el querer de Dios:
"Dios ama a los pobres y. por tanto. ama
a quienes aman a los pobres ... ; por eso
tenemos motivos para esperar que por
1~ Juan XXllI Radio i'v1eTl~aie 1 1 no,1el1ltm.: 1962 (POCll <1rltes lh: real¡73r~<.: el concilio)
l~ v.e N" 82
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amor a ellos Dios nos amará también a
nosotros·· (S. V. XL 273).
Todo esto constituye un aspecto básico
y es aportaciólllwigínal del \ icentinismo
para toda época de la Iglesia.
Meditando en el Evangelio de San
Mateo (c. 25). San Vicente no sólo
llegaba a la convlcción de que los pobres
tienen el poder de convocarnos ante el
tribunal de Dios. sino que añadía quc
nuestra suerte estaba sometida. en el
más allá. al juicio de los pobres: ··Los
pobres Sl,J1 los grandes scfiores del cielo:
a ellos les corresponde abrirnos o no las
puertas del cielo·· (S. V. IX. 9 l6)
Asimilando bien y a la luz del Espíritu
Santo las enseñanzas lan profundas de
San Vicente respecto al pobre.
fácilmente entraremos en sintonía con
el pensam iento actual de la Iglesia.
claramente expuesto en el Vaticano lI
yen las conferencias latinoamericanas
de Medellin. Puebla y Santo Domingo.
donde se afirma que los pobres sou
sacnlmento de Cristo. No cncon":
tramos esta expresión en San Vicente.
pero sí IlOS damos cuenta de que es una
forma adecuada de leer hoya San
Vicente. a la 1m del Vaticano 11. porque
se trata del misterio de la presencia de
Cristo en los pobres. Los pobres son
sacramento de Cristo, mcdj~lI.::il)n viva
del Señor. expresión real de Cristo. lugar
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prefereucial para el encuentro con el
Dios-Hombre crucificado y dol ¡ente.
"Servir bien a los pobres es Servir al
Señor·· (S.V. X. 954-9551.
··Es darle la vuelta a la medalla con las
luces de la fe. para ver que ellos nos
representan al Hijo de Dios·· (S.V. XI.
725)
y San Vicente concluye con profunda
convicción y lenguaje persuasivo: "Los
pobres son imúgenes de Dios a quien
no \ emos. Como no podemos éllnmlo
(Y' verJo) de otra manera. lo amaremos
(y veremos) en la persona de los
pobres·· (S.V. Cartas 1. 243)
CO"lCLLSIÓN
Al término de una lal1Lw proyectada con
cariño e ilusión. y no obstante los
muchos vacíos e imperfecciones que la
afectan, es grato y valioso llegar a la
síntesis ya la unidad de lo investigado
diciendo que. cn San Vicente de Paúl.
sus escritos, su vida y su C1postolado son
el reflejo de una fuerza interior. obra del
Espíritu que lo centró con radicalidad en
Cristo. :y que lo marcó inconfundi-
blementc con una espiritualidad pf(lpia:
sus escritos. su vida y su acción
comprometidos al scrvicio de los pobres.
Jentro de un ámbito misterioso de
silcncio}t de interioridad.
Esta es la suprema: pemlal1ente lección
que nos sigue dando el Fundador de culto
al Espíritu y que. usando el lenguaje
convincente de Juan Pablo 11. pu-
diéramos expresar hoy en esta forma'
"EI Espíritu Santo t()I"taleee al bombre,
al interior, porque Él se revelo como e 1
que da la vida ... Lo Iglesia anuncia la
vida y al mismo tiempo anuncia al que
da la vida ... EJ hombre (ell nuestro caso
Vicente de Paúl) se eOllv ierte. de modo
siempre nuevo. en camino de la
Iglesia para reafirmarnos que lo
relación Íntima con Dios. porel Espíritu.
hace que el hombre se comprenda de
un modo nuevo ... en su dignidad de per~
solla. pero ahierto a la comunión e
integración social...En este camino.
camino de madurez interior, Dios se
acerca al homhre Y' penetra más a f(Jndo
en todo el ámbito humano"¡!>
y nosotros. consecuentes con esta
lección vicentina de cada día J' con la
conciencia de que nos hace falta más
vida interior, más silencio e intimidad.
también con lenguaje actualizado
"atenderemos más dócilmente 'las
llamadas a lo conversión v o la santidad .. :
perm3ncceremos fieles al carisma
fundacional en la triple orientación hacia
el Padre. hacia el Hij" y hacia el Espíritu
Sanw".
1(, D_ (' V SS-54
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"Haremos que nuestra fidelidad sea
creatiya, buscando la competencia en
el propio trabaj" y eultnando una
fidelidad dinámica a la propia misión ...
Buscaremos en el silencio de la ado-
r3ción la fuerza acogedora de la
santidad. porque necesitamos aprender
un sílenei,' que le pennita al Otro hablar
)', a nosotros. comprender su palabra,.,".
Así nosotros. como consagrados a Dios.
()i siguiendo tras las huellas de Vicente
de Paúl). 11(" situaremos delltro del
dinamismo de la Iglesia. sedienta de lo
absoluto de Dios, llamada a la santidad,
y tendremos tamhién voluntad para
tmnsmilir este llamado a los demás".
"Tocados por la mano de Cristo y
sostenidos por su gracia. "nos le-
vantaremos sin miedo" (Mt [7.7) Y
emprenderemos el camino del Éxodo
que. desde la perspectiva del Tabor.
aparecerá siempre dentro de dos luces::
la de la Transfiguración y 13 de la
Resurrección".
EIl esta formo Juan Pablo 1L en la
exhortación apostólica ""V ita Conse-
erata" nos e.'\.presa el proceso de nuestro
caminar como l'onsagrados. corno hijos
de Vicente de Paíd. "guiados por el
espiritu dc Santidad" (V.e. 35-40).
Esa dehe ser nuestra tarea.•
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Anexo EL ESPIRITU SANTO EN LOS ESCRITOS DE SAN VICENTE DE PAÚL
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Cap, 11, N° l·\. Prcscncia del hpilllll cn e!
1ll1~l(lnU('
Cap. XII- N" lO: ("lIllm.la e¡l\idi~1. <:ntm'Lza
~n e!
bpil'itll de Mui:;':', kS¡Jíll\11 Plofdico)
15 hpÍTilll dd
Mal
Cap, lL N" 15,Ih S;l\an.!' Im'I.,,;l del mal
'lile 1l0~ cllFalla ron SIIS Inlil(i,'.~
mEsta fe era menos fuerte de lo que fue
después. Cu"ndo Ozanam llegó a Pa-
rís, terminaba apenas la terrible guerra
que la oposición política había declara-
do a la religión en nombre de la liber-
tad. Todo. bajo la mano de este partido.
había sido un arma contra el cristiani~­





Trudllrdol1 di'! lrancés de
LVxl(lll::ul/el¿nc}¿>:
la poesía. Por llna desgracia digna de
ser llorada. ninguna voz popular se ha-
hín elevado en bvor de Cristo durante
la tempestad. y Ih) porque faltaran ora-
dores)o escritores a la Iglesia de Fran-
cia, 5ino porque todos ellos habí311 mar-
chado en el sentido contrario al que se
hahia "paderado de la nación. La voz
del conde de Bonalu. del conde de
Maistre. del ahate de Lamenna;s. sólo
llegaba a la multitud COITlO el eco perdi-
do de lIn pasado sin retomo. Era la que-
ja de Casandra sobre iCls ruinas de
Troya. Y era aún menos. porque iba aún
más lejos y porque los vencedores, 81
no estar en el trono. conservaban en la
victoria Jos temores .Y las p3siones de
los vencidos. Sólo lIn hombre. el vizconde
de Chateaubriand, habia conservado, a
pesar ue su fe de monarquista y de cris-
tiano. un ascendente inmutable sobre la
opinión. Pero estaba soja. como un le-
proso a quien los suyos desprecian, Y'
llevaba en la frente el Génie ti"
chr;'~·tjallismecorno una cicatriz inmortal
que sólo hablaba para él. Aliado de es-
tos grandes espíritus sin favor o sin po-
cier, la Iglesia tuvo aún por defensores a
los hombres torpes. a aquellos que dan
una importancia exagerada a las faltas
creyendo hacerse fuertes y' que, con las
mejores intenciones de salvarlo todo,
abandonarían al mismo I)ios, si éste
pudiese perderse. Que se juzgue. entre
estos dos campos. la suerte de las jóve-
nes generac iones. Condenadas a una
educación que ya ni siquiera diSimulaba
su hostilidad. salian de la infancia des-
preciando el Evangelio. y se topahan con
la libertad. que cubría con su imagen
generosa la impiedad que las devoraba.
Algunas almas quc habían escapado por
casualidad se habían reunido en una
asociación piadosa protegida por nom-
bres ilustres en donde el favor. al pare-
cer ofrecido como recompensa de su
fe. despel1aba hacia ellos la sospecha.
el odio y el insulto. Pero ni siquiera e~;te
frógil y doloroso edificio pudo suhsistir:
la revolución de 1830 lo había golpeado
y Ozanam llegaba puro. sincero. ardien-
te, en medio de un ahismo \iacío:v mudo.
Él no imaginaba que la Providencia lo
enviaba para llenar ese vacío. ni que él
fuese llllO de los instrumentos elegidos
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por Ella para reconstruir ante los hom-
bres el inalienable honor dc la verdad.
Era esa su misión. el o~jetivo de su vida.
Inmcdiatamente después de la derrota.
Ozanam scría uno de los primeros que
cambiarían su significado: el primero o
el segundo que. en 110more deJesueris-
to. alcanzaría el santo poder de una po-
pularidad sin mancha. Quienes no han
vivido en estas dos épocas nUnca po-
drán representarse 10 que fue el raso
de una a otra: nunca. a pesar de lo que
tenemos que decir, comprenderán el in-
terés ligado a la memoria de Ozanam.
Nosotros. que fuimos dc una y' de otra
época. que vimos el desprecio y que vi-
mos el honor. sentimos, al pensar en ello.
lágrim,1s ínvoluntarias que humedecen
nuestros ojos. y caemos C11 acciones de
gracias antc Aquel que es incllarrahle
en Sl/S dones.
Ozanam no imaginaba. pues. la misión
que venía a cumplir. Como todo joven
casto. que no ha explorado en profundi-
dad los nllsterios del mundo. Ozallam
era tímido v abordaba con dificultad a
las celebridades que ambicionaba cono-
cer. Llevaba consigo una carta de re-
comendación del abate de [3onnevie.
canónigo de Ly'on. un hombre con ese
gran aire sacerdotal que he visto en va-
rios miembros del antiguo clero francés.
Y' quien anunciaha tanto la distinción de
la naturaleza como la elevación de la
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gracia. El abate de Bonnevie amaba a
los jóvenes. los recibía bien. y la memo-
ria de su corazón Je sobrevivió más que
sus sermones. La carta que le habia
dado a Ozanam era para el señor de
Chateaubriand. Ozanam la conservó
Jurante varios meses sin usarla. No
podia resolverse a franquear un umbral
que, a su parecer, estaba custodiado por
la m1sma gloria. Finalmente, el primer
día del año 1832, se decide y. al medio
día exal:tamente. toca tembloroso a la
puerta de ulla «potencia de este mun-
do», como Carlos X, eu Praga, designa-
ba al señor de Chateaubriand. Éste re-
gresaba de misa. Recibió al estudiante
de ulla manera alllable y paternal y. des-
pués de interesArse por sus proyectos.
sus estudios. sus gustos. le preguntó,
mirándolo con ojos más atentos. si pen-
saba asistir al espectáculo. Ozanam,
sorprendido. dudaba entre la verdad, que
era la promesa hecha a su madre de no
poner los pies en el teatro. y el temor de
parecer pueril ante su noble interlocu-
tor. Calló nnos instantes. debido a la lu-
cha que tenia lugar en su alma. El se11Uf
de Chateaubriand no dejaba de mirarlo,
~omo si hubiese asignado a su respues-
ta un precio elevado. Al final, pudo más
la verdad y el autor del Génie du
christionistne. inclinándose Ilacia
Ozanam para abrazarlo, le dijo afectno-
samente: « Le animo a seguir el consejo
de su madre: no ganaría usted nada en
el teatro. y si podria perder mucho».
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Estas palabras se rtrraigaron como una
luz en el pensamiento de Ozanam, y
cuando algunos de sus compañeros.
menos escrupulosos que él, lo instaban
a acompañarlos al espectáculo, él se
justificaba con esta frase decisiva: «El
sel1ar de Chateaubriand me dijo que no
era bueno ir al teatro». Iría por primera
vez en 1840, a la edad de 27 años, para
ver la representación de la obra
Polyeucte. Su impresión fue fría. Ha-
bía sentido, cümo todos aquellos que tie-
nen el gusto firme Y' la imaginación des-
pierta, que nada iguala la representación
que el espíritu se hace a sí mismo en
una lectura silenciosa y solitaria de los
grandes maestros.
Este no fue el único fruto que obtuvo de
esta visita. Por la huella que había deja-
do en su memoria. Ozanam compren-
dió la importancia de la acogida dada a
los jóvenes por los hombres que les ins-
piran admiración y. cuando él mismo
hubo franqueado Jos Iimítesde la eleva-
ción común, cuando fue aplaudido por
un gran auditorio, honrado y buscado.
recordó sus dias oscuros y se entregó
generosamente a los jóvenes que de to-
das partes llegaban a él con recomen-
daciones o que 10 hacían por sí mismos
para pre~t:I1tarse ante él. Cinco días a
la semana, es decir. los dias en que no
debia presentarse ante el público, su
puerta estaba abierta para cllos desde
las ocho hasta las diez de la mañana.
Los recibía amablemente. hablaba lar-
gamente con ellos. y a pesar de estar a
veces agobiado por el ardor del trabajo
que esos jóvenes habían interrumpido,
nada en él dejaba percibir impaciencia
o lamentos. Sc sentía sacerdote ante
estas almas y. como San Pablo, deudor
de lodas ellas. Fue así como muchos
le tomaron cariño y su brillo, en lugar de
aislarlo, como sucede casi siempre, le
significó cálidas amistades entre aque-
llos que por la edad hubiesen estado Ic-
jos de su corazón. Es únicamente en la
religión donde está el secreto de este
patriciado, el más alto y el último de to-
dos. que atrae hacia la gloría hacíéndo-
la afectuosa y le trae clientes que sólo
ambicionan amar lo que admiran.
Ozanam tuvo la suerte de ser él mismo
cliente de un hombre ilustre, y de tener
en París como primera morada un te-
cho que abrigaba tanto la vejez como la
ciencia, la fama y la religíón. El señor
Ampere, a él me refiero. era en Francia
como el patriarca de las matemáticas.
Además era cristiano y jamás. en una
época tan peligrosa, había abusado de
la ciencia en contra de la verdad. Yaún
me quedo corto: era cristiano como
Kepler. Newton o Leibnitz, y quien lo
hubiese encontrado arrodillado ante Dios
en Saint-Étienne-du- Mont no habría vis-
to oración más capaz de inspirar la fe al
desarmar el orgullo. Ignoro cómo
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Ozanam llegó a ser huésped de un es-
piritu tan grande y tan poco común. bien
por su padre, bicn por otras circunstan-
cias manejadas por Aquel quc permitía
a los niños jugar con la mano de Cristo.
El señor Ampere se llenó de estima y
afecto por el joven estudiante que la
Providencia le había enviado. Conver-
saba frecuentemente con él, lo llevaba
aparte a su oficina y le exponía su filo-
sofía dc las ciencias. Incluso lo hacía
trabajar delante de él, y se han conser-
vado páginas escritas a cuatro manos
por ellos dos. Estas conversaciones pro-
ducían en el alma del científico, a pro-
pósito de las maravillas de la naturale-
za. arranques de adm ¡ración por su au-
tor: algunas veces. tomando su gran
cabeza entre SlIS dos manos. gritaba
completamente transportado: ,,¡Cuán
grande es Dios. Ozanam. cuán grande
es Dios!»).
Esta convivencia duró dos años. Fue-
ron los primeros que Ozallam pasó en
París ji que le abrieron horizontes más
grandcs de los que babía vivido hasta
ahora. ya que le permitieron conocer y
oír en el salón del señor Ampere a hom-
bres eminentes. El señor Ballanche. su
compatriota. fue quien más lo impresio-
nó. Era un hombre suave, de una cele-
bridad modesta aunque real, ya que fre-
cuentaba esferas poco practicadas por
SllS contemporáneos. y su arte de ha-
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blar, por notable que fuese, lampoco lle-
gaba al común de sus admiradores. En
su gloria como en sus pensam ientos
había misterio. y para adentrarse en sus
obras se requeria un poco del coraje del
iniciado en las puertas dc E1eusis.
Ozanam había admirado profundamen-
te lino de sus escritos, la Vis ion
dHébal. Mucho tiempo después, cuan-
do su corazón entristecido recordaba las
debilidades de sus primeras épocas
parisinas. aún me hablaba del bien que
le habia hecho ese corto episodio.
«¿Quién nos dará, decía durante nues-
tras últimas conversacLones, quién 110S
dará una Vis ion el Hébal'?» Desafortu-
nadamente. sólo Dios se la daria allla-
marlo al esplendor de la otra v ida.
Quizás el lector se pregunte qué hacia
finalmente este precoz estudiante, tan
favorecido por la naturaleza y por la
Providencia. Hacia 10 que su familia
había deseado de él. Hijo obediente, lle-
vaba a las bancas de la escnela de de-
recho lIna inteligencia dócil y sin em-
bargo rebelde, porque todos sus il1stjl1~
tos lo arrastraban a otros lados, a los
grandes cauces de la poesia, de la his-
toria, de la erudiciónlitcraria y fi losófi-
ca. Lela a los antiguos y a los modernos
y, cn los intervalos perdidos, le entrega-
ba a su espíritu como una distracción el
conocimiento del italiano, el español. el
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inglés y el alemán. También comenza-
ban a rodearlo ya compartir sus horas
algunos amigos de su edad. casi todos
proccdentes de su ciudad natal. Pero ni
las alegrias de la amistad. ni las del es-
ludio y la religión. lograban protegerlo
de un tinte de melancolia. Ya que, si bien
era rico en dones_ tenía el contrapeso
en una salud débil yen una tendencia a
preocuparse por el porvenir. ¿Acaso
algún hombre ha sido feliz con grandes
dones'? ¿Qué reCipiente habitado por un
alma de élite no ha recibido del cielo la
gota de amargura quc debe purifIcarlo'?
Ozanam, 8ún joven. sentía profunda-
mente las miserias de su siglo. Si lo hu-
hiese od iado) despreciado, hubiera po-
dido recllrrir al orgullo para pedir la des-
preocupación del destino dcl común:
pero él amaha esta época. "tormentada
por el hien y pl'r el ma1: esperaba n11l-
cho dc ella. la llevaba en su seno como
un enfermo que lucha por la vída. y todo
lo que pudiese enyilecerla o desyiarla
de su ruta le causaba lIna profunda aflic-
ción. Por ello, con veinte a110S apenas,
Dios, que lo habia predestinado para una
existencia corta y plena, le inspiró un
destino que nadie hubicra esperado ni
siquiera en un hombre consumado, que
debía ocupar su lugar entre las obras
más fecundas y más memorables de
este tiempo.
IV
Si Ozanam nunca experimentó en su fe
un desfal1eeim iento positivo, no por ello
dejaba de sentir cuánto debía proteger
este don precioso en medio del desfavor
público y de la irrupción sin medida de
los sistemas filosóficos y religiosos. El
siglo XVIII habia destruido, el XIX que-
ría reconstruir. Pero, al no partir de nin-
guna fe y dc ningún fin sobrenaturales,
sóln podía darse por principio la razón,
por objetivo más elevado elmejoramien-
to del género humano en el tiempo. De
ahí que surgieran grandes planes. nue-
vos, ajenos a todo lo que habia precedi-
do, que anunciaban COI1 entusiasmo el
reino indefinido del bienestar en la tie-
rra por una santa rehabilitación de to-
dos los placeres y tilla organización pa-
cífica de todas las pasiones. Los temas
eran diversos. el fondo 110 variaba. Una
multitud de espíritus, iniciados en las
ciencias físicas y matemáticas pero in-
hábiles para toda concepción del orden
moral y religioso, se había dado a estas
especulaciones que tenían una apar!en-
cia gigantesca sin ninguna fuerza vital.
y que se desplomarian ante la impoten-
cia de una realización incluso efímera.
como tocio aquello que no lleva en si el
soplo divino del sentido común. Quien
quiera que no admita como un elemen·
to del mundo el mal del alma, que es el
pecado, y el mal del cuerpo, que es el
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castigo del pecado. ese construye so-
bre la nada: así como hay en el aire res-
pira ble un princ ipio mortal. así tam b¡en
hay en la sociedad humana un principio
de corrupción. Es necesario combatir-
lo. pero no negarlo. y. al combatirlo. es
preciso estar seguros de que jamás será
desarraigado del suelo en donde está
semhrado el hornhre. El hombre es un
ser libre, y cada pulsación de su vida
produce el bien y el mal. como la con-
tradicción en donde se ejerce su liber-
tad. Pero lo que es evidente para el cris-
tiano no lo es siempre para el genIO m is-
mo. y aún menos para los espíritus me-
diocres que creen en ellos. Por la épo-
ca en que Ozanam frecuentaba los tol-
dos de lajurisprudencia. estos sistelnas
surgidos antes de la revolución de 1830
habían encontrado una nueva energía en
el exito del acontecimiento político; apa-
rentaban pretensiones religiosas en nom-
bre de la ahnegaelónll10raL presumían
de ser oficiales, preparaban templos en
las colinas de Paris. hacían vacilar a la
opinión. y podía temerse que ese ruido
fuese poder.
lnquietos. pero 110 trastornados, varios
jóvenes se habían reunido con Ozanam
para tratar sobre todos estos temas y
hacer frente. en nombre del Evangelio
y de Jesucristo. al orgullo profético de
los recién llegados. Digo orgullo profé-
tico porque tenían la costumbre de anun-
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ciar el futuro y, si bien reconocian los
beneficios del cristianismo en el pasa-
do, pregonaban su impotencia para ex-
tirpar el mal del mundo, algo que, en
efecto, el cristianismo no pretende. Lue-
go de numerosas discusiones de histo-
ria y de lIlosofía, Dios, que está con
quienes lo buscan, iluminó el corazón de
estos jóvenes. Eran ocho y no heriré el
recuerdo de ninguno de ellos al asegu-
rar que Ozanam, si bien fue su condis-
cípulo, era el San Pedro de su oscuro
cenáculo. Nunca reclamó este honor. En
Florencia, pocos meses antes de su
llluerte. relataba ante una numerosa
asamblea de jóvenes toscanos los ori-
genes de la Sociedad de San Vicente
de Paúl y solamente decía que él for-
maba parte de los ocho a quienes, des-
pués de Dios, la cristiandad debia esta
fundación. El era, pues, de los ocho, esto
es suficiente para su memoria, y si Dios
lo hizo el primero entre sus pares, tam-
bién lo hizo el primero en la muerte.
Estos ocho jóvenes, en el mes de mayo
de 1833, tuvieron, pues, la inspiración
de probar lIna vez más que el cristianis-
mo puede en favor de los pobres lo que
ninguna doctrina ha podido con él y des-
pués de él; y. mientras [os innovadores
se agotaban en teorías que debían cam-
biar el mundo, ellos, más modestos, se
dedicaron a subir los escalones en don-












segura de no hacerse
ilusiones, y veía
a Jesucristo en los
pobres para estar
seguro de verlo y
de poseerlo en su
corazón.
En la ílor de su cdad. colegiales de ayer,
los vimos frecuentar sin d¡sgusto los más
abyectos reductos y aportar a los habi-
tantes dcsconocidos del dolor la visión
de la caridad. La caridad es bella en
quienquiera que la practique: es bella en
el hombre maduro que dedica una hora
de sus negocios para entregarla a los
negocios del sufrimiento; es bella cnla
mujer que se aleja un momento de la
felicidad de ser amada para llevar amor
a quienes no conocen de él más que la
palabra: es bella en el pobre que encuen-
tra todavía nna palabra y un cemavo para
el pobre; pero es en el joven en donde
se ve completamente, así como Dios la
ve en sí mismo en [a primavera de su
eternidad, asi como Jesús la veía, el día
de su peregrinaje, en la frente de San
Juan. Siendo hija de la fe, Ozanam y
sus amigos quisieron confiarle la suya
como a una madre, y sn intención fue
que la caridad sirviese de mediadora a
las generaciones de su siglo y vertiese
en ellas la luz que el razonamiento enlo-
quecido difundía en vano.
Veinte años después, en esta reunión de
Florencia que mencioné hace un mo-
mento, en la que Ozanam moribundo
sacaba de su pecho las últimas palabras
elocuentes que hubo pronunciado en
público, podía decir con la seguridad del
hombre que ha cumplido su tarea bajo
la mírada y con el brazo de Dios: «En
lugar de ocho, sólo en París somos dos
mil, y visitamos cinco mil lamilias, es
decir unas veinte mi Ipersonas, es decir,
la cuarta parte de los pobres que encie-
rra esta inmensa ciudad. Las conferen-
cias, solamente en Francia, ascienden a
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quinientas, y tenemos conferencias en
rnglaterra, España, Bélgica, América, y
hasta en Jerusalén. Así, comenzando
humildemente se puede llegar a hacer
grandes cosas, como Jesucristo, quien
desde su pesebre se elevó a la gloria
del Tabop,.
¡Oh santa fecundidad de las obras divi-
nas' Sociedad de San Vicente de Paúl,
a quien vimos nacer en Paris de algu-
nos jóvenes expuestos a todos los pres-
tigios dc su siglo y a todos los peligros
de su edad, no, usted no perecerá ja-
más en nuestra memoria. y tampoco
perecerájamás en ella la esperanza que
usted nos ha dado de las bendiciones de
Dios'
Bien lejos había comenzado la Providen-
cia a preparar el advenimiento de una
obra a la cual había destinado nna pron-
ta y admirable difusión. Ozanam habia
encontrado las semillas en su propia
sangre. y cuando subía la escalera de
los pobres podia encontrar allí los pasos
de su padre y de SLl madre. En efecto,
ambos tenían la costumbre de visitar
personalmente a los indigentes: ambos,
ya envejecidos, se prohibían LIno a otro
subir más allá del cuarto piso: pero,
como la caridad engañaba a su recípro-
ca prudencia, les sucedía encontrarse
en flagrante del ita en el mismo rellano.
Instruido en tal escuela, Ozanam no
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habia separado la fe de las obras; des-
de temprano había aprendido a unir a
los movimientos del alma que lo [leva-
ban hacia Dios los movimientos de una
ternura más segura de 110 hacerse ilu-
siones. y veía a Jesucristo en los pobres
para estar seguro de verlo )' de poseer-
lo en su corazón. El gusto por las espe-
culaciones del espíritu inclina común-
mentc a olvidar las dolorosas real ida-
des de la vida; en lugar de ello. Ozanam
habia recibido a la vez los dos dones: el
de un ardor científico extremo y' el de
una sensibilidad no menos activa frente
a los majes de sus hermanos. Trataba a
los pobres con el rcspeto más afectuo-
so. Si ellos venían a su casa, él Jos invi-
taba a sentarse en sus sillones. como
huéspedes distinguidos. Si él iba a SlIS
casas. después de haberles dado su di-
nero. su palabra y su tiempo. nunca ol-
vidaba quitarse el sombrero y decirles
con un saludo amable: <<Soy vuestro ser-
vidoD). El día de Pascua. les llevaba
pequeños regalos, como una pi la de agua
bendita, una Virgen. un Cristo. o un pan
más fino elegido expresamente.
En la mañana de un dia de a'lo nuevo.
el dc 1852, el último que vio en París y
el antepenúltimo que vio en el mundo,
contó a su mujer que una Ütmilia estaba
pasando difIeultades. viéndose obligada
a empeñar su cómoda de matrimonio,
lo que les quedaba de una antigua vida
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holgada. y dijo que él deseaba devolvér-
sela como aguinaldo del primer dia del
año. Su esposa lo disuadió por razones
plausibles, y él aceptó. En la noche. al
regresar de las visitas oficiales. Ozanam
estaba triste: miró con dolor los juguc-
tes apilados al pie de su hija. y no quiso
tocar los dulces que ella le otrecía. Era
fácil comprender que lamentaba la bue-
na obra que no habia hecho en la rna¡]a-
na. Su esposa le suplicó seguir su pri-
mer impulso y Ozanam partió inmedia-
tamente a desem burgar el mueble. Des-
pués de haberlo acarreado él mismo
hasta la casa de esla pobre gente. re-
gresó feliz.
Como todos aquellos que hacen e[ bien.
algunas veces Ozanam era engañado.
Durante mucho liempo había socorrido
a un italiano encargándole traducciones
que no necesitaba. Este extranjero. a
quien él habia conseguido un empleo.
traie ianó [a confianza del establecl mlen-
to que lo habia recibido y. presionado
por la miscria. regresó a aquel de quien
conocía el corazón y- la puerta. Ozanam,
por primera vez. lo recibió duramente y
le negó la limosna. Pero tan pronto se
quedó solo, el remordimiento elltró en
su conciencia. fnteriormente se decía
«que llllO 110 debe Jamás reducir.a un
hombre a la desesperación, y que llllO
no tiene el derecho de negarle un trozo
de pan al más vil criminal: que él mismo
algün día tendría necesidad de que Dios
no fuese inexorable con él, así C0l110 él
acababa de serlo con una de sus criatu-
ras redimidas por la sangre de Cristo».
No pudiendo resistir más, tomó su som-
brero )", a todo correr. salió en busca de
este desdichado, lo encontró en medio
de los jardines del Luxemburgo y con
su limosna ]e dio una prueba de su arre-
pentim iento y de sn caridad.
Un ú!timo rasgo tenninará de describir-
lo desde este punto de vista. Ozanam
había comprendido que, sin un presu-
puesto regular para los pobres. la limos-
na siempre es pesada, incierta e infe-
rior a lo que debiera ser. Por esta razón,
cada aflo elaboraba con exactitud su
presupuesto para los pobres, que de or-
dinario aseendia a la décima parte de
sus gastos. e incluso a veces era ma-
yor. De esta manera. una vez hecho el
sacrificio, nunca era inoportuno el ros-
tro de alguna persona. El sabía que el
peque¡]o tesoro estaba all i. Lo único que
importaba era la cantidad de felieídad
que recibiría al distribuirlo adecuadar')en-
te.
Ese fue. pues. el origen de la Sociedad
de San Vicente de Paü!. esa fue la pri-
mera obra de Ozanam, y, ya lo djje. sólo
tcnía veinte años.
Pero, antes de seguirlo más adelante,
no puedo omitir L1na observación. Des-
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de el restablecimiento del culto católico
en r'rancia, es decir, desde Jos primeros
años del siglo, todas las asociaciones
intimas. fundadas en nombre de la fe.
habían sido teñidas con un elemento
extra¡]o. Las afinidades 1'01 ítieas eran la
levadura secreta que se ocnltaba más o
menos bajo la sinceridad real pretendi-
da. Ozanam y sus amigos rompieron Con
esta tradición. Dcclararon que en una
obra de caridad. no menos que en la
Iglesia ante Jesucristo. ya no había n;
judíos ni griegos, y quc cualquiera que
amase a los pobres sería bienvenido
cntre ellos. sin jamás avcriguar sobre las
opinioncs que gobernaban su pensa-
m icnto. Esto no significaba que despre-
ciaran sus opiniones o que quisieran fun-
dar su obra a partir de la índ ¡ferencía
por las cosas dc la época. I.as cosas de
la época siempre son buenas o malas,
verdaderas o falsas. útiles o nachas. y
por consiguiente un cristiano las tiene
en cuenta en su justa medida: pero no
dejan de ser cosas que pasan, y cl don
de Cristo es elevarnos más alto. hacia
regiones en donde y'a no se perciben las
contradicciones humanas, en donde se
las olvida por lo menos en un acerca-
miento que es la gran tregua de Dios.
San Vicente de Paül, elegido por
Ozanam y sus cooperadores L'omo sig-
no de unión. era a su vez un nombre
pacífico. un nombre querido pnra el
mundo y para la 19lesia. y cuyo presti-
gio, que venía del cielo yde la tierra. le
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convenía a cualquier alma generosa y a
cualquier destino bueno.
Así, llna vez abierta la barrera, nadie se
quedó por fuera de aquellos que eran
capaces de dar a Díos una hora de su
tiempo, y la Sociedad de San Vicente
de Paúl se convirtió, según una expre-
sión del mismo San Vicente de Paúl. en
el partido de DiO.\' v de los pobres, el
ágape universal, la resurrección de la
unidad entre aquellos que quieren tra-
bajar por la salvación del mundo sin to-
mar el distintivo de un apostolado de-
masiado fuerte para su vocación o su
virtud. Incluso las revoluciones, que ha-
bian desarraigado tantas otras obras,
respetaron ésta. El perfume sin man-
cha de la caridad alejó de ella la sospe-








EL CRISTO DE VICENTE DE PAUL
desde AMERICA LATINA
IÚ!lmión de CLAPn
Roma, .J de Julio de / 99<~;
p, Adrián Bu.l'/iaensen, CM.
I'isitador de C¡:nfroamérica
El secretario de CLAPVI, el Padre
Hernando Escobar. me pide una re-
flexión por escrito sobre este tema.
Su solicitud coincide con una inquietud
persona1m ía.
Se trata aquí de un TESTIMONIO
PERSONAL, vivido con la CONFE-
RENCIA DE LAS PROVINCIAS
VICENTINAS DE LATINOA-
MERICA C1apvi, y a través de su
revista, en los años 1972 - 1996.
Divido el ensayo en 7 apartados.
1. SER VICENTINO ES APREN-
DER A ESCUCHAR EL GRITO
DE LOS POBRES CON VICEN-
TE DE PAUL.
Soy vicentino. Palto de Vicentede Paú\.
Aprendí en mis aii.os de fonnación en la
Escuela Apóstolica} en la Casa de la
!\,1isión en Panllill-
gen, Holanda. que
Vicente es el hom bre
de Dios. tocado por
cl Espiritu, que me
enseJ1a a abrir mi
vida, a salir de mí mismo, a crear el si-
lencio en mi alma. para "escuchar el grito
de los pobres".
Vicente de Paúl, ¿quién eres? - Sería
fascinante tener un encuentro contigo,
sabes? Tienes cualidades de Iider. Eres
un cxcelente organizador. Un hombre
decidido y detlnido. Con un carácter
fuerte y templado. Tienes una persona-
lidad compleja, Vicente. Pasastc por un
proceso de cambio. La sociedad en que
te desenvolviste, es muy distinta de la
lluestra. - Sí. me intereso en ti. ;';;el Vi-
cente histórico". Pero propiamente me
intereso en cómo aprendiste él escuchar
el grito de los pobres.
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Quiero saber cuál es cl proccso por el
que debo pasar para lograrlo. ahora. en
vísperas del Tercer Milenio. y en Amé-
rica Latina. El hoy de Dios para mi ha
sido Guatemala. en este fin del milenio.
Centro-américa, Latinoamérica.
El 19 de octubre de 1954 llegué a Co-
lón, en Panamá, como misionero
vicentino. en barco: cl vapor el
Odenwald. de la L10yd Hapag, de
Ilamburgo en Alemania. Habíamos
salido el 3. de Amberes en Bélgica.
Comienza un segundo proceso de acer-
camiento a Vicente de Paú!'
''Viccntc: ¿qué mc dices aquÍ. en Colón,
en Panamá?"
Constataba la existencia de dos mun-
dos: "los dc arriba, y los de abajo". Los
misioneros pertenecíamos a "los de arri-
ba". Rápido pasamos en carro (en co-
che) por una barriada popular como el
Chorrillo, procurando que eskmos hien
protegidos y separados de los que viven
en condiciones infrahumanas, luchando
por sobrevivir en la suciedad y la mise-
ria.
Me golpeaba fuertemente aquello de la
separación de los dos mundos.
"Tengo que escuchar el grito de los po-
bres", me dec ía a III í 111 ¡smo. "Tengo que
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estar con ellos .... entonces: qué hago?-
¿Qué quieres. JeslJs, que haga? - Tll
quisiste que viniera acá. Tú estás en
aquella \ aqucl dcl barrio de los more-
nos y quieres tener un encuentro con-
migo. 'y' ,yo contigo. (',Cómo hagl) ... ?'~
Me acordaba con gratitud de los prime-
ros meses en Santiago de Veraguas. en
noviemhre y djciemhre~ a poco tiempo
de haber Ilegado. El cariJ10 acogcdor de
la gente, su capacidad de comunicación
y amistad, su inocencia Y' sencillez.
¡CÓrllO me gustaban las Posadas. unos
10 dias antes de la Navidad' Compren-
dí que la fiesta es importante en su vida.
Me quedó un recuerdo indeleble de mi
primera celebración dominical con ho-
m ilía a comienzos de fehrero de este año
55 en el monasterio de la \'isitación en
el sector de Gel la Vista en el centro de
la capital. --Todos tenemos que correr
en la carrera. Hay que luchar. Hay que
dar golpes aceliados Porque sólo uno
alcanzará la corona "'
Vivo ahora ~n Las Cumbres, en el nue-
\0 Seminario ;'v1enor San José. que
f\.lonseñor Beckmann logró construir.
Trato de ser tiel a lo que me piden mis
superiores. Comprendo la importancia
del trabajo. Hago UI1 csfuerzo sincero
por cumplir con mis cOlllpromisos, las
clases que do) a los seminaristas. con-
fesiones en casas de las Hermanas, la
celebración semanal del acto de consa-
gración a la Virgcn de la Medalla Mila-
grosa. pláticas para las Hijas de María.
las capellanías con las alumnas de las
Esclavas del Sagradl1 Corazón, en el
Colegio de las Betlemitas y en el Mo-
nasterio de la Visitación. pláticas para
las Catequistas de la Acción Católica
de ~1onseñor Beckmann en el antiguo
seminario del barrio San Felipe Neri en
el viejo casco de la ciudad ...
Pero me ha quedado la pena del distan-
clarn icnto creciente de los más po-
bres .....
En el 57 llego a vivir y n conocer de
cerca la realidad de Guatemala, El
Salvador...
Se me graba el recuerdo de los que vi-
ven en las colonias marginales y
periféricas en los barrancos y las lla-
madas '''Iimonadas'' de Guatemala ~i me
doy cuenta del abandono de tantos en
el área rural y en torno a las grandes
ciudades.
Cobra intensidad ese proceso de bús-
queda y de cuestionam iento desde la
real idad del pueblo en los años conci lia-
res de los 60. Liego a palpar el sufrir
del pueblo. su abandono. el hambre dc
Dios y de un mensaje de esperanza, en
jóvenes y ancianos. a través de giras de
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misión itinerante, de evangelización y
promoción vocacional en Panamá y' El
Salvador. Es un tiempo de estudio y re-
flexión. Participo en cursillos teológicos
sobre el Concilio. en Roma. Brasil. Es-
palla. franeia, Holanda. Bélgica. Des-
cubro la importancia de una Iglesia
ecuménica) peregrina, una Iglesia
como "un pequei'io resto" que vive la
esperanza. Soy golpeado por meses de
enfermedad. Guardo el recuerdo de
peregrinación a los lugares dondc la Vir-
gen \1aría convoca al pueblo sencillo y
creyente para recibir su mensaje. Dios
me habla en forma muy directa y clara
a través de la última palabra que pro-
nunció mi papá, antes de morir. a fina-
les de enero de 1967. La palabra tl¡e:
··(Juatcma la".
AlgUIH,S recuerdos personales: el en-
cuentro con una Ilcrmana de San
Agustín en Ilolanda. Maranatha Stooke:
una confesión y UIl encuentro con un
monje tr::Ipensc s00rc mis angustias y
mi" anhelos en ulla abadía en Zundcrt.
Holanda: una conferencia en Ruma de
Monsefinr Garrone sobre una IgleSia que
lrata de abrirse a lajuventud de hoy: el
encuentro ell Roma con el Papa Juan
XXIII que tuvimos en unasala del Vati-
cano un grupo de promotores vOCaCil)-
nalcs: un encuentro COIl MOllsei'ior
Larraín de Chile en Viamáo en el Bra-
sil: la impresión de un hombre lleno de
265
CLAPVI
Dios que me dio el Padre William
Slattery con quien tuve Ull encuentro en
París y otro en Roma.
En 1968 volví a Guatemala para un se-
gundo período. Me puse a escribir una
reflexión sobre EL CRISTO DE SAN
VICENTE DESDE AMERICA LATI-
NA, a la luz de las percepciones de los
años anteriores. En el 72 comienza la
Clapvi. Su revista va a ser la platafor-
ma para esta temática.
"' El pueblo en Latinoamérica. qué nos
pide? Qué espera de nosotros? Te-
nemos que acercarnos al pueblo en
una actitud humilde de acompmla-
miento.
"' A Vicente de Paúl hay que volver a
crearlo. El que se limita a imitarlo
sin creatividad. no le es fiel en ver-
dad. ¿Cuál es el Vicente para las úl-
timas décadas del segundo milenio
en América Latina?
"' ¿Cuál es el Cristo de San Vicente
que nos imerpela e impulsa hacia el
futuro? El Cristo vicenciano. Evan-
gelizador de los pobres. ¿cómo lo en-
carnamos en este hoy de Dios en
Latinoamérica?
Tres temas: CRISTO - VICENTE - Y
AMERICA LATINA. Una llamada a
la reflexión teológica. a una nueva cspi-
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ritualidad vicenciana. a una nueva prác-
tica pastoral dc caminar con el pueblo.
creyente. sufrido y peregrinante en es-
peranza.
2. Tres temas: Cristo, Vicente,
América Latina, tres ejes, tres
puntos de enfoque.
Son los tres ejes de mi vida misionera.
Pero en el fondo están siempre presen-
tes las dos llamadas de mi niüez y ju-
ventud que marcan cl rumbo de toda mi
vida: la llamada desde la Escuela Apos-
tólica y los afios de estudio en
Panningen: "Ponte en cam ino. "Yos,
.losé. Chepito··. ponte a caminar con
Vicente de Paú!' el Evangelizador de los
pobres. y la llamada de Jesús en la igle-
sia de Sprúnde[ en mi infancia: "Soy tu
amigo. Quiero que estés lleno de gozo y
estoy de acuerdo en que scas sacerdo-
te y' misionero de los pobres en tierras
lejanas .... ' ·'Gracias. - Te lo pido. Je-
sús ...
Las vivencias de mi l1iii.ez yjU\~ntL1d me
estimulan a que tome bjen en serlO las
exigencias de la \ jda misionera: (en mi
caso) Cristo. Vicente y Guatemala
(Centroamérica, Latinoamérica)
¿Cómo fHe ese caminar mío en Améri-
ca Latina desde 1972 a 1006. mis aüos
peregrinames COIl CLAPVI')
Los artículos que he publicado en la re-
vista, rellejo de algunas pláticas que di
en diferentes 11Igares~ podrían darquiza
razón del desarrollo que hub"en mi pen-
sam iento, en la interpretación teológica
que me atreví a formular de los "signos
de l"s tiempos" y de las enseiianzas que
recibí de mis hermanas y hermanos.
Se trata de un pwceso en que ha esta-
do presente el Espíritu, pero siempre fui
flojo en responder con la acción. aun-
gue me iluminara la mente y me abra-
zara el corazón. "Ven: Esplritu Santo.
Llena los corazones de tus fieles y en-
ciende en ellos el fuego de tu amor y
ayúdanos a ponernos en camino .. :' -
AJ inicio de los años RO tuve que salírde
Guatemala. Se me dijo que saliera. Es-
tuve en Honduras. en Colombia. Perú.
Venezuela. Bolivia. Panamá.
Divido el período de "mis aiios
clapvianos" en dos palies:
.¿ La fase de la teologia de la libera-
ción,y
.¿ La fase del proceso de interio-
rización v de la espiritualidad del en-
cuentro. -Esta segunda fase co-
mienza para mí en 19R7. cuando pido.
después de varios aiios de mucha
riqueza espiritual en Panamá, ser
ESTUDIOS
trasladado a Nicaragua, la Nícara-
gua dc los sandinistas. Están de capa
caída los regímenes marxistas. La
teología de la liberación busca 1I11
nuevo lenguaje.
Podríamos hablar de los años postcon-
ciliares. En la segunda mitad de los años
80 se multiplican en diferentes lugares
y ambientes los indicios de un fuerte vi-
raje del activismo. el exceso de optimis-
mo y la tendencia de actitudes de auto-
~lIficiencia con una critica fuerte con-
tra la Iglesia-institución, hacia corrien-
tes de mayor espiritualidad que insisten
en la necesidad de la conversión perso-
nal.
Sería extremadamente injusto que la
teología de la liberación fuese caracte-
rizada como acti\'ista y autosufíciente.
Deja un gran espacio a la oración. re-
clama una capacidad ele escucha de
cara al pueblo y procura formular sus
críticas a la iglesia-institución a través
de sus portavoces de may'or prestigio
desde el Evangelio de Jesucristo y con
un sincero cariño a la Iglesia.
y por el otro lado las corrientes
espiritualizantes de la segunda fase, no
todas. ni mucho menos. olvidan o des-




Dada esta observación, sí. puede hablar-
se dc dos fases. Pero las dos han dc
ser enfocadas en una visión de conjun-
to y en un proceso de crecientc fideli-
dad al Evangelio, tratándose siempre de
un caminar de luces y tinieblas, de pa-
sos acertados y otros fuera de ruta.
Prefiero no poner una fecha fija como
término de la primera fase.
En cada Provincia. casa, movimiento y
asociación se da una situación distinta.
Sera diferente la fecha del cambio. Pero
este sí se impone. Y habrá sido sin duda
algunos años antes de la caída del Muro
de Berlín.
En mi propia historia pongo la fecha del
cambio en 1987~ cuando pedí y acepté
la salida de Panama y la ida a León en
Nicaragua, bajo el régimen sandinista,
donde la Iglesia estaba IllUY dividida
entre la Iglesia popular y la tradicional.
3. Un recordatorio de las percepcio-
l/es fundamentales que valen para
todo el período:
--+ Somos todos sacudidos y golpeados
por las injusticias y los contrastes fla-
grantes entre "los de arriba Y' los
abajo".
----+ Servicentino significa aquí compro-
meterse con el pobre y aprender a
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escuchar su grito desde esa realidad.
acercándose al pueblo y solidarizan-
dose con él.
--+ Es Jesús quien nos interpcla. Es Je-
sús quien cuestiona nuestro actuar,
nuestro proceder. nuestra tendenc ia
de instalarnos. nuestra cerrazón de
corazón. El esta presente en el pe-
queño y el humilde, el drogadicto y
el paciente del sida. en /c)S presos y
oprimidos.
"Lo que dejas/e de !l(lce,. a jávor
del más peq/leíJo de nús ht!rmanos.
lo dejas/e de hacer (.'ol1J11igo..
----+ Jesús en América Latina es el evan-
gelizador de los pobres, pero también
el hombre de la ternura. ell3uen Sa-
maritano. lleno de misericordia. Es
un Jesús lucano. pero también un
JcsilsjohaniCL1: El Buen Pastor. el del
Corazón Abierto. cl quc sopla sobre
mí. el que pronuncia mi nombre. el
que sc hizo pequcllo. dispuesto a ser
inmolado en la cruz. C()J110 un corde-
ro que quita el pecado del mundo. El
Cristo para América Latina es el
Resucltado que me invita a tocar.
palpar SllS heridas paro que me sane
de mis inlidelidades, mi pecado. mi
egoísmo. mi autosuficiencia. mi or-
gullo.mi pereza, mi cobardía, mi hi-
pocrcsía, 111 i agresividad.
Vicente fue un maestro en el arte de la
misericordia. Bueno: propiamente el
---> El Cristo de Vicente es en primcr








~ Buscamos un Jesús Vicenciano: el
que se hace compañero de ruta de
los caminantes de Emaús y se sien-
ta a la mesa con ellos; el que toca
con su palabra el corazón para que
preparemos una mesa de acogida
para el peregrino y reconozcamos en
él a Jesús. "Quédate con nosotros.
La tarde está cayendo. Siéntate a la
mesa, enséi'íanos a compartir y que
contemplemos tu rostro por unos ins-
tantes de arrobamiento y de amoL .. '·






El tema de la mi-




pelfección, una vida íntegra, llena de luz
y de transparencia. una vida ··pcrfecta"
consiste en vivir la misericordia. (léase
Mateo 6: 48 y Lucas 6:36).
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único maestro fue Jesús.
Es por su misericordia por lo que Vi-
cente nos enseña a escuchar el grito de
los pobres. "Señor Dios N uestro: ador-
naste a tu bienaventurado sacerdote,
Vicente. con el don admirable de la mi-
sericordia ..." (oración litúrgica, 26 de
abril).
.. Vicente de Paú!: enséiianos ({ amar
al pobre. nuestro hermano. como lo
amaste tlÍ... "
Es importante. me parece. que nos fije-
mos en el modo
de amar al prój ¡-
mo. Se trata aqui
dc 1 scercto de
conversión per-









Francisco de Sales. a quien conoció per-
sonalmerKc. Tienes que serenarte por
dcntro. entregarte al Padre. dcscubrir cl
buen lado del otro. de tu hermano, de tu
hermana. sonreír y guardar la calma...
Para un hombre de mucho temple le ha-
brá costado esto. El m¡smo lo recono-
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ce ... "Quiero ser instrumento de tu paz."
"Dios nos escoge como portadores de
su caridad inmensa y paternal. .. " -
"Tengo que aprender lo que es manse-
dumbre, humildad, sencillez; tengo que
mantener fresca el agua del consuelo
que ofrezco al sediento que cruza mi
camino"
La sencillez fue parte del patrimonio
que dejó Francisco a sus seguidoras y
seguidores. Pero hay también una sen-
cillez propiamente vicenciana, como lo
afirma el mismo Vicente. Llnajoven ai-
deana que cuidaba vacas. aprendió a
leer y explicaba el catecismo, Margari-
ta Naseau; y las primeras "muchachas"
del campo que practicaban los servicios
de la caridad, guiadas y dirigidas por la
Srta. Legras, Luisa de Marillac; ellas
hicieron ver a Vicente lo que es la Sen-
cillez. Es una transparencia en tu ser
que irradia la infinita hennosura de Dios.
Sencillez, humildad y mansedumbre lle-
garon a ser las tres primeras virtudes
del misionero vicentino. Son las tres pri-
meras y las más fundamentales de cnal-
quier vicentino, sea hombre, mujer, jo-
ven, anciano, seglar, religioso, sacerdo-
te .. , Dan acceso a la misericordia.
Lueas describe un momento de profun-
da emoción en la vida de Jesús. unos
instantes en que el Espíritu le llenó de
alegria, de gozo, de palabras espontá-
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neas de alabanza. que brotaron de su
corazón. "Oh Padre: yo te bendigo, por-
que has ocultado estas cosas a los sa-
bios e inteligentes y se las has mostrado
a la gente sencilla ... ". como a Santa
Teresita de Lisieux, Doctora de la Igle-
sia que enseña un retorno a la transpa-
rencia de vida en nuestra infancia. "Si
no vuelves a ser como un niño, no po-
drás entrar en el Reino ... Si no lo reci-
bes como un niño, no entrarás en él.'·
(Léase Lucas 10:21 y ] 8: 17.)
En Mateo 12:25-30 se expone la ense-
ñanza evangélica de que la sencillez, la
humildad y la mansedumbre (versiculos
25 y 29) son el proyecto de Dios, dan
acceso al Padre y a la vivencia de la
misericordia, y nos llenan de alegría has-
ta tal punto que brota la alabanza de
nuestros labios.
En CLAPVl, No. 98, enero - abril de
este año. hay una afirmación del Padre
Luis Vela con la que no estoy de acuer-
do, no la comparto. Son sin duda muy
valiosas sus reflexiones teológicas y
psicol6gicas, tanto de las citas biblicas
como las referencias literales a expre-
siones y pronunciamientos de San Vi-
cente.
Se empeña en descubrir y denunciar
ciertas incoherencias, en parte como
consecuencia del lenguaje de determi-
nada época que no valoraba a cabalidad
las enseñanzas bíblicas sobre la digni-
dad del hombre. Es un trabajo legítimo
que es preciso que se haga. Estoy de
acuerdo con lo que leo en la página 83,
No 5: "Humildad como amor de la pro-
pia abyección" y auto-estima alta, se
excluyen sustancialmente".
Pero no estoy de acuerdo con el No. 3
de la página 82. "Creo que la humildad
de San Vicente no es la de Cristo."
Creo que sí es la de Cristo. El misterio
de la Encamación es para Vicente la
manifestación de un amor gratuíto, de
una donación tata], de una revelación de
un Dios que se da por entero a su cria-
tura.
En esta perspectiva se comprende que
se usen a veces expresiones fuertes
para que el hombre y la mujer, abruma-
dos por la conciencia de su pequeñez,
ante ese misterio del amor infinito, ex-
perimenten su propio pecado como una
enorme ingratitud de dímensiones
"demoníacas". Sólo se aguanta su peso
por el perdón del que es ]a Misericor-
dia. - "Oh mi Salvador. oh mi buen
Salvador. .. íCómo pudiste llegar a tal
extremo... ! Mírame, perdóname..."
"Una mirada de Dios, una mirada de
Dios es la que puede salvar al peca-
dOL.,"
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Si. Vicente fue un maestro en el arte de
la misericordia. Comprendió la impor-
tancia de la humildad, una hum ildad en
la escuela de Jesús.... en su seguimien-
to. Sólo a través de la humildad te-
nemos acceso a la misericordia. El
caminar de Vicente nos infunde alegria
y esperanza. Y ésa es también la temá-
tica de todo este ensayo. Y lo mismo
vale para la reunión de Clapvi y nuestra
Asamblea.
Recuerdo las fechas como breve encua-
dre de este ensayo de nuestro caminar.
Día 4 de julio de 1998, Casa Maria
Inmaco]ata, Via Ezio 28, Roma, Reunión
de visitadores y delegados de C]apvi.
Día 6-31 de julio. Asamblea General.-
Caminando con CLAPVI.
4. CRISTO -VICENTE - AMERI-
CA LATINA: Cuatro signos de
esperanza.
Doy un aporte personal. no como visi-
tador, ni en representación de mi Pro-
vincia, ni como miembro de Clapvi, sí
desde América Latina, y concretamen-
te desde América Central, en particular
desde Guatemala y mi propia historia,
en la cual CLAPVI ha estado muy pre-
sente desde hace 25 años.
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Mi aporte personal se rel'ere a unos 4
signos de esperanza que hombres y
mujeres de Guatemala me han dado en
el transcurso de más de 40 años en que
he tratado de compartir, aunque sea un
poquito, su vida. sus esperanzas, sus
angustias, su sufrimiento y la .Iegria de
sus fiestas. Los signos de esperanza vie-
nen del pueblo. Sólo puedo dar gracias
a Dios que se ha dignado enseñarme su
mensaje de vida y de conversión. '';Non
nobis. Domine, non nobis, sed llomini tllO
da gloriam", cantábamos antaño por la
tarde cada domingo cn la Capilla de la
Casa de Misión en Panningen. Soy ho-
landés. "'canche", gringo. Se echa de ver
que no soy latinoamericano. - Hablo.
pues, con mucha modestia. Soy el pri-
mero en recalcar que debo dejarme
evangelizar por los pobres y que soy mal
alumno. Bonitas palabras no me salvan
de la necesidad dc una verdadera con-
versión. - Aprender a caminar con el
pueblo, ese es el rcto. un reto personal
y comunitario. Estoy de acuerdo con
todos ustedes y es muy oportuno que
varios lo hayan repetido y destacado: No
es este un tiempo de autosuficiencia y
de triunfalismo. Lejos de nosotros el
querer dar lecciones a Jos coherrnanos
de otros continentes. Ya se ha dicho aquí
que somos individualistas empedernidos.
que nuestra vida comunitaria es muy
pobre. que nos falta espiritualidad. vida
de oración. fuerza testimonial.
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Ahora bien: sí quiero decir una palabra
sencilla y sincera desde mi experiencia
personal de muchos ailos en Guatema-
la sobre cuatro motivos que tengo para
guardar viva la esperanza. Son como
cuatro signos de esperanza que traza-
ron hombres y mujeres con Su testimo-
nio de vida en mi cam inar con ellos en
Guatemala, en Panamá. en N icaraglla
y tantos otros lugares: El Salvador, Hon-
duras. una tierra sagrada que recorrió
el Sellar.
Cada signo de esperanza es al mismo
tiempo un reto a que me deje evangeli-
zar por los pobres y humildes de la tie-
rra. entrando en lIn proceso de comier-
sión y. saneamiento de mi alm3.
Cada signo es un mensaje de aceptar
un C3m ¡no de éxodo y desinstalación.
Cada signo es una referencia al Dios
liberador de la Biblia para que nos pon-
gamos en marcha con El.
Cada signo es un desafío de que el Rei-
no es para los esforzados y los que di-
gan sí a la vida.
Cuatro motivos para mantener viva mi
esperanza:
Me enseiiaron los hermanos y herma-
nas en las colonias marginales, los su-
fridos y golpeados por la miseria:
-~ Que Jesús, el Cristo negro de
Esquipulas, el Nazareno de Portobelo,
de Atalaya, les tiene cariño, les es
fiel hasta la muerte, camina con ellos,
es un pobre en medio de los pobres,
es nno de ellos, lo maltrataron, pero
alli sigue, sigue caminando. La pro-
cesión. sobretodo en Semana Santa,
es lIna expresión elocuente y dura-
dera de esto. Jesús es importante.
El pueblo me enseña a amar a Je-
sús. -Si mi vida es marcada por el
amor a El, todo es diferente. Reci-
bo un mensaje de esperanza.
Aprendo a amar a Jesús entrañable-
mente. El pueblo me enseña a amar
lo que es el amor. Me enseña el arte
de amar, amar al señor Jesucristo.
y que Jesús es el Unico. Es de ellos,
los pobres, es como ellos, un humil-
de. Con El si es bueno caminar.
--> La segunda enseñanza del pueblo
creyente y peregrino: Me enseilaron
a alabar a Dios en todo momento,
en toda circunstancia, en la salud y
en la enfermedad. -"Dios es lindo,
Padre", me decía una señora de Tie-
rra Nueva. Podria dar una abundan-
cia de testimonios sobre este tema.
Tienen una capacidad extraordina-
riade descubrir la presencia del mis-
terio en todo lo que existe. "Seiior
Dios nuestro, qué admirable es tu
ESTUDIOS
nombre en toda la tierra." No es
que no se sientan profundamente gol-
peados por la injusticia, la falta de
comida, la soledad, la angustia..
'"Qué triste vive mi gente en las ca-
sas de cartón ..... " He visto la deses-
peranza en la mirada de mendigos y
ancianos. "'Hoyes lo mismo que
ayer. Es un mundo sin mañana." Sin
embargo, "Dios es lindo ..." Hay un
Dios de amor y de compasión ... El
es grande, hermoso_ lindo .....Eso es
así. '{ allí vienen con sus imagencitas
a que se las bendiga y que diga una
oración sobre cada uno y que bendi-
ga la covacha y que alabemos
juntos al Señor. ......Porque "es infi-
nita su misericordia".
Aprendo a alabar a Dios. El agua
bendita, el incienso (el "pom"), las
velas. las flores llegan a ser expre-
sión de la llamada a que "toda la
tierra alabe al Señor", la Madre Tie-
rra, la luna, el sol y el pueblo pere-
gnno .....
Podría hablar aqui de la devoción a
María. del papel de la Virgen como
signo y personificación de la ternura
de Dios.
-----) Terccr signo de esperanza: las cele-
braciones compartidas en que se pro-
clama que va a nacer un mundo nuc-
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va. Hay una fuerte vivencia de ale-
gría y comunicación mutua de ca-
rácter profético en que se palpa el
inicio de una sociedad distinta. '{ de
veras que esto com ¡enza a vivirse en
pequeñas comunidades. "'Ven, Señor
Jesús." "'Y habrá un día en que to-
dos, al levantar la vista, veremos una
tierra que ponga libertad .... "
--+ Un cuarto signo de esperanza: los
encuentros de amistad, las experien-
cias pastorales en que dos o tres o
más aprenden a escucharse, a sere-
narse, a sonreír. ... .Jesús envió a sus
discípulos a que hicieran tres cosas,
que realizaran tres obras como sig-
nos de la llegada del Reino: "expul-
sar demonios. resucitar muertos y
curar leprosos". -En el pequeño cír-
culo de la amistad nos sacamos mu-
tuamente los demonios, sacarnos el
pus del contagio, limpiamos las 1Ia-
gas, damos vída a los que han esta-
do muertos, desanimados, derrota-
dos .... La comunicación mutua llega
a ser signo de esperanza.
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Estuve hace poco en Cuba, lIna socie-
dad golpeada y triste, pero sí se dan a1l i
signos de esperanza... En Cuba, en tie-
rra guatemalteca, en lugares donde mu-
rieron los mártires en El Salvador, en
Guatemala, en Honduras, Nicaragua,
Panamá. he oido la voz: "Quítate tllS
caites, tu calzado: la tierra que pisas es
tierra sagrada......·
Tenernos que pasar por un proceso de
purificación.
Soílar, amar. servir
Y esperar que me llames,
Tú señor, que me miras.
Tú que sabes mi nombre.
Ver al hombre yalmundo
con la mirada limpia
y el corazón cercano.
desde el solar del alma .
Que me deje evangelizar por el pueblo
para celebrar la Pascua de la Resurrec-
ción y la Vida.





FORMACION EN EL ESPIRITU
FRENTE AL DESENCANTO
DE LA VIDA RELIGIOSA
P. [{"mando Escobar, C.M.
Provincia de lolDmhia
que amenaza llevarnos al abismo.
Sin intención de jeraquizarlos, podemos
destacar algunos puntos.
* Ausencia de valores fundamen-
tales.
1. ALGUNOS ASPECTOS DE LA
SITUACTON ACTUAL EN
AMERICA LATINA.
Sin querer erigirnos en profetas de des-
gracias, y sin desconocer muchas reali-
dades positivas que perduran entre no-
sotros, es sin embargo necesario tener
los ojos abiertos ante el presente paisa-
je oscuro que nos hace sufrir.
Todos somos conscientes de que el
mundo de hoy ha venido sumiéndose,
año por año. en una postración moral
Se pierden de vista pflnC¡plOS
insustituibles,j ustificando situaciones
que afectan la conciencia. Lo hu-
mano obnubila la visión de la fe.
• Búsqueda de lo inmediato y pér-
dida de la esperanza.
No se valora el silencio ni la re-
flexión.
• Corrupción.
"Fenómeno creciente que va pene-
trando insidiosamente en muchos
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sectores de la sociedad, burlándose
de la le, e ignorando las normas de
justicia y de verdad",
* Incoherencia.
Se sigue cumpliendo la afirmación
conciliar: "El divorcio entre la fe y la
vida de muchos es lino de los más
graves problemas de nuestra épo-
ca"! .
* Consumismo y liberalismo: glo-
balización del mercado con ex-
clusión de muchos.
La ambición del dinero agudiza el
egoísmo y borra el sentido de la per-
sona del prójimo,justificando el en-
riquecimiento de unos pocos y la In i-
seria de muchos.
* Pérdida del respeto a la vida.
Además del abuso continuo de los
medios de comunicación, en esto in-
fluye especialmente la terrible situa-
ción de violencia que vive gran par~
te del mundo.
* Descomposición familiar; falta de
educación por descuido de los
padres y abuso de los medios de
conlunicación.
Son mu, altas las cifras de tortura a
niños. También se ha incrementado
de manera alarmante el fenómeno
de la corrupción de menores, lo mis-
mo que la trata de blancas.
Estos factores, y muchos otros más,
conforman una rcalidad que afecta
a la Iglesia de manera directa. Tan-
to en el aspecto humano como en el
cristiano nos sentimos sin fuerzas
para combatir este conjunto de pro-
blemas.
La vida religiosa se encuentra hoy
ante el peligro de situarse en una po-
sición am bigua, que la va llevando
insensiblemente a involucrarse en el
cinismo colectivo, es decir~ a vivir
hacia dentro de nuestras comunida-
des lo que se percibe fuera y que
nunca vaci lamas en criticar.
2. FACTORES QUE MAS AFEC-
TAN A LOS JOVE'IES.
Hay un naturalismo generalizado~ que
de ordinario no permite que allore el
sentido religioso de la vida.
El ambiente esta imbuido de mecanis-
mos culturales dom inantes y agresivos.
Por su intlujo. se pierde la esperanza y
no se admite ninguna utopía. Solamente
~1i:n'iaje de JU<ln Pablo 1I para el inicio ud m'lo 1998. N') 5
1 Comtitución ··CiauJiuffi el Sres·'. N° 43
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cuenta lo inmediato: el aquí y el ahora.
Por eso no se aceptan los compromisos
permanentes. El sentimiento es una po-
tencia enorme que quiere llenarlo todo:
de ahí que se olviden los principios fun-
damentales y se cree una inmensa con-
fusión. El objetivo principal de los que
manejan la cultura consiste en no dejar
soñar.
Las principales víctimas en este conflic-
to son los jóvenes. Para muchos de ellos,
en nuestras comunidades, la dificultad
consiste en no haber decantado suficien-
temente las motivaciones que los indu-
jeron a la vida religiosa y de haberla
idealizado. Cuando aparece la cruda
realidad y se evaporan las ilusiones, se
produce el desencanto.
Pero para nosotros hoy, al analizar este
tema de la FORMACIÓN, ya sea la
inicial. ya sea la permanente. es precist1
hacer la distinción. Si miramos la grave
situación actual como problema, pode-
mos escribir artículos o mirar desde fue-
ra la realidad. pero permanecemos
fríos. En cambio. si nos llega al cora-
zón como un verdadero escándalo, nos
sentimos realmente comprometidos
para un cambio de actitud personal y
comunitaria.
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3. COMO ACTUAMOS NOSO-
TROS EN LA FORMACIÓN?
Hay que partir del hecho del conl1icto
generacional. El modo como los mayo-
res hemos visto la vida se diferencia
mucho del modo de ver de los jóvenes
de hoy. Tendemos él atribuirnos noso-
tros 10 positivo y a ver en ellos lo nega-
tivo. La primera pregunta que nos de-
bemos hacer es cómo relacionarnos con
ellos para caminar juntos en la forma-
ción.
4. EL SENTIDO CONCRETO DE
LA FORMACION.
En lenguaje cristiano, la palabra FOR-
MACION se refiere a la obra que Dios
efectúa en la persona en la medida en
que esta es disponible a la acción divi-
na. Todo el proceso que se realiza en el
cristiano a partir de su bautismt1. es el
camino único de FORMACION, en el
cual él es el sujeto, el verdadero prota-
gonista, en la visión concreta presenta-
da por San Pablo: estar muertos al pe-
cado, pero vivos para Dios, en unión COI1
Cristo Jesús (el. Rom. 6. 1-11).
Si hablamos de la FORMACION en la




quien obró en los
fundadores para
inspirarles el camino
propio de su acción






criterio conciliar: "El cristíano. median-
te los votos u otros vínculos sagrados...
con los cuales se obliga a la práctica de
los tres ... consejos evangélicos, hace una
tata] consagración de sí mismo a Dios,
amado sobre todas las cosas, de mane-
ra que se ordena al servicio de Dios y a
su gloria por un título nuevo y especial.
Ya por el bautismo había muerto al pe-
cado y estaba consagrado a Dios; sin
embargo. para extraer de la gracia bau-
tisma] fruto más copioso. pretende, por
la profesión de los consejos evangél i-
coso liberarse de los impedimentos que
podrían apartarle de] fervor de la cari-
dad y de la perfección del culto divino y
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se consagra más íntimamente al servi-
cio de Dios" (L. G. 44).
Es evidente que la vivencia de la con-
sagración religiosa está contenida ya en
la consagración bautismal y de ella se
nutre. Por eso el ténnino "vida consa-
grada" aplicado a la consagración reli-
giosa no deja de ser ambiguo. Lo que sí
importa entender es que el cam ¡no que
se hace del seguimiento de Jesús a tra-
vés de la donación total y absoluta de
los así llamados consejos evangélicos de
castidad, pobreza y obediencia, es la
aceptación más plena de los tesoros
mejores del Evangelio.
La fORI'vIACION es. ante todo. como
se ha dicho. la acción de Dios presente
en aquellos a quienes El mismo ha Ila-
nlado a la Vida Religiosa. Pero es ade-
más obra del mismo religioso en su de-
seo de tldelidad creciente a la vocación.
Lo cual quiere decir que la vivencia de
la fORI'vIACION la lleva y la asume el
mismo religioso como sujeto de ella,
dejándose formar por Cristo. Ahora bien,
en este descubrimiento del designio de
Dios sobre su vida, el religioso no está
solo. Su congregación está a su lado para
3)'udarlo a ser fiel a su carisma. Este
trabajo, en ]a formación inicia], lo
desempeña un equipo nombrado por la
misma Comunidad para acompañarlo
con diálogo fraterno en el logro de tres
principales objetivos:
* Conocimiento de la situación en
]0 personal y en lo social: capacida-
des y limitaciones personales;
condicionamiento en tiempo yespa-
cio de sexo, raza, ubicación geográ-
fica, etc. Sólo a partir de una visión
clara de la realidad se puede pensar
en la posibilidad de madurez en la
persona,
• Capacidad de relación con los
demás, como lo recordaremos más
adelante. Ya nos ha dicho el Conci-
]io que el hombre es "un ser social"
que "no puede ni vivir ni desplegar
sus cualidades sin relacionarse con
los demás" (G.S., ] 2). La vida
fratema en común le pide al religio-
so estar creciendo siempre en el
aprecio del otro y en el diálogo per-
sonal y comunitario.
• Búsqued~ de un fin concreto, que
supone para él seguir una línea rec-
ta en el cumplimiento del compromi-
so con Dios en la fidelidad al caris-
ma. Fue el Espiritu quien obró en los
fundadores para inspirarles el cami-
no propio de su acción en el mundo,
Por eso estarnos seguros de que tam-
bién acompaña al religioso que quie-
re seguirlo.
Esta formación, que abarca a la per-
sona completa en todo el recorrido
de su vida, debe enfocarse:
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• En el aspecto humano, para de-
sarrollar la personalidad, educar el
juicio crítico, base de una concien-
cia recta. y actualizar los conocimien-
tos profesionales;
• En el aspecto espiritual, para pro-
fundizar las convicciones de fe. a
partir de una sólida visión doctrinal.
• y en el aspecto apostólico, para
emplear esas bases humanas }' es-
pirituales en el anuncio del Evange-
lio, ya que no es posible separar nun-
ca lo humano de lo cristiano.
Van en gradación los tres puntos cen-
trajes de la formación; el espiritual,
el doctrinal y el técnico, en búsque-
da de la unidad de vida (cf. Perfectae
Caritatis, 18). Sin embargo. en el
camino de la FORMACION, es
menester destacar algunos plintos
fundamentales.
* Dimensión contemplativHo
* Hay que mantener una continua do-
cilidad a la acción del Espiritu Santo
)' ser conscientes de que nuestra
vida debe consistir siempre en culti-
var "un trato familiar y asiduo con el
Padre, por su hijo Jesucristo, en el
Espiritll Santo" (O.T. 8).
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Sin perder nuncade vista la realidad
humana, cristiana y religiosa de
nuestro ser, y por lo tanto el hecho
de que nuestra vocación la vivimos
en el mundo y en las circunstancias
concretas de relación con las perso-
nas, sólo una unión profunda con
Cristo puede hacer fecunda nuestra
vida. Ya nos recordaba Pablo YI que
"la actividad cxterior y la preocupa-
ción por la vida espiritual no se de-
ben obstaculizar mutuamente, pues
requieren un íntimo entendimiento y
siempre deben ir ambas al mis.no
grado y al mismo tiempo. En una
acción ferviente ha de haber nna
intensa oración~'J
En este mismo sentido insiste el Ya-
ticano 1I: el estado religioso perte-
nece a la vida y a la santidad de la
Iglesia (el'. L. G. 43. b). Esto lo re-
cuerda con énfasis Juan Pablo ([ en
"Yita Consecrata". cuando atirma:
"Hoy más que nunca es necesario
un renovado compromiso de santi-
dad por parte de las personas con-
sagradas para favorecer y sostc-'
ner el esfnerzo de todo cristiano
por la perfección. Es nccesario
suscitar en cada fiel UIl verdadero
anhelo de santidad, un fuerte deseo
de conversión y de renovación per-
sonal en un clima de oración siem-
pre más intensa y de solidaria acogi-
da del prójimo, especialmcnte del
más necesítado'·~.
Elm ismo Papa, en otro documento.
tiene para los consagrados una fra-
se muy bella: "Cuando Cristo. des-
pués de haber puesto los ojos en vo-
sotros, os amó. llamando a cada uno
y a cada lIna de vosotros .... aquel
amor suyo redentor se dirigió a una
determinada persona. tomando al
mlsmo tiempo características es-
ponsales: se hizo anlOr de elec-
ción ..~.
* Dimensión Profética.
Profeta cs el que se com prom ete con
su vocación y la vive, anunciándola
con su propia presencia y denuncian-
do todo lo que se opone a ella.
--1-.11 la historia de la Iglesia. -allrma
Juan Pablo 11-. junto con otros cris-
tianos. no han faltado hombres y
mUjeres consagrados a Dios que. por
un singular don del Espíritu, han ejer-
cido un auténtico ministerio proféti-
co, hablando a todos en nombre de
Puhlo VI. :\locuci6n a los Rcligios0s 23.05.1964
Juau Pablo 11. Vila Consn;r<lla. ]\" 3Q , a)
Juan Pablo [1. Exhortación AP0stü[ica "Reuelllptiouis DOIlUT11". No J
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Dios. incluso a los Pastores de la
Iglesia. La verdadera profecía
nace de Dios. de la amistad con FI,
de la escucha atenta de su Palabra
en las diversas circunstancias de la
historia. El profeta siente arder en
su corazón la pasión por la santidad
dc Dios. y tras haber escogido la pa-
labra en el diálogo de la oración. la
proclama con la vida. con los lahios
y con los hechos. haciéndose porta-
voz de Dios contra el mal y contra el
pecado"~ .
N uestra actitud no pucde scr la de
quedarnos callados ante tantas injus-
ticias y dejarlas pasar. Hoy el mun-
do necesita profetas antes que maes-
tros. Ha)' tina pregunta real que nos
debemos hacer: Por qué en Améri-
ca Latina pasan ~/ pasan los ai'íos.
crecen y crecen los prohlemas que
destrozan a miles de personas. y 110
se escucha la voz de los religiosos
corno un contraste firme .Y valero-
so? Hasta dónde estamos descu-
briendo la presencia del Espíritu para
ser los signos que debemos ser'!
• Profecía de los votos.
Cuál es la vivencia de nuestra PO-
BREZA ante un Continente que se
Juan P<:thlo 11. ViLa Con<iecraLa, ~(l. 8..1. h
Juan Parlo JI. yjLl Conscl'rala. ~'l1 90.
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debate en la miseria y en el que se
multiplica cada vez más el número
de empohrecidos?
Escuchemos aJuan Pablo 11 " ... Aún
antes de ser un servicio a los pobres.
la pobreza evangélica es un va-
lor en sí mismn, en cuanto evoca
la prímera de las hienaventuranzas
cn la imitación de Cristo pohre. Su
primer significado. en efecto. consis-
te en dar testimonio de Dios como la
verdadera riqueza del corazón huma-
no. Pero justamente por csto, la po-
hreza evangélica contesta enérgica-
mente la idolatria del dinero. presen-
tándosc como voz profética en una
sociedad que. en tantas zonas del
mundo del bienestar. corre el peligro
de perder el sentido de la medida y
iJastael significado mismo de las co-
sas'"
Cómo aparece nuestra CASTIDAD
ante la proliferación pennallente de
un hedonismo reinante en todas las
estructuras'?
De nuevo nos habla Juan Pablo 11:
"Es necesario que la vida consagra-
da presente al mundo de hoy ejem-
plos de una castidad vivida por hom-











librio, dominio de sí mismos, iniciati-
va, madurez psicológica y afectiva.
Gf[Jcias a este testimonio se ofrece
al amor humano un punto de refe-
rencia seguro, que la persona con-
sagrada encuentra en la contempla-
ción del amor trinitario. que nos ha
sido revelado
en Cristo"8 .













obediencia consagrada "hace pre-
sente de modo particulannente vivo
la obediencia de Cristo al Padre y,
precisamente basándose en este
misterio, testimonia que no hay con-
tradicción entre obedieneia )' li-
bertad. En efecto. la actitud del Hijo
desvela el misterio de la libertad
humana como camino de obedien-
cia a la volnntad del Padre. y el mis-
terio de la obed ¡eneia como camino
para lograr progresivamente la ver-
dadera libertad. Esto es lo que quie-
re expresar la persona consagrada
de manera específica con este voto,









su escudo y ba-
luarte", .






estructura mísma de la vida religio-
sa y que lo que negamos de palabra
lo estamos admitiendo en nuestra
vida'?
* Vida fraterna en el amor.
Hablábamos antes de la capacidad
de relación con los demás. Ahonde-
Jurm Pahlo 11. Vit3 Consecrata. W 88. b
Juan Pablo 11. Vita Consecmla. ~~ Q l. B.
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mas el semido de la fraternidad con-
sagrada, con Juan Pablo 11: "En la
vida de comunidad ... debe hacerse
tangible de algún modo que la co-
munión fraterna, antes de ser instru-
mento para una deternlinada misión,
es espacio teologal en el que se
puede experimentar la presencia mís-
tica del Señor resucitado (cf. MI. 18,
20). Esto sucede merced al amor re-
cíproco de cuantos fonnan la comu-
nidad, un amor alimentado por la Pa-
labra y la Euearistia, purificado en el
sacramento de la Reconci 1¡ación, sos-
tenido por la súplica de la unidad, don
especial del Espíritu para aquellos
que sc ponen a la escucha obedicn-
te del Evangelio"ln
* Realismo de pecado y concien-
cia de verdadera libertad.
Como lo insinuábamos al hablar de
la obediencia, hoy el punto clave de
nuestra FüRMAClüN consiste en
que seamos verdaderamente cons-
cientes del pecado pero nos mant~n­
gamos libres ante él.
San Juan y San Pablo nos recuer-
dan que sólo Jesús nos hace libres
(cf. Jn. 8, 32; Gal. 5.1). Y el Ce)nci-
lio Vaticano II afinna que "la verda-
In Juan Pablo n, Vira Cüllsecrata. N° 42. e
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dera libertad es signo eminente de la
imagen divina en el hombre" (G.S ..
17). Por lo tanto es importante dar
testimonio claro ante los hombres de
que estamos luchando contra nues-
tras pasiones para dar campo a la
acción del Espiritu, que es "amor,
alegria, paz, paciencia, afabilidad.
bondad. fidclidad, mansedumbre,
templanza" (Gal. 5.23).
* Espíritu de las Bienaventuranzas
vs, yugo de estructuras, Dímen-
sión martirial.
Aunquc parezca que cstamos vol-
viendo sobre lo 111 ismo, hoy nuestra
existencia, en lo humano. en lo cris-
tiano, Cll lo religioso, adquiere nece-
sariamente lIna dimensión martirial.
Al aceptar como camino, desde la
persona de Cristo, la paradoja de las
Bienaventuranzas (M!. 5,1-12), es
absolutamente necesario que nos
comprometamos, en todo nuestro ser
y no sólo de palabra. a actuar en
contra de las estructuras imperantes.
Claramente nos lo expresa el Após-
tol Juan: "Todo laque hayen el 111 un-
do -los apetitos desordenados. la
cad icia de los ojos y el afán de ri-
queza humana- no v iene del Padre
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sino del mundo. El mundo y todos
sus atractivos pasan. Pero el que
hace la voluntad de Dios permane-
ce para siempre" (j' Juan 2, 16- j 7).
5. ALEGRIA ANTE EL DESEN-
CANTO.
Al profundizar el sentido de nuestra
fORMACION personal y comuni-
taria, vemos que debemos haccrvida
en nosotros la realidad de contem-
plación en la acción, para que no haya
brechas entre lo que vivimos y lo que
viven las personas que nos rodean.
Es necesario que. siendo conscien-
tes de todas las dificultades y sin
negarlas, vivamos la alegria del Es-
píritu dentro de una realidad de des-
encanto.
Pablo VI nos anima al decirnos:
"El Espiritu sigue dando aún a tan-
tos cristianos la alegria de vivir cada
dia su vocación particular en la paz
yen la esperanza que sobrepasan los
fracasos y los surrimientos. Este es
el Espiritu de Pentecostés que im-
pulsa hoya numerosos discípulos de
Cristo por ]05 caminos de la oración,
en la alegría de una alabanza filial. y
hacia el servicio humilde y gozoso
de los desheredados y de los margi-
nados de nuestra sociedad. Porque
la alegría no puede separarse de la
participación. EN EL MJSMO
DIOS, TODO ES ALEGRIA POR-
QUE TODO ES UN DON"" •
.
/f}',r..,/
.'/ r //~ ,.'
'.','/
;,'';.f. " .. ,.. , _..../ ..... ~.,. "
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11 Pablo VI. E.\]¡ortac\ól1 AP05tólíca -Ta Alegría Crisflana", Conclusión.
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VIDA DE LA FAMILIA VICENTINA
*
COMUNICACIÓN A CLAPVI DE LAS HIJAS
DE LA CARIDAD DE AMERICA LATINA
y RESPUESTA
Santafé de Bogotá, 12 de mayo de 1998
Padres del Consejo Ejecutivo de CLAPVI
Estimados hennanos en San Vicente,
Gracia y paz en Jesucristo Resucitado.
A partir del encuentro de Visitadoras y delegadas de Latinoamérica a la Asamblea
General, estuvimos reflexionando ellla posibilidad de organ izar un Centro de estu-
dios de Espiritualidad Vicentina para las Hijas de la Caridad de nuestro Continente.
En el encuentro que acabamos de clausurar en Bogotá manifestarnos nuevamente
esta inquietud siendo acogida por toda la Asam blea y nos han delegado para hacer
al respetado Consejo Ejecutivo de CLAPVlla siguie"te proposición para ser dis-
cutida en la próxima Reunión General de CLAPVI el 4 de jul io en Roma.
Que las Hijas de la Caridad del Continente Latinoamericano tengan un 1ligar den-
tro de la organización de esta conferencia con miras a la formación de las IIerma-
nas en ulla forma continuada y progresiva, colaborando con ustedes en esta for-
mación. Para ello sugerimos, si es posible, formar un depatiamcnto que pueda
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responder a la urgente necesidad de la formación de las Hijas de la Caridad de
este Continente. aplicándola a las realidades culturales propias en las que vivimos.
Pensamos que el lugar adecuado es precisamente Bogotá, que no solo favorece
por su centralidad geográfica, sino por todos los recursos a nivel de centros de
estudio Eclesiales y Vicentinos.
Las Provincias Vicentinas de las Hijas de la Caridad de América Latina estamos
dispuestas a dar desde nuestra pobreza, un equipo de Hermanas que puedan cola-
borar en la organización y marcha de este departamento.
Sabemos de los logros alcanzados por CLAPVI en cuanto a la formación y cohe-
sión mantenida en las Provincias Vicentinas de nuestra América y es por eso que
contando con ustedes no nos veremos obligadas a crear un organismo paralelo de
formación de nuestras Hermanas.
Que el Espiritu Samo en este año de gracia les ilumine y les fortalezca en su
misión. Desde ya nos comprometemos a orar por el éxito de su reunión.
Cualquiera sea la respuesta les rogamos sea dirigida a Sor Ana Maria Morales
(Visitadora de Chile) Sor Hilda Aponte (Visitadora de Bogotá). Sor Fausta
Montesdeoca (Visitadora del Ecuador)
Fraternal saludo en San Vicente y Santa Luisa, sus Hermanas.
~~O~~~M~~
Hija de la Caridad.
~~~~
Sor Hilda A:ponte S.
HUa de la caridad.
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Santiago, 28.08.1998
Sor Ana María Morales, Visitadora de Chile.
Sor Fausta Montesdeoca, Visitadora de Ecuador.
Sor Hilda Aponte, Visitadora de Bogotá.
Estimadas Hermanas en Cristo y San Vicente:
Tal vez el secretario de CLAPVJ, P. Hernando Escobar, C.M., haya enviado o le enviará
pronto una respuesta a la pefición que hicieron a nombre de las Visitadoras de América
Latina, a CLAPVI Dado que Sor Ana Maria me ha dicho que deseaba tener pronto la
respuesta para comunicarla, me apresuro a escribirle )'0.
Hemos tratado en nuestro encuentro del 4 dejulio en Roma su petición de organizar,junto
con Uds., un "Centro de Estudios de Espiritualidad Vicentina" para las Hijas de la Caridad
de nuestro Continente. Aprobamos dicha petición y entendemos que este Departamento
estará apoyado por CLAPVI y por ias Hijas de la Caridad y tendrá su propia illdependencia
y marcha.
Les solicitamos un proyecto y plan de torrnación a realizar para que en nuestra Asamblea de
CLAPVI, que tendrá lugar en julio de 1999 en Costa Rica, podamos tomar las últimas
determinaciones que nos correspondan a nosotros. Si lo desean podrían colaborarles para
hacer este proyecto y plan el P. Hernado Escobar, Secretario Ejecutivo de CLAPVI y el P.
Alfonso Mesa, Director de las Hijas de la Caridad de Cali. Ya exislen planes que podrían
savir como referencia.
Aprovecho para expresar nuestro deseo de fraternidJd y colaboración mutua, especial-
mente de cara al Tercer Milenio. Nuestra Asamblea General y su Documento Final nos
animan a afrontar con la Familia Vicentina los desafíos de lJ misión en el umbral del Nuevo
Milenio. Lo que Uds. habían pedido y las actividades que ya hemos realizado y continua-
remos realizando están dentro de este mismo espíriru.
Que el sefíor ilumine y bendiga esta experiencia y que San Vicente y Santa Luisa nos
acompañen.
Con afecto de hennano en Cristo, María Milagrosa. San Vicente y Santa Luisa,
~.








Hijas de la Caridad.
E.S M.
Estimadas Hermanas:
La gracia del Señor nos acompai'ie.
Comienzo presentándoles excusas por J11 i demora en comunicarme con Uds. en Jo
referente a la carta que atentamente dirigieron al Consejo Ejecutivo de CLAPVI
con ocasión de la reunión de Hermanas de América Latina en mayo pasado. En
ella proponían formar un Departamento auspiciado porCLAPVJ para responder a
la urgente necesidad de la formaclón de las Hijas de]a Caridad.
Los Visitadores Provinciales de América Latina, junto con los Padres Delegados a
la Asamb]ea General, reunidos en Roma el4 dejulio, estudiaron detenidamente su
petición y con unan imidad expresaron su aprobación y la voluntad de colaborar en
lo posible cada uno de ellos. El Padre Genera], con su vocero el P. PaliJ. destacó
como muy positivo el deseo claro de Uds. de no tener un instituto paralelo.
Como ya les habrá indicado el P. Francisco Sampedro. actual Presidente de
CLAPV1, les rogamos el favor de elaborar un proyecto que deberá ser considera-
do en ]a Asamblea General de CLAPVJ a celebrarse en Costa Rica en el mes de
julio del afio 1999. Yo les enviaré, a maherade elemento auxiliar. una copiadel plan
interprovincia] de estudíos elaborado en Espai'ia.
Con mi deseo de profundización del carisma yen unión de orae iones, soy en Cristo
y en San Vicente.
affmo.,
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MISIONES POPULARES
17 de Junio, 1998
Rev. Hernando Escobar, C.M.
Secretaria General de CLAPVI
Apartado 087
Santafé de Bogotá, O.e.
Fax: 579126931 37
Estimado Padre Hernando:
Saludos desde Panamá. Le escribe el Padre Arturo Kolinsky, C.M. Trabajo en la
parroquia misionera de San Antonio en Puerto Armuelles y dedico tiempo a las
Misiones Populares aquí y fuera del pais. Participé en el Mes Vicentino en París el
año pasado sobre "l.a Misión Popular". Como usted sabe, Hernando, todos los
Provinciales han recibido una carta del Padre Maloney solicitándoles investigar
cómo poner en práctica las recomendaciones y propuestas sobre "La Misión Po-
pular" del mes vicentino en París, 1997. Una de las sugerencias fue la de "promo-
ver encuentros periódicos de Equipos de Misiones Populares, tanto a nivel de zo-
nas-regiones como a nivel internacional".
Mi Provincial, Padre Levesque, C.M., me ha escrito para pedinne sugerencias
sobre esta recomendac iÓI1. Ya le contesté su caI1a y él Y su consejo han aceptado
algunas de mis sugerencias. Son las siguientes:
A nivel Provincial:
1.1. Organizar una reunión de misioneros que trabajen en Misiones Populares de
la Provincia de Filadelfia. (Se va a realizar) en octubre 1998 con la participa-
ción de 5 equipos que se dedican a la evangelización entre los Hispanos en los




3.1. Organizar una reunión de misioneros que trabajan en Misiones Populares en
las Américas (Norte. Central y Sur). (El Padre Levesque y su consejo reco-
miendan que el Padre Arturo investige esta posibilidad con la organización de
CLAPVI).
Por eso yo estoy escribiendo esta carta para ver qué está planeando CLAPVI a
fin de rcsponder a esta sugerencia de la reunión de París. Me interesa participar
en tal reunión si va a realizarse.
Al mismo tiempo, quiero infonnarie de unas noticias sobre las Misiones Populares
que estamos realizando aqui en la parroquia San Antonio en preparación deljubileo
2000. Hemos comenzado hace tres all0S con meses de M isiones Populares duran-
te el verano de ]997, verano de 1998, y estamos organizando las m isiones para el
verano 1999. Para el ailo que vienc estamos investigando la posibilidad de hacer
una Misión Popular Radiada como un experimento de utilizar los medios de
comunicación social para la evangelización. Todavía no está bien claro cómo,
pero estamos viendo ideas con el equipo de pastoral. nuestro com ¡té de Comunica-
ción y la emisora local en cuanto a cómo podremos hacerlo.
Gracias a Dios ya la inspiración de San Vicente, este esfuerzo conjunto con el
equipo de pastoral y un equipo de laicos misioneros de nuestra parroquia ha resul-
tado muy bueno durante los últimos 2 ailos. Le mando adjunto a esta carta un
pequeilo resumen de la Misión 1998 que salió en la prensa nacional católica de
Panamá. Puede incluirlo en la parte de "Acontecimientos" en un futuro boletin de
CLAPVT. Muchas gracias por su amable atención.
Su hermano en San Vicente
Padre Arturo Kolinsky, C.M.•
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MISIONES EN LA PARROQUIA
SAN ANTONIO DE PUERTO ARMUELLES
P Rigoberro P,ay 8., C.ll
Provincia de PUl7ama
Con el lema "El Espíritu Santo y la Igle-
sia", la Parroquia San Antonio de Puer-
to Armuelles ha cumplido con éxito el
plan de misionar todas las comunidades
del Distrito de Barú. Esto ha sido posi-
ble gracias al trabajo desinteresado de
la Comisión Parroquial de Misioneros
del Barú (COPAMBA), los Padres y
Hermanos Vicentinos, las Hernlanas de
lél Misericordia y unos doscientos mi-
sioneros, quienes han dejado por un
tiempo sus familias, sus comunidades y
sus trabajos o estudios, para dar testi-
monio de su fe en otros lugares.
Hemos contado además, con la partici-
pación de nuestros seminaristas
vicentinos, un seminarista diocesano y
algunos jóvenes de las Juventudes
Marianas Vicentinas.
Este año comenzamos las misiones en
el Centro de la Parroquia del I 1al 15 de
enero; luego pasamos a las fincas
bananeras del 25 al 30 del mismo mes.
En febrero, la primera semana de mi-
sión fue en las comunidades de la Ca-
rretera v del 15 al20 se realizaron en el
sector de Progreso; concluimos la mi-
sión en el sector de la Costa y la Mon-
taña del 22 al 27 del presente mes.
En todas las jornadas de m isión se aten-
dió por grupos de edad: niños, jóvenes y
adultos, con temas que las mísmas co-
munidades sugiri~on: Jesucristo, Supre-
mo Predicador; Nuestra Fe: La Iglesia
de Ayer y de Siempre: El Espiritu San-
to: María, Mujer de Esperanza y La
Familia y la Vida. Cada tema fue adap-
tado a la realidad del grupo y del lugar,
utilizando para ello cantos, dinámicas,
sociodramas, momentos de oración, diá-
logos y encuentros entre varias comu~
nidades. Un toque especial lo dio el equi-
po de payasos "Ñaea Ñ aea", quienes




Estas misiones en nuestra parroquia
cumplen con varios propósitos. Uno dc
ellos es la preparación hacia e[ Gran
Jubileo del año 2000; este año 1998 se
le ha dedicado al Espírítu Santo y la Igle-
sia de acuerdo al Documento del Papa
Juan Pablo JI. "Tenia 1'.1i[lennio
Advenlente" y al Documcnto de la Con-
ferencia Episcopal Panameña, "Pana-
má se prcpara para vivir y cclcbrar el
Gran Jubileo". Dentro del plan para este
aílo también se quiere hacer énfasis en
la familia, los jóvenes y la influencia que
el Espíritu Santo tiene en las obras apos-
tólicas de nuestra Iglesia parroquia!.
Esperamos que el éxito que hemos al-
canzado nos impulse a seguir trabajan-
do por el Reino de Dios, a sensibilizarnos
más a favor de Iluestros hermanos más
pobres y a la ,,"'ez sea una experiencia
quc ayude a otras parroquias de nucs-
tro país.
"CON CRISTO, 8ARU PRESENTE
HACIA EL 2000".
(Panorama Católico. Domingo 8 de
marzo, 1998).•
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UNA CRONICA VICENTINA DESDE
VALFLEURY, FRANCIA
l' Jorge Escobar, CAl
de 10 PrO\lIlcia Colombiana
El pasado 3 de julio tuvimos la oportuni-
dad de presenciar el espectáculo
"Cinéscénie Vincent Depau'"' en
Chátillon surChalaronne. Aprovecha el
pueblo de Chátillon las ruinas de un an-
tiguo castillo para presentar ]a historia
de nuestro santo fundador. En la grade-
ria. que tiene 60
metros de largo.
caben cómoda-
mentc ] .500 perso-
nas. Se trata de un
espectáeu]o de luz
y sonido. La ver-
sión 98 anuncia 300
actores. La luz y la






nación de los luga-
res principales, es decir donde en cada
momento se desarrolla la escena, por
medio de reflectores y cambios oportu-
nos de color. lo cual da una vistosidad
espectacular al vestuario confecciona-
do de acuerdo a las muchas pinturas que
quedan del siglo XVII. y de las diversas
regiones }' rangos
de la sociedad fran-
cesa. E] sonido es
perfecto. Cuando
uno conoce la his-
toria, no pierde pa-
labra. Pero cuando
se acerca a Vícen-
te por primera vez
- me lo decía una
estudiante - no
todo se entiende: y
no es culpa de los
realizadores sino de




Los actores han aprendido la maestría
de lo que en Colombia llamamos la
fonom ímica. El sonido está grabado con
una excelente mezcla de música de la
época, y cada actor se desempeña como
si en realidad dialogara. Es admirable la
actuación de los niños por la naturali-
dad en sus juegos y en su comporta-
miento. Las escenas se presentan en
tres planos escalonados. El escenario
está ahí y 110 necesita telones ni corti-
nas... ; sólo la gran mesa del consejo de
conciencia y SllS asientos deben ser traÍ-
dos por los lacayos, en el momento opor-
tuno.
Da gusto reconocer algunos personajes
y sentirlos vivos, como Margarita
Naseau, Luisa de Marillac, la señora de
Gondi, el Hennano Reguard, la reina
Ana de Austria, pero sobre todo el Se-
ñor Vicente, lleno de fe y de amor; alre-
vida y humilde, pero, por encima de todo,
hombre de oración. Es dificil hoy reco-
rrer esa historia lejana con sus intrigas
cortesanas, con sus vicios y virtudes.
Casi impensable cl viaje de los galeotes
encadenados; y el esfuerzo de Vicente'
por socorrerlos arranca el aplauso de la
tribuna.
Especialmente fuerte el escenario de la
gucrra con el sonido y el humo de la
pólvora, la soldadesca a pie y a caballo,
los heridos y los muertos, los misione-
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ros y las Hijas de la Caridad al servicio
de los moribundos.
Cada capítulo tiene su interés: la cuna y
los mendigos, los nillOS abandonados,
Vicente y las señoras ... Dios las llama
a ser sus madres ... "Si los abandonan,
ustedes serán sus verdugos". Respues-
ta generosa. Los pobres, los campesi-
nos no hablan, pero están siempre pre-
sentes en la escena, en el trabajo, en la
alegría, en la plegaria, en la caridad, en
la miseria... pero sobrc todo están pre-
sentes en el corazón de Vicente de PaúJ.
En diez grandes capítulos el realizador
presenta la vida y la obra de San Vicen-
te. Sin duda un historiador puede encon-
trar alguna falla, pero no es una historia
completa. Del mismo modo, un buen
conocedor de San Vicente puede lamen-
tar que no se presenten algunos aspec-
tos como las misiones itinerantes, Tú-
nez y Argel y Madagascar.
Es importante saber que éste cs el se-
gundo año, y que el proyecto es presen-
tar el espectáculo dos veces por sema-
na en el mes de junio y tres veces en la
primera semanadcjulio.
Encontrar a Chátillon en el mapa de
Francia es fácil si se busca entre Lyon
y Macan, un poco a la derecha de las
autopistas,
Si se quiere conocer mejor el Chatillon
del tiempo de San Vicente. es bueno leer
los artículos del P. Bernard Koch. C.M.
en la revista de los Lazaristas de Fran-
cia (1.998), donde con documentos de
la época muestra una cara más positiva
que la que conocimos en el film
"Monsieur Vincent", sin que la película
pierda nada, porque ciertamente la pes-
te -que no era otra cosa que el tifo v la
viruela- para lo cual no habia remedio,
era una amenaza demasiado grande.
Otros aspectos que tienen cara llueva
serán la situación de los sacerdotes y la
persona del sei'íor Be}nicr.
Según se dice ya existe el video del es-
pectáculo y seria interesante difundirlo
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en América, cuando lo permitan la tra-
ducción y la tecnología.
Las Hijas de la Caridad están en el prin-
cipio y en la realización de este evento
vicentino. Ellas son las animadoras, pero
sus nombres no aparecen en la revista
del programa, donde si están los sacer-
dotes de la Misión que colaboraron en
el guión.
Ojalá esta crónica deje en algunos el
deseo de presenciar la obra y en los
demás la alegría de saber qlle el Señor
Vicente se merece lIn espectáculo y









de id !'rtil'i1!c'ío ti,: /logo/á.
l. T"ITRODUCCION
En el pasado foro internacional JMV
París] 997. se designó a Colombia como
sede del Encuentro Tberoamericano.
Desde el mes de noviembre, convo-
cados por Sor Luz Dar) liménez,
miembro del comité Iberoamericano,
iniciamos la etapa preparatoria a este
gran evento, que unió a las dos
Provincias de Hijas de la Caridad y a
los Misioneros Vicentinos de Colombia
en un esfuerzo común, alegre y gene-
roso. para responder a csta gran
designación.
Largas jornadas de reflexión, de análisis
y discernimiento y una fuerte carga de
oración personal Y' cOlllunitaria, fueron
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la materia prima de esta construcción.
La respuesta no se hizo esperar. Die-
(iseis países confirmaron su parti-
cipación y' conformaron un hermoso
grupo de 104 personas, identificadas así:
* 8 Sacerdotes
* 2 Diáconos
* 35 Hijas de la Caridad
* 57 Jóvenes
La cita tuvo lugar en la Casa San Pablo
de Armeni~L situada en la beJ];l región
quindiana, corazón del eje cafetero de
Colombia. A.llí vivimos una intcnsa
expenencla comunitaria, en dos
momentos:
• Cuatro días de reflexión, búsqueda
y cuestionam ientos en torno a [os
desafíos que nos lanza el actual
contexto socio-cultural.
• Dos semanas de MisiLÍn Juvenil en
diecisiete parroquias de la Diócesis
de Armenia.
Sólo pretendemos abarcar la primera
parte del Encuentro: la segunda hará
parte de la rica experiencia pastoral de
los participantes.
Resaltemos las notas sobresa-
lientes del 111 Encuentro Iberoa-
mericano:
>- La primera fue. sin lugar a dudas, la
riqueza del grupo de participantes, en
su may'oría constituido por los
Responsables Nacionales del Mo-
virn iento, con una larga trny'ectnria
en él. ceutrados y preocupados por
su renovación; esto facilitó enor-
memente el desarrollo de la agenda
propuesta y la enriqueció sig,ní-
ficativamelltc. como consta en las
conclusiones.
, Un segundo acento 10 constituyó la
dimensión Misionera propuesta en
los objetivos y en la temática dcl
Encuentro)' ampliamentc recogida
por los participantes. todos apa-
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sionados por impulsar el Movimiento
desde su entraña misionera.
, La articulación de la Temática)
Liturgia fue distrihuida así:
,. Los tres primeros días. invitados a
"MIRAR HACIA FUERA", hacia
el contexto socio-cultural que nos
apremia.
,., El último día. retados a mIrar
"HACIA ADENTRO", a discernir
las llamadas que la realidad nos lanza
para encontrar en el movim lento. en
su Espiritualidad. en su Pedagl,gíay
en su organización. las nuevas
respuestas que hemos de asumir para
garantizar su vigencia histórica.
,. Otra 11('11[1 distintiva de este IIl
Encuentro. la constituyó el PRO-
TAGONISMO JUVENIL: 20 Ani-
madorcs. cuidadosamente prepa-
rados. fueron los encargados de
dcsarrollar y animar el Encuentro,
mostrándonos claramente que son
ellos los constructores dc la nueva
Iglesia y que el Nuevo ~1i1eni() les
pertenece y tiene en ellos a sus
mejores artífices.
,.. Notable igualmente la significativa
presenciajuvenil. de las delegaciones
de la Provincia de Cali. que día a día
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nos VIsItaron y amenizaron el
Encuentro con las respectivas
muestras folklóricas de su región.
Una Juventud Mariana Vicentina
pujante y vigorosa que nos llena de
esperanza.
» Providencial y emocionante el
CONSENSO en las conclusiones fi-
nales, que revela, por una parte, la
coherencia y unidad de la propuesta
temática y metodológica y por otra,
la abundante presencia dcl Espíritu.
que sopla aquí y allá, pero cuya voz
converge en lInas líneas comunes:
* Espiritu Misionero.
* Formación Integral pennanente.
* Integración como Famiria Vicentina.
* Compromiso renovado con ]05 más
Pobres.
* Revital ización de la Identidad del
movimiento.
La Virgen Madre. en su advoca..:ión de
la Medalla Milagrosa, dejó en manos de
la Familia Vicentina, el hermoso legado
de las JUVENTUDES MARIANAS.
Creemos que con este 111 Encuentro
Iberoamericano, dimos un paso finne en
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la consolidación y renovación del
Movimiento, empujado hacia el Nuevo
Milenio, con la fuerza y la audacia del
Espíritu y con la certeza de que sigue





l. Desarrollar procesos de Formación
Integral Permanente en todos los
niveles del Movimiento. de modo que
se garantice su solidez y su Pro-
yección apostólica.
2, Animar}' fortalecer la dimensión
Misionera propia del Movimiento
estimulando el proceso de madu-
ración en la Fe que nos permita:
* Ser presencia significativa en
nuestros propios países.
* Insertarnos en las instancias ecle-
siales yextra-eclesiales.
* Asumir el reto de las Misiones Ad
Gentes.
3. Fortalecer la unidad y la Inter-
nacionalidad del Movim iento
mediante:
• La creación de un Buzón Iberoa-
mericano JMV que promueva una
comunicación pennanente, abierta y
fluida y un intercambio de recursos
humanos, fonnativos)' financieros.
4. Motivar y concientizar a las Hijas de
la Caridad y a los Padres Paú les
sobre el sentido y valor de las JMV.
de modo que asuman el compromiso
de asesorar el Movimiento, como
una exigencia de su identidad y desde
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las nuevas realidades socio-culturales
que viven los jóvenes de hoy.
5. Buscar espacios de Encuentros en-
tre los miembros de la Familia
Vicentina. que nos permitan co-
nocemos, orar y celebrarjuntos, así
como realizar pro)'ectos comunes de
INCULTURACION en los medios
propios. aportando cada uno su esti-




MIRADA A LA FAMILIA
DE SAN VICENTE EN
AMERICA LATINA
Esta sección de la Revista es muy rica
porque nos hace ver, de manera prácti-
ca y descriptiva, la marcha del carisma
vicentina en estas tíerras que están su-
jetas a tantos cambios en la historia del
mundo de hoy.
En el presente número podemos desta-
car el sentido misionero que mueve a
este continente y la fraternidad que nos
une de pais a pais como una contribu-
ción al esfuerzo de toda la Familia
Vicentina por llegar a los que sufren
más. De todos los folletos y boletines
que nos han llegado en estos últimos
meses destacamos los acontecimientos
principales, así como los escritos y la
Galeria de Misioneros.
ACONTECIMIENTOS.
1. 1. Sentido misionero.
• En Santo Domingo, República
Dominicana. y dirigidos por el P.
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Visitador, Gregario Alegria. en la
Parroquia de San Felipe Apóstol se
conformó un equipo de mísión para
celebrar la Semana Santa, integra-
do por seminaristas de segundo de
Filosofía y de cuarto de Teología,
establecidos en el Seminario Inter-
no "Juan Gabriel Perboyre". Las
comunidades adonde se desplazó la
misión fueron "LaGina", "Mal Nom-
bre" y "Matas de San Juan". El cen-
tro de todas las celebraciones fue el
Triduo Pascual, y las principales ac-
tividades fueron la Eucaristia. el Sa-
cramento de la Penitencia. la cate-
quesis, convivenciasjuveni/es y vi-
sitas a las comunidades. La fiesta
de la Resurrección ¡Ium inó el cami-
no recorrido con nuevas ilusiones
juveniles y sacerdotales. (ef. . Bol.
Prov. Puerto Rico No. 187, pp. 21-
26).
• Desde Chokwe, Mozambique,
escribe el P. Francisco Armellini, de
la Provincia de Venezuela. Agrade-
ce el carro que le enviaron para la
misión de Chilembene. Está superan-
do las enfermedades malarias y fie-
bres palúdicas. gracias a los cuida-
dos de las Hijas de la Caridad. Sigue
disponible para la Misión e invita al
P. Visitador a pasar con él unos días.
(Cf. Bol. Prov. Venezuela No. 154.
p. 9).
• Con fecha 31 de marzo escribe des-
de Mayude, Mozambique. el P.
Raúl Castro. de la Provincia de
Argentina. Cuenta que la misión es
sumamente exigente: y dice que ha
hecho un curso de inserción e
inculturacióll. con experiencias inol-
vidables. Se notan mucho los resul-
tados de la guerra. Cerca hay co-
munidades de Hennanas de la Pre-
sentación de Maria e Hijas de la
Caridad. Lo ha conmovido mucho la
lTlanera como fue recibido en la rvli-
sión. (Cf. Bol. Prov. Arg .. Par: y
Uruguay No. 25. pp. 8-9).
• Desde la Misión de Laureles,
Argentina, escriben al P. José
Masciná. Visitador. los Padres Adrián
Ferreira y Hugo Cáceres. Informan
que se han dedicado a ayudar a las
personas quc hau sufrido mucho por
las Jluvias en las tres sedes
parroquiales, y que en ellas han for-
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mado comisiones. El problema es que
el vehiculo está en condiciones difi-
ciles. Se han dedicado a hacer visi-
tas para aumentar el conocimiento
de las familias y a la catc~uesis de
niños y jóvenes. (Cf. Bol. Prov. Arg.,
Par. y Uruguay No. 25. pp. 10-11 l.
• En Ecuador, la Parroquia Misión
"San Vicente de Paúl" está orga-
nizada en tres centros. A lo largo del
año se tienen tre~ convivencias ge-
nera1cs para animadores y tres para
catequistas. En cada una de ellas el
párroco les entrega un documento
para que lo hagan conocer de sus
comunidades. La comunidad se com-
promete él unirse para reflexionar la
Palabra de Dios. a colaborar con la
alimentación de los misioneros y a
realizar actividades para conseguir
recursos económicos. El sacerdote
está obligado por su parte a atender
a la comunidad con sacramentos y
rencxión bíblica. a ayudar en el bien
material de la comunidad, y realizar
la visita de la Sma. Virgen de El Cis-
ne, patrona dc la parroquia. La pa-
rroqu ia ha crecido notablemente en
el campo material y espiritual. Ac-
tualmente se cuenta con un consejo
pastoral parroquial. Los seminaristas
de Filosofia y Teologia de nuestra
comunidad se comprometen a ayu-
dar con las misiones de mitad de año.
(Cf. El Amigo, No. 29. pp. 29-32).
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• En]a Misión del Bajo Cauca,
Colombia, ]a Congregación ha tra-
bajado durante 20 años entre luces
y sombras. 3] sacerdotes, 3 Herma-
nos y 31 estudiantes en el año de
pastoral han hecho una labor entu-
siasta. En ]995 hubo una sangrienta
torna guerrillera. En 1996 la violen-
cia vino de la naturaleza: inundacio-
nes y desbordamiento de] rio Cauca.
En 1997 de nuevo hostigam ieotos de
la guerrilla. El equipo, ante esta rea-
lidad, ha tornado tres posiciones: ur-
gir una pastoral de paz, preocuparse
por la misión. sensibilizar a la gente
en torno a la paz' (Cl'. Avancc
Vicentino No. 271, pp. 66-71).
• El P. Gonzalo Reyes, quien fue mi-
sionero en Tierradentro, Colom-
bia, desde 1957 hasta 1979, relata
]a bella labor que realizó durante ese
tiempo en los diferentes pueblos de
la región, no sólo en el aspecto espi-
ritual sino en e] temporal. Gloria al
Señor! (Cl'. Avance Vicentino No.
271. pp. 103- 104)
• En República Dominicana, se si-
gue preparando la Gran Misión
Arq uidiocesana de Santo Domin-
go. La dirige el P. Javier Bárcenas,
C.M. Hay un equipo central que la
prepara. La apertura se hará el 21
de enero de 1999. Los desafios son
muchos: secularismo. ignorancia, di-
vorcio entre fe y vida, inmigración
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masiva a la ciudad. Se piensa visitar
todas las zonas para proclamar el
kerigma; fonnar misioneros, reorga-
nizar parroquias, integrar fuerzas
pastorales. Habrá tres etapas:
premisión, misión y postmisión. (Cf.




• Del 5 al 7 de mayo se realizó en el
seminario mayor de Caracas e]
segundo Encuentro de misione-
ros jóvenes: 10 sacerdotes orde-
nados a partir de 1980 y un diácono,
convocados por el P. Visitador. El
objetivo era: favorecer la formación
continua, aumentar la fraternidad y
crear entusíasmo. Se compartieron
experiencias y se reflexionó sobre la
vida comunitaria. Se revisaron las
propuestas presentadas el año ante-
rior. Corno sugerencias, se pidió usar
el nombre de "Encuentros de sacer-
dotes desde e] 3110 80". Conocer con
tiempo la temática, tener una expo-
sición o reseña de libros. Para en-
cuentros posteriores se propone: pro-
moción del pobre y pastoral social
en el proyecto de Nueva Evangeli-
zación. cómo revitalizaren Venezue-
]a el ministerio de la formación del
clero. También se sugiere favorecer
la colaboración con CLAPV1, inte-
grar más ]a pastoral vocacional con
las familias. y hacer los encuentros
con más frecuencia. (Cf. Bol. Prov.
Venezuela No. 154. pp. 14-15).
• El 12 de mayo se reunieron en la
Casa Central de Caracas 10 de
los 12 párrocos que hay actualmen-
te en la Provincia de Venezuela.
Cada párroco companió el inventa-
rio de su parroquia y por la tardc se
investigó la marcha general de ellas.
Se pide unidad de criterios, proycc-
tos comunes y revisión de obras.
Como sugerencias. se insinúa, for-
mar un encuentro de catequistas. un
centro de formación de laicos. y par-
ticipar en los cursos del Itepal que
se dan en Bogotá. (Cf. Bol. Prov.
Venezuela No. Pp. 15-16).
• El 27 de marzo en la Casa Provin-
cial de Bogotá, Colombia, se tuvo
el Encuentro de Pastoral Voca-
cional. Hubo charlas sobre el perfil
del acompañante, el perfil del acom-
paJ1ado y el proyecto de acompaJ1a-
miento vocacional. El ambiente fue
cál ido y fraterno. (Cr Avance
Vicentino No. 271, pp. 17-20).
• Del 15 al 17 de marzo se tuvo en la
finca de San José de Chinauta,
Colombia, un Encuentro de Mi-
sioneros jóvenes. con asistencia de
30 Padres y 9 diáconos. Hubo una
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charla acerca del Espíritu Santo y la
Misión Vicentina. Bajo la dirección
del P. Visitador, Gabriel Naranjo, se
examinó la rcalidad de la Provincia.
(Cf. Avance Vicentino No. 271. pp.
21-25).
• Los Diáconos de la Provincia de
Colombia se encontraron el 20 de
abril en las casas de Funza y Pro-
vincial de Bogotá. En fratemidad
se compartieron las diversas expe-
riencias que se viven en las casas
de la Provincia. El retorno a las co-
munidades respectivas fue marcado
por un alegre compromiso. (Cr
Avance Vicentino No. 271, p. 30).
• En la ciudad de Buga, Colombia,
del 22 al 24 de abril, se realizó el
primer Encuentro de misioneros
mayores: 22 Padres y 6 Hermanos.
Hubo entusiasmo y alcgria desde el
comienzo. En ambiente cálido se re-
cordó el pasado. se examinó el pre-
sente y se miró hacia el futuro de la
Provincia. En la memoria del pasa-
do primó la figura del P. Martininiano
Tn~jillo; en el presente la vivencia del
plan provincial. y para el futuro el
hacer fructifera la primavera actual
dc la Provincia. Se expresa el deseo
de que esta clase de Encuentros se




• Del I1 al 12 de mayo. se realizó en
Belén del Pará, Brasil, una re-
unión interprovincial de la Con-
gregación. con asistencia de los
Provinciales de Río. Fortaleza y
Curitiba. Fue secretario el P. Fabiano
Spisla. Se comentaron dos Encuen-
tros celebrados antes: el de la Fami-
lia Vicentina y el Interprovincial de
Formadores. Se promoverá el libro
de oración. según la voluntad del P.
General. De Fortaleza anuncian una
nueva misión en la Prelatura de
ltaituba. Se busca mayor aproxima-
ción entre las tres Provincias
brasileras. El P. Gil Teixeira presentó
el terna: '"La inculturación del caris-
ma vicentino'". Para el próximo trie-
nio la Secretaría Interprovincialla lle-
vará la Provincia de Río de Janeiro.
(Cf. Informatívo Sao Vicente. No.
215. p. 94).
• En la Provincia de Puerto Rico,
el 26 de abril. se celebró el Día de
Haití. Fue una ocasión especial para
toda la Provincia en la oración. la
solidaridad y el compartir la colecta
con los bermanos deesa nación. (Cf.
1301. Prov. Puerto Rico No. 88. p.I).
• Los días 19 Y 20 de mayo se con-
gregaron en ]a casa de las Cruces,
Chile, los misioneros jóvenes de
la Provincia. El primer día. con la
coordinación dcl P. Fernando
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Madas. se estudió el tema: "Cómo
nos encontramos después de los pri-
meros ailos de ministerio?" Y el se-
gundo, coordinado por el P. Vi lar, fue:
"Identidad Vicentina·'. Hubo am-
biente fraterno y el centro fue la
Eucaristia. (Cf. Bol. Prov. Chile No.
202, pp.3-4).
• En la Casa de Ejercicios de
Schoenstalt, el día 26 al día 29 de
mayo, se reunieron en Santiago
los Superiores Mayores de la
Conferencia de Religiosos para
la Asamblea Nacional con el tema:
"La Refundación de la Vida Religio-
sa en el año del Espíritu". Represen-
tante del P. Visitador fue el P. Ra-
fael Reyes. (Cf. Bol. Prov. Chile No.
202. p.5).
• En la Casa de Macul, Santiago de
Cbilc, a mitad de.i unio se celebró el
Día de la Provincia. E1 tema for-
mativo expuesto por el P. Arturo
Galvis fue: "El Espíritu Santo en la
visión de San Vicentc". (Cl'. Bol.
Prov. Chile No. 203. p.6).
1.3. Nuestros Seminarios
• En La Esmeralda, Colombia, re-
gión misionera de mucha bisto-
ria en la Pro\'incia, se está inician-
do una nueva modalidad de Semi-
nario Diócesano. Dos sacerdotes
lo dirigen. Los alumnos estudian a
distancia y responden por los estu-
dios ante diversas Universidades de
la nación. El Seminario está integra-
do a la Pastoral de la Diócesis. Hay
muchas esperanzas de parte de la
Provincia. lo mismo que del Sr. Obis-
po y el Clero. (Cf. Avance Vicentino
No. 271. pp. 53-591.
• La Arquidiócesis de Cali, Colom-
bia, ha confiado a la Provincia de la
Congregación el iniciar un Semina-
rio Diócesano con una nueva
modalidad: es para profesionales.
Los alumnos asisten a las clases del
SelO ¡nario de la Arquidiócesis, pero
tendrán la formación personal. espi-
ritual y pastoral cn la actual casa de
la Congregación. El año introductorio
estará dirigido por los Padres
Vicentinos. Es la misma realidad de
la urbe la que exige esta nueva mo-
dalidad. (Cf. Avance Vicentino No.
27 J. pp. 90-91).
• Los seminaristas internos de la
Provincia de Puerto Rico, que
hacen su sern inario en Santo Do-
mingo, se trasladaron a Puerto
Rico, para pasar una semana con
los Padres de la Congregación y con
las Hijas de la Caridad. La eucaris-
tía primó como centro de esta visita.
(Cf. Bol Prov. Puerto Rico No. 87.
pp. 12-13:17).
VIDADE LA FAMILlAVICENTINA
• El Seminario Interno de la Pro-
vincia de Colombia, con residen-
cia en Funza. ha realizado este afio
algunas experiencias. entre ellas
la visita a los Santuarios Marianos
de Nátaga y el Carmen de Apicalá.
la participación en la misión de Se-
mana Santa en la Prefectura de
Tierrradentro y la peregrinación al
templo de Monserrate en Bogotá.
(Cf. Avance Viccntino No. 271. pp.
90-92).
• El Seminario Interno Interpro-
vincial del Cono Sur, se está
lIevandó a cabo en Lima, Distrito
de Villa Maria del Triunfo. Se ini-
ció el 22 de febrero de 1998 con once
sem inaristas: dos de Argentina. dos
de Chile. y siele del Perú. Junto a
ellos funciona la COlllunidad
vicentina de los Padres de la parro-
quia "Santa Catalina Labouré". (Cf.
Seminario Intemo Cono Sur. Aiío 5.
No. J. pp. 3-4).
• En la Provincia de Puerto Rico
han sido admitidos al Seminario
Interno 98-99 ocho jóvenes cléri-
gos y un Hermano. (Cf. Bol Prov.
No. 188. p. 3).
1.4. Pastoral Vocacional
• El P. Henry Kristen. Promotor Vo-
cacional de Venezuela, informa
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que en el primer trimestre de 1998
realizó entrevistas, convivencias, vi-
sitas, y actividades con la Legión de
María. (Cf. Bol Prov. Venezuela No.
154, pp. 23-24).
• En Santo Domingo, Provincia de
Puerto Rico, se han celebrado va-
rias convivencias vocacionales
con aspirantes: Una del 1°. al 3 de
mayo con doce jóvenes, otra del 28
al 30 de mayo con siete; y para co-
nocer aspirantes nuevos lIna el 30
de mayo. (Cf. Bol Prov. Puerto Rico
No. 188, p. 1).
• Del 26 de abril al 3 de mayo se cele-
bró en todas las casas de la Pro-
vincia de Chile la Semana Voca-
cional. Se enviaron inv itaciones a los
jóvenes y se realizó también una co-
lecta de promoción vocacional. (Cf.
Bol Prov. Chile No. 202, p. 3).
1.5. Cursillos y Spminarios
• En la Casa de Manresa, de
Aibonito, Puerto Rico, se organi-
zó un cursillo de liturgía para sacer-
dotes. Por parte del Celam participó
Gilson Camargo, C.M., y por parte
de la Provincía de Puerto Rico el P.
Javier lñigo. (Cf. Bol Prov. Puerto
Rico No. 188, p. 1).
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• Del 27 al 30 de abril el P. Miguel
Pérez Flores dirigió un Seminario
sobre las Constituciones de la
Congregación de la Misión a los
seminaristas y estudiantes de
Teologia de Villa paúl, Funza,
Colombia. Todos quedaron muy
contentos y admiraron la sabiduría
del actual Vicevisitador de Costa
Rica. (Cf. Avance Vicentino No.
271, pp. 94-97).
1.6. Compromisos definitivos.
• El dia 6 de junio. en la Provincia de
Venezuela, fue ordenado sacpr-
dote pi diácono Domingo San-
taplla. Felicidades y muy buenos
augurios. (Cf. Bol Prov. Venezuela
No. 154, p. 9).
• El dia 29 de junio, en la Catedral
Metropolitana de QuilO, los jóve-
nes Guido Molina y Aldo Wila
rpci bipron el orden del d iáco-
nado. Que Dios los gULe con frutos
espirituales. (Cf. El Amígo No. 29.
p. 34; p. 43).
• El 21 dp mayo se ordpnó dp diá-
cono pn París el estudiante Neftalí
Shaw, de la Provincia dp Bolivia.
Que la gracia de Dios lo siga acom-
pañando. (Cf. Bol Prov. Chile No.
202, p. 3).
• El 15 de agosto, en la Iglesia Cate-
dral de Facatativá, Colombia, nle-
ron ordenados nueve sacerdotes
y dos diáconos de la Provincia
Vicentina. Los sacerdotes son: José
Carmelo Arias, Humberto Aris-
tizábal, Alirio de Jesús Ceballos,
Cristian Duarte, Luis Hernado Gil.
Germán Orlando Niño, José Luis
Ospina, Roberto Ramos y Yecid
Triana. Los diáconos son Freddys
Ramos y Orlando Yecid Fonseca.
Para todos ellos nuestro deseo de un
feliz ministerio.
• Ha sido admitido en la Congre-
gación, en la Provincia de Puer-
to Rico, como Hermano Coadju-
tor el Sr. José Antonio Valcárcel.
Le deseamos éxitos. (Cr. Bol Prov.
Puerto Rico No. 188, p. 2).
• Con una misa en castellano. latin y
griego, celebró la Provincia de
Chile en el Seminario de Macul,
los 50 años de sacerdocio del P.
Juan Rens, pidiendo al señor para
él fuerzas y dones. (Cr. Bol Prov.
Chile No. 202. p. 9).
• Con gran alegria se celebraron en la
Provincia del Ecuador las Bodas de
Oro Sacerdotales del P. Jorge
Baylach. (Cf. "El Amigo", No. 29).
VIDA DE LA FAMILIA VICENTINA
1.7 Familia vicentina
• En Ibarra, Ecuador, el dia 12 de
abril, se tuvo una convivencia de
los grupos JMV de Carchi,
Imbabura y San Lorenzo. El tema
fue: "JMV, fuerza y esperanza de
Cristo". Se llegó a conclusiones po-
sitivas. (Cr. El amigo, No. 23, p. 20).
• Del 1'. al 9 de mayo se realizó en
Bogotá, Colombia el Encuentro
de responsables de la formación
de las Hijas de la Caridad en
América Latina. Asistieron: las
Visitadoras de las Provincias de
América Latina de habla castellana,
las encargadas de formación, las di-
rectoras de los Semianrios Intemos
y los Directores Provinciales. De las
dos Provincias de Colombia asistie-
ron también las consejeras. En total,
13 misioneros vicentinos y 47 Hijas
de la Caridad. Estuvieron presentes:
Sor Maria Teresa Svarcas, Asisten-
ta General para América Latina, y
el P. Femando Quintana. Director
General. El primer día. el P. Quintana
recordó el sentido de la autoridad en
la glesia: el servicio. Y Sor Hilda,
Visitadora de Bogotá. habló sobre los
retos que tiene la formación de frente
al tercer milenio. En los siguientes
dias, tomando el método de ver.juz-
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gar y actuar. se examinó la realidad
de la formación. se estudiaron los cri-
terios ec1esiales y vicentinas de for-
mación y se buscaron pistas de ac-
ción. Todos estos días de trabajo se
vivieron en un gran ambiente de fra-
ternidad. (Cf. Avance Vicentino No.
nl,pp.72-73).
• En el Seminario Viccnciano de
Santo Domingo sc celebró la Se-
mana Vicenciana, a partir del 18 de
mayo, abierta a toda la Familia
Vicentina. Los conferencistas fue-
ron el P. José María Nieto sobre
Misiones Populares yel P. José Vega
Herrera sobre Espiritualidad
Vicenciana. (Cf. Bol Prov. Puerto
Rico No. 187. p. 3).
• En Belén del Pará, Brasil, los dias
9 y 10 de mayo se reunió la Fami-
lia Vicentina: 2 Provinciales de las
Hermanas de San Vicente Gysegem.
las Provinciales de las 6 Provincias
de las Hijas de la Caridad. los Pro-
vinciales de las 3 Provincias de la
Congregación, el representante del
Presidente Nacional de la Sociedad
de San Vicente de Paú!' el Presiden-
te de los Religiosos de San Vicente
y la Presidenta Nacional de la Aso-
ciación Internacional de Caridades.
Coordinó el Encuentro el P. Fabiano
Spisla, quien contó con el apoyo de
Monseñor Vicente Zicco. Entre las
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líneas de acción se destacan: la bús-
queda de unidad, fortalecer la arti-
culación de la Familia Vicentinayel
respeto de la autonomía de cada gru-
po. Entre las actividades, la realiza-
ción de un Encuentro, la organiza-
ción de la Familia Vicentina en re-
giones. la celebración del año de la
caridad y la colaboración mutua en
la Pastoral Vocacional. En la región
de Fortaleza se proyecta la creación
de una casa de acogida para trata-
mientos de salud. (Cf. Informativo
Sao Vicente No. 215. pp. 90-93).
• En Buenos Aires~ Argentina. con
la presencia de delegados de las di-
versas asociaciones :' grupos
vicentinos. de las Hijas de la Cari-
dad y el P. Visitador. tuvo lugar el
22 de marzo la reunión de lanza-
miento del Secretariado Vicen-
tino. nacido de una sugerencia que
partió de la Asamblea Provincial de
1997. Se acordó conformar un equi-
po coordinador que funcionaría al
menos durante un año y cuya pri-
mera reunión sería el 19 de abril de
1998. (Cf. Bol. Prov. Argentina,
Uruguay y Paraguay No. 24, p. 13).
• La JMV participó COIl entusiasmo.
en Santiago, Chile, en el Dia Mun-
dial Juvenil y en la Vigilia Pascual
Ecuménica los dias 5 y II de abril.
En Santiago la Regional se reunió el
17 de mayo para planificar y organi-
zar el Encuentro del 21 de junio y la
Vigilia de las Apariciones de julio.
(Cf. Bol. Prov. Chile No. 202, pp.
19-20).
2. ESCRITOS.
2.1. Espiritualidad Indígena". Del Hno.
José Luís Paucar, Misionero Vi-
centino "Emmaús". El Amigo. No
28, pp. 14-15.
El autor comienza el articulo plan-
teando el hecho de que la espirituali-
dad indígena es expresión de una vi-
vencia de pueblo. Afirma de una
manera muy hermosa que "la espiri-
tualidad viene desde el corazón; allí
está Dios, y Dios está en la vida, en
el trabajo, en las fiestas, en las lu-
chas y en los sufrimientos".
Nos hace ver que la espiritualidad
que presentan los agentes de pasto-
ral choca con esa vivencia. Al co-
mentar el principio de que los mitos
y ritos deben ser asumidos y purifi-
cados, afirma que sólo el indigena los
puede purificar. La espiritualidad in-
dígena tiene que ser cuestionadora.
Como conclusión, hay quc llegar a
un compromiso, fundamentarlo en
Jesús; que lo decidido sea para la •
vida y para la fe. Y la vida esjusti-
cia, libertad, amor.
VIDA DE LAFAMILlAVICENTINA
2.2. "Misionaridad y solidaridad entre las
Iglesias del Brasil". ¡nformativo Sáo
Vicente No. 215, pp. 80-81.
Citando el Documento conclusivo de
la Asamblea lnterregional de la Con-
ferencia Nacional de los Obispos de
Brasil Norte I y Norte 11, el artículo
ínsiste en la necesidad de una ayuda
efectiva para esa región que desde
el principio es plenamente misione-
ra. La A.mazünÍa tiene casi la mitad
del territorio del Brasil y hoy está
disputada por empresas nacionales
y multinacionales.
Se hace un llamado como el del pa-
ralitico de la piscina de Betesda. Han
muerto v'arios de los obispos)'- otros
están muy enfermos. Los sacerdo-
les no son suficientes. El pueblo es
demasiado pobrc y necesitado. Las
scctas aumentan su empuje. Es nc-
cesario decir: "Dennos dcsde su po-
brcza". "El que tenga oidos, oiga lo
que el Espíritu dice a las iglesias!'·
(Cf. Ar. 2, 7.11.29; 3,6. 13.22).
2.3. "La socicdad dc San Vicente de
Paúl". De Fernando Torres Gon-
zález. 80letín Provincial de Chile No.
202, pp.] 6-\9.
El autor recuerda ante todo trcs
acontecimientos: el nacimiento de
Ozanam, el de San Vicente y el de
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]a Sociedad de San Vicente en Chi-
le. Se detiene en el carisma de ésta.
Después señala la amplitud de su
presencia en el mundo y. luego seña-
]a de manera pormenorizada las
obras de la Sociedad en Chile. Pos-
terionnente da nombres de personas
ilustres que han estado o están vin-
culadas a el]a. Y finalmente hace
notar la importancia de pertenecer a
la Familia Vicentina.
3. GALERIA DE MISIONEROS.
3. ] . Misioneros de ayer:
+ José Julio Pineda Portillo, CM.
1842-1900. Escribe Francisco Ra-
mos, CM. Avance Vicentino No.
271, pp. 98-101.
+ Luis Que!. C.M. 19]7-1998. Escri-
be Gonzalo Martinez, CM. El Ami-
go, No. 29, pp. 17-19.
+ Horacio Palacios, CM. 1915-1998.
Bo]etin Provincia] de Argentina,
Uruguay y Paraguay, No. 24, p.l O.
3.2. Misioneros de hoy:
P. Jorge Baylach, CM. 1922. Bo-
das de oro sacerdotales. Escribe
Bolívar Sánchez. El Amigo, No. 29,
pp.9 ss.
P. Juan Rens. C.M. ]92]. Bodas de
oro sacerdotales. Boletin Provincial
de Chile No. 202, p. 9.•
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A la par del nacimiento de la Iglesia
Salvadoreña, nace lln niño que más tar-
de será gloria de la misma Iglesia, José
Julio Pineda Portillo, que vio la luz del
las turbulentas aguas politicas de su
tiempo. marejadas provocadas tanto por
los liberales como por los conservado-
res, y que en una lucha postinde-
pendentista movían sus fuerzas de
acuerdo a sus intereses partidistas.
La historia de la Iglesia Salvadoreña
está plasmada por figuras relevantes que
le han dado el ser y la han configurado
como la verdadera Iglesia fundada por
Jesucristo como madre y maestra de los
pueblos, entre los que figuran sacerdo-
tes, obispos, religiosos y religiosas, mi-
sioneros, catequistas, cuyo prestigio en
nada desdice de la misión que desem-
peñaron.
La Iglesia Salvadoreña nace como tal
en el siglo pasado, en 1842, cuando fue
desmembrada de la Arquidiócesis de
Guatemala y nom brado su primer obis-
po y pastor Jorge Viteri y Ungo, yes
cuando comienza a configurar su pro-
pia fisonomía eclesiástica, en medio de
• Resnmen hecho en noviembre a petición del P. Jo::;¿ Edilberto Caro. con Inll¡jVO de abrir la oficin:J
juddica d.:: la parroquia del Seftor de las Misericordías
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día el 10 de noviembre de 1842, en
Arcatao. Chalatenango, El Salvador.
Hijo de campesinos. moldeado desde
niüo por el sol y el trabajo, hizo sus pri-
meros estudios en la escuela de su pue-
blo: más tarde lo encontramos en la ca-
pital salvadoreüa, solicitando entrar en
la carrera eclesiástica (se fugó de la
casa paterna, cuentan los abuelos), so-
licitud harto dificil por las situaciones
cambiantes dc la politica salvadoreüa
que influía total o parcialmente en el
mismo devenir de la Iglesia.
"Allá por el año 1862. después de haber
hecho los estudios preparatorios de fi-
losofía. se dedicó a los estudios de JU-
RISPRUDENCIA. Estudió cuatro aüos
y file discípulo de losjurísconsultos emi-
nentes, doctores Pablo Buitrago y José
P. Trigueros. figurando dignamente en
las au las al lado de Salvador Gallegos,
Manuel de Jesús Miranda, Albcrto
Mcna y Ricardo Moreira. notables abo-
gados que en la actual idad son honra
del foro salvadoreño. Hizo frente a la
diversa suerte y logró graduarse de ba-
chiller en .Jurisprudencia. Desistió de
segu ir la carrera de Abogado para con-
sagrarse a los estudios teológicos y en-
trar en el Clero."l
Hizo sus estudios teológicos en la Uni-
versidad Nacional de El Salvador. "Asís-
timos juntos a las clases de teologia de
la Universidad Nacional" afirma el Pa-
dre Lucas Nerio. 2
Concluidos los estudios teológicos, via-
ja a Guatemala para recibir los m iniste-
rios que lo lIevarian hasta el orden sa-
cerdotal. Recibió el orden de Subdiá-
cono el21 de octubre dc 1869. el orden
de Diaconado el] I dc octubre de 1869.
y el Presbiterado cl 17 de Diciembre de
1870, ministerios que recibió en la Ca-
tedral Metropolitana de Guatemala. re-
gresando luego a San Salvador para in-
corporarse al trabajo de su qucrida Dió-
ceSIS.
Su primera actividad pastoral la real izó
cn la ciudad de San Miguel: más tarde
en Aculhuaca, y de 1872 a Lnayo de 1876
como Vicario en Sonsonate: es aquÍ en
Sonsonate donde libra un pleito jurídico
a favor del templo parroquial. yen una
carta SlIY'3 solicita permiso al Señor
Obispo para este pleitojurídico. que ganó
a favor de la Iglesia seguramente. Es-
tando allí en Sonsonate solicita ser ad-
mitido en la Congregación de la misión
(Padres Paulinos): vino a Guatemala y
se incorporó y es admitido en la Con-
gregación el24 dcjunio de 1879.
I Tomado del DIARIO DEL S/\LVADOR. Sflbado 30 de jllnio, Año 1900.
- Tomado de MEMORIAS DE LOS PADRES, T. 1. Arlo l '0126 p, Lucas Ncrio.
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Su primera actividad misioncra fue en
el Salvador, misionando varias Parro-
quias y cantones en compañia del P.
Vayssc, desdc el 8 de Diciembre de 1879
hasta el mes de abril de 1880. La se-
gunda misión. del 28 de novicmbre de
1880 al 27 de julio de 1881. El JI de
marzo de 1882 parte para Francia a
ponerse a las órdenes del Padre Supe-
rior General; éstc le envía a Africa (Ar-
gelia) que era colonia Francesa; más
tarde le envía a Colombia (El Cauca y
Colina), regresando a Guatemala en
Febrero de 1896.
En Noviembre de 1898. en compal)ia del
Padre Carlos Hetuin. sale rumbo a El
Salvador para consolidar la fundación
de la casa misión, que era su sueño de
muchos atlos, sueño que concretizó con
la construcción de la CASA l'vllSION
cn el barrio San Jacinto, en San Salva-
dor; construcción que finalizó a finales
de noviembre y que "estrenaron el 1 de
Diciembre de 1899"; asi lo dice en su
diario personal. En la cuaresma de este
año 1899 y durante la construcción de
la casa !TI ¡sionaron por tres semanas el
Barrio San Jacinto.
Ya viviendo en la nueva CASA MI-
SION, salen para la nueva misión en
Arcatao Chalatenango el 24 de febrero
GALERIA DE MISIONEROS
de 1900. misionando tam bién los pue-
blos vecinos. finalizando el24 de Mayo.
Pero cuando parecía todo una aurora
sin ocaso, al mes de haber regresado
de la misión, rinde bruscamente lajor-
nada cl 29 de junio de 1900. a los 58
años de edad v 21 de vida misionera en
la Congregación. en todo su apogeo
evangelizador.
Esta labor suya continuó gracias a un
grupo selecto de compañeros suyos, de
Misioneros Paulinos que por espacio de
64 aflos más, misionaron palmo a palmo
cl territorio Salvadoreno. y desde alli a
fos países VCCiIl0S, CU)'Ü recuerdo im-
perecedero desafía todavia a los nue-
vos tiempos que vivimos y que a través
de la historia son testigos de esta infati-
gable labor evangelizadora en favor de
los más abandonados. "La gente del
campo se muere y se condena", sen-
tenció Vicente de Paúl; pues. a ellos
fueron estos hijos suyos: el Padre Julio
Pineda, Padre Antonio Cante, Padre
José Vaysse. el Padre Rogelio Ruiz
Lemus, el Padre Carlos Hetuin. el Pa-
dre José Biro!. el Padre Nicolás de Graff:
etc., etc.
"Bienaventumdos Jos pies de aquellos
que por las montanas predican la Bue-
na Nueva del Evangelio." •
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* TERCER ENCUENTRO IBEROAMERICANO DE
JUVENTUDES MARIANAS VICENTINAS.
En Armenia, Colombia, del 13 al 19 de julio de 1998,
tuvimos el Tercer Encuentro Iberoamericano de Juventudes
Marianas Vicentinas 104 participantes venidos de 16 paises.
Después de esta rica experiencia de integración y formación.
nos fuimos dos semanas de misiones en 17 parroquias del
mismo departamento: misión de jóvenes para jóvenes.
Compartimos nuestra fe y lo que somos, con drogadictos,
ladrones, pandillas, mujeres en prostitución, colegios y
universidades. Fuimos a ellos en sus espaciosjuveniJes con
el lema de "Los jóvenes de Armenia tienen la palabra'".
Fue una rica experiencia para todos.
• "SIEV" EN PIACENZA. ITALIA
Los dias J4 Y 15 de septiembre se encontraron en el Colegio
Alberoni de Piacenza los miembros del Secretariado
Internacional de Estudios Vicentinos, SIEV.
Actualmente lo conforman: Roberto Lovera. Secretario
Ejecutivo: Emeric Amyot d'lnville, Representante de la
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Curia General; Norbert Tix, de la Provincia de Alemania;
Hemando Escobar, de la Provincia de Colombia; Kazimierz
Stelmach, de la Provincia de Polonia, y John Prager, de la
Provincia Oriental de los Estados Unidos. Entre los trabajos
de grupo figuran actualmente la primera edición de un CD
ROM con textos vicentinos y la preparación de un
Encuentro acerca de] Islan.
* CONGRESO LATINOAMERICANO DE
JOVENES
Con largo tiempo de antelación este Congreso ha sido
organizado por el CELAM. Se celebrará en Chile, Punta
de Tranca, del3 al ] 1 de octubre de 1998. Abrirá caminos
nuevos para la Juventud de América Latina.
• ENCUENTRO "CLAPVI" DE JOVENES
MISIONEROS
En el Seminario de Villa Paúl, Funza, Colombia. tendrá
lugar, del 10 al 17 de enero de 1999, para todas las
Provincias de la Congregación de América Latina, un
Encuentro "CLAPVI" de misioneros jóvenes, cuyo tema
general será "El Vicentinojoven frente al nuevo milenio".
La metodología consistirá en conferencias, grupos,
experiencias. Una comisión de la Provincía de Colombia,
junto con el Secretario Ejecutivo de CLAPVI, se ocupa de
su preparación.•
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*P Adll/fr' rdl! Galilldo. CAf,
f'rr;\inc;(/ de Co!rm:!>¡u
* "Des Salsons dans la l'Ú! spiritue!!e ".
Traducción al francés (1998) del ori[;inal escrito en inglés (1997) "Seosons in
Sp;ritllali~v ", que f11l0lC;ariamos en espmlo/ "Estaciones en la Vida Espiritual",
Aulor, P. Roberl ,\fa/oney, CM. Superior General.
Se trata de lI/J(IS reflexiones sobre e.~pir;fua!idadvicentina en el mundo de hoy.
ln.~pirándoseen ww expresión de San Vicente: "La Gracia tiene sus momentos"
(S V JI, ./53). el mismo autor se encarga de darnos la explicación de esle (ffulo
enfonna sugestiva y ponderada:
"'Vicente vivió mucho más tiempo que la mayoría de sus contemporáneos.
Tanto en el sentido literal Como en e/figurado fuvo la experienc;cr de muchos
veranos luminosos. Sahía esperar hasta que llegara el momento oportuno... Los
estudios reunidos en este hbro tocan d;-l/ersos momentos de la vida y de los escri-
lOs de San Vie",l7le" (Pró/o[;o).
Otra pl!culiaridad del hbro, muy acorde con el propósito del Superior General.
es la de propiciar la integradón de la Familia Vicentina. desde dentro, desde una
identidad en el carisma y de una risión del mundo conforme la ti!ndría San Vi-
cente si viviera entre nosotros y con amor muy grande a la Iglesia quisiera
camhiar los esquemas de Trento por los del Vaticano II.
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E/libro está dedicado a toda la Familia Vicentina, en un paso a paso alIado de
su normal desarro/lo, como qldera que comprende un buen número de conferen-
cias y escrifos recientes con que el Padre nos ha estimulado en dil'ersas circuns-
tancias.
Fijándonos en el fndice, l'emas que las cuatro es/adanes del 0110 se convirúeron
en doce, porque los tiempos o momentos del alma son más variados en.su intensi-
dad más profunda y delicada.
Distingamos entre ellos {res:
.:. El verano, que ciertumcme es una casa abierta a /ajlfvel1/ud religiosa para
que aprenda a encauzar debidamente lasfuerzas de su entusiasmo, creafivi-
dady capacidad de cambio.
•:. El invierno, que es /0 elapa del debilitamiento de las propias energios a
Cilllsa de los 01105. pero también del gozo y sati.~facción ante la /¡delidad y
an/e el deber cumplido... Vale lJuÍ5 que los cálices bien vendidos.
•:. Un tiempo para ganar amigos. Una reflexión bien lograda. a partir de la
propia historia de Vicente de Paúl. que turo amiRos muy valiosos, que lo
hicieron crecer: pero que en el orden de la mentulidad 170 pudo liberar8e,
ciento por ciento, del rigori.\l11o o pesimismo de lo (;poca.
Se enriquece la reflexión con los "valores de ww amistad auténtica para los nue-
vos tiempos. que en realidad nos ayuda a comprender que un buen ami¿:D es uno
de los regalos más preciados de la vida,
Ojalá pudiéramos tener pronto una buena traducción en español. •
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